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C A P Í T U L O í . 

De la composición de las enfermedades 
t rónicas i y de los afectos esenciales que 

forman sus elementos ó principios* 

S i i)ubiendd al origen de las enferme­
dades crónicas 9 se las ve nacer casi todas 
de uno ó de muchos afectos sencillos que 
producen diversos órdenes de fenómenos^ 
y egercen irnos sobre otros una mutua i n -

A a 



( 4 ) ,. • „ , 
fluencia. Por eso es necesario estudiar la 
combinación y la serie de estos diferentes 
afectos 5 si queremos conocer todos los ele­
mentos de que se compone cada especie 
de dolencia crónica. 

Para tan nuevo como interesante t r a ­
bajo carecemos absolutamente de modelos 
y guias ; porque la distinción analítica 
de los elementos de las enfermedades que 
se halla en algunos tratados de Medicina 
práctica 5 no abraza mas que un cierto nú* 
mero de casos 5 limitados á ciertos géneros 
y á ciertas especies. Hasta el presente no 
se ha hecho mas que indicar el objeto de 
este análisis, pero no egecutádole real­
mente; y nadie ha ensayado estenderle, 
cual yo voy aquí á realizarlo, á todo el 
sistema de los males crónicos. 

Por elementos de una enfermedad en­
tendemos todos ios afectos sencillos que la 
diferencia de sus fenómenos comparados 
presenta en ella J y que son bastante domi­
nantes para producir en la misma diver­
sos ordenes de síntomas constantes y de­
terminados. 

Examinemos una enfermedad en los 
primeros momentos de su existencia, y 



liallaremos que experimenta el paciente 
diferentes afectos, quales son el dolor ; el 
espasmo, la atonía, el desorden de las 
sensaciones ó contracciones voluntarias, 
la irritación, la flogosis la adinámia , la 
fiebre , &c. lie aqui pues afectos sencillos, 
que reunidos muchos de ellos constitu­
yen la misma enfermedad, y de los cua­
les cada uno en particular forma uno de 
sus elementos. Supongamos que esta en­
fermedad toma un carácter crónico 3 y sigá­
mosla en sus progresos. E n este caso vere­
mos que puede aún presentar los mismos 
afectos elementales, pero mezclados en­
tonces por lo general, ó subordinados á 
otros principios que les dan mas fuerza ó 
tenacidad: tales son la inflamación lenta, 
las obstrucciones , las degeneraciones hu­
morales, los vicios orgánicos, el estado 
reumático, el estado gotoso, el principio 
escrofuloso, e! principio venéreo , 6cc. Y 
he aqui pues afectos mas ocultos , que se 
encuentran unos ú otros en las enfermeda­
des cuando se hacen crónicas, y que com­
plicando los fenómenos de ellas, multipli­
can sus elementos. 

Las enfermedades mas sencillas y me-
A 3 
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nos graves no ofrecen mas que nn so!q 
afecto elementai en todo el tiempo de su 
duración ; y están caracterizadas por una 
serie, de síntomas análogos, cuyo conjunto 
y sucesión pertenecen evidentemente al 
mismo orden de fenómenos. L a curación 
de estas enfermedades, llenando, una sola 
y única indicación por el mismo género de 
medios ? confirma su sencillez. Asi es co­
mo el dolor ó el esceso de. sensibilidad 
forma el único elemento de. las neuralgias 
sencillas que no deciden mas que una serie 
de síntomas nerviosos, y á las quale^ segura­
mente se. remedia con el uso de los nar­
cóticos. E l espasmo es el único principio, 
de los afectos convulsivos, en quienes no 
hay síntomas ágenos de los movimientos 
de contracción , y que. ceden prontamente 
con el uso de los antiespasmódicos direc­
tos. La flogosis es el de las inflamaciones le­
ves , cuyos síntomas se reducen á los fe­
nómenos de la irritación inflamatoria , y 
que se disipan con sangrías y bebidas an­
tiflogísticas. La gastricidad sola produce las 
fiebres que no presentan mas reunión que 
la de los fenómenos gástricos , y contra 
quienes están esencialmente indicados ios 
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medicamentos evacuantes, Scc. Scc. Estos 
egemplos deben ser bastantes para mani­
festar en qué "consisten las enfermedades 
sencillas, cuya formación está determina­
da por un solo principio ó elemento. 

Pero aunque estas enfermedades sen­
cillas tengan lo mas comunmente un ca­
rácter agudo, y casi siempre se terminen 
de un modo rápido , pueden sin embar­
go proceder á las veces con lentitud y de­
generar en afectos crónicos, sin perder 
por eso su calidad de sencillas. En todas las 
obras de los prácticos observadores se h a ­
llan egemplares de dolencias habituales 
permanentes 6 periódicas, cuya formación 
lio puede atribuirse mas que al esceso de 
sensibilidad producido por el dolor. Y v é n -
se también otros afectos igualmente cróni­
cos que dependen solo de un estado es-
pasmódico, mantenido por el esceso de la 
contractilidad. Un vicio orgánico puede 
ser e l principio único , el solo elemento de 
los mas largos males, y determinar una 
serie de fenómenos que se refieran inme­
diatamente á é l , y se confundan,todos en 
la indicación general de destruirle. Asi es 
que los principios de las enfermedades es-

A 4 ; ) • 
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pecíficas, como el principio escrofuloso, 
venéreo , sérico, &c. pueden subsistir pop 
largo tiempo solos, y causar todos los s ín­
tomas sucesivos de los afectos mas re ­
beldes. 

La existencia de las enfermedades cró­
nicas , en quienes no se puede reconocer 
mas de un solo afecto elemental, que es ei 
principio de todos sus fenómenos, se halla 
comprobada por un considerable número 
de hechos: pero yo me limitaré á algunos 
egemplares, suficientes para acreditarla. 

Chesnó, Lorry , Tissot, Why t , Forae 
han observado que un afecto sencillo de la 
sensibilidad, en que dominen exclusiva­
mente ei espasmo ó la irritación nervio­
sa , puede causar todos los síntomas del 
histérico. Una muger, sobre cuya situación 
fué consultado el primero de estos autores, 
esperimentaba, de resultas de un parto di­
ficultoso , una falta absoluta de sentimien­
to y movimiento, padeciendo por espacio 
de un año ataques frecuentes y regulares 
de este mal: y habiéndole ordenado di­
cho facultativo una composición de reme­
dios antiespasmódicos, como la asafétiJa, 
al castóreo, el opio, &cc, se curó por este 
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¿enclllo régimen, que era conforme con la 
sencillez de su afecto. 

Este mismo práctico observador asis­
tió h otra rauger que esperimentaba to­
dos los días, después de su primer sueño, 
una opresión penosa en l9s visceras del vien­
tre inferior, en el corazón y en la cabeza, 
acompañada de inquietudes vagas y de 
movimientos nerviosos. Al principio pre­
sumió que todos estos accidentes podían 
depender de una fluxión á que estaba sujeta 
la paciente; pero viendo después que no 
eran constantes los síntomas, que sus re­
peticiones eran irregulares, y que de con-
finuo variaban asi en quanto á su propor­
ción como en quanto á su actividad, creyó 
deber referirlos á la alteración de las fuer­
zas sensitivas y motrices que es el princi­
pio esencial del histérico; y á consecuencia 
le suministró los antiespasmódicos y los 
calmantes directos, con los cuales se des­
vaneció enteramente el mal (o). 

La tisis y la hidropesía que disipó R i ­
giere por medio de uvas pasas por único 

(a) M e o ] , C k e s n ó . Observ. 385 , y 87 . tom. 3 . 
P a r í s 1673. 
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alimento, y de agua de cebada por bebí -
^ a , resultaban eyidentemente de un afecto 
sencillo, y no podia sospecbarse que te­
nían muclios principios diferentes (a). 

Zacuto Lusitano , Haen , Woodwartj, 
Tissot han obseryado que el afecto g á s ­
trico s Q bilioso 5 6 rnucoso, formaba el 
principio único de varias especies de epi­
lepsias que cedian con, el uso de los eva­
cuantes adecuados. E l epiléptico de quien 
habla Zacuto, en el qual eran precedidos 
constantemente ios ataques, de la contorsión 
de las manos 5 de un mov^mienío desordena­
do de la lengua, de palidez, en. el, semblan­
te , de desvanécimienío de cabeza, de ofusca­
miento de la vista , de delirio , de cefa!algias 
no se vió libre de ellos hasta que á todos 
los remedios empleados hasta entonces 
sin fruto, se substituyó el vino aníiraonia-
do ; curando después de haber expelido por 
el vómito ó por las cámaras una enorme 
porción de humor pituitoso y de bilis 

(¿ ) R i v e r i i , oper . med . u n i v , L u g d u n i 1769 
f o i . ^ag. ¿ 4 3 . 

(a) Zacutus Lus i tanas , opar. prax. H i s t . 
L u g d u n . 16^7 . i n f o i . I I . Praxis med , ad iBi r . 
I . V i l . observ. 3 1 . 
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Tissot ha recogido muchos hechos análo­
gos á é s t e , que seria superfluo citar (a). 

Es de juzgar que las enfermedades cró­
nicas están compuestas de un solo afecto 
elementaí , cuando se las vé terminarse 
espontáneamente por revoluciones natura­
les. Yo he sentado en vista de los hechos, 
qne estas especies de terminaciones pue­
den verificarse en algunas enfermedades 
de esta clase , en quienes por lo mas co­
munmente no debe haber mas de un afec­
to esencial y determinante. Así que, no es 
dudoso , por exeraplo, que la inercia de 
las fuerzas absorventes fuese el único prin­
cipio de la hidropesía en el caso singular, 
en que según la observación interesante 
de Mead, padeció la absorpcion un a u ­
mento» espontáneo que ocasionó su so­
lución. 

Sin embargo, es muy raro el que los 
elementos ptimitivos de las enfermedades 
crónicas no se mezclen con otros principios, 
que complican y modifican sus fenómenos 
en los diferentes afectos que ellas produ-

(h) T i s s o t , t r a t ado de las enfermedades de 
los nervios. 



cen. Los síntomas de un género determi­
nado de enfermedades se verifican sin du­
da , cuando el principio esencial de estas 
enfermedades existe: pero los*afectos par­
ticulares que este ocasiona, y que varían 
singularmente en las enfermedades del 
mismo género , están formados por la i n ­
fluencia de los elementos con quienes se 
asocia su principio general. La irritación, 
ó la debilidad de las partes afectadas, el 
movimiento de fluxión, el estado febril, 
]a congestión sanguínea & c , vienen co­
munmente á juntarse con el simple a u ­
mento de la sensibilidad en la mayor par­
te de los afectos dolorosos crónicos, como 
la cefalalgia , en la que estos elementos y 
otros muchos pueden complicar los fenó­
menos generales del; dolor. La debilidad 6 
la irritación , el dolor ó la insensibilidad, 
las congestiones sanguíneas ó humorales, 
la disposición fluxíonaria, la obstrucción, 
los vicios orgánicos, los principios especí­
ficos 5 están con frecuencia unidos con el 
afecto vaporoso que domina en el histérico 
y en la hipocondría. L a gonorrea, el c á n ­
cer, y todas Jas especies de afectos locales 
á que da nacimiento eí principio venéreo. 
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tienen también por elementos á la irrita­
ción 5 el dolor 5 la inflamación , la fluxión 
de una materia serosa, el dolor agudo de 
las membranas, &c. 

Las enfermedades compuestas presen­
tan un cierto número de afectos simples 
que deben ser considerados como elemen­
tales , y reunidos todos concurren á for­
marlas. Asi los elementos de una inflama­
ción local son el dolor, la congestión san­
guínea, la irritación viva de las partes in­
flamadas , el movimiento de fluxión y la 
fiebre: y para resolverla, emplea la me-» 
dicina los medicamentos adecuados á estos 
diversos elementos que la constituyen. Los 
narcóticos, los repercusivos, los atempe­
rantes s los apositos revulsivos ó derivati­
vos , los apirécticos, aplicados en diferen­
tes épocas del mal según la actividad y 
predominancia de sus diversos principios, 
llenan todas las indicaciones de esta c u ­
rativa. 

Pero si ademas de la serie de sínto­
mas que manifiestan los afectos generales 
de que la inflamación está compuesta , se 
presenta un órden de fenómenos que deno­
ten la gastricidad ; entónces toma la i n -
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fkmacion un nuevo carácter por el con­
curso de este elemento nuevo, y viene á 
parar en una enferríiédad inflamatoria, en 
la qual egefcen su influencia los afectos 
gástricos, biliosos, mucosos ¡,6 suBurrales, 
y ocasionan en ella considerables inodií i-
caciones. , . 

Es fácil reducir la mayor parte de las 
enfermedades crónicas á sus afectos ele­
mentales, y separar los fenómenbs qué 
cada uno de Sus elementos decide. E l aná­
lisis aplicado á los géneros mas notables 
de estas dolencias presenta su torapb-
sicion. 

Los síntomas de la hidropesía , por 
exemplo, pueden comprenderse bajo cua­
tro puntos principales, que sé convierten 
en indicios de cuatro afectos felementales 
en esta enfermedad. Éstos puntos son: i ? 
Ja debilidad de la constitución : Io, la falta 
de la acción absorvente: 3? la cantidad dé 
fluidos serosos infiltrados én él tegido ce­
lular 5 ó en las membranas de las cavida* 
des: 4? el aflojamiento de estas membra­
nas ó de este regido. A consecuencia se de­
ben curar las hidropesías qué son resultado 
dé estos cuatro elementos s por ios medios 



capaces de satisfacer á las indicaciones que 
estos presentan. Por egemplo , debe i ? tra­
tarse de promover la evacuación del flui­
do seroso por medio de los diuréticos;, de 
los purgantes, de los hidragógos, de los 
sudoríficos 9 de la punción , de ligeras es­
carificaciones: 2.0 emplear l'os aperitivos 
salinos, antimoniales , mercuriales &cc. pa­
ra escitar las fuerzas y la acción del siste­
ma absorvente : 3.° corregir la debilidad 
de la constitución con ios amargos, los for­
tificantes , los tónicos, y él régimen: 4? 
oponer á la relajación de las partes en que 
se ha reunido el fluido seroso ^ los venda-
ges compfesívoá, las fricciones en seco j y 
Jos apositos astringentes j que puedan 
apretar su íegidó» 

Tales son los cuatro afectos primitivos 
á qué íedüceíi los elementos comunes 
de toda hidropésia 5 y sobré los quales de­
ben sentarse los principios y las reglas de 
su curativa genéral. Pero ademas é pueden 
hallarse unidos con otros afectos más gra­
ves , que modificando los fenómenos y los 
trámites de la hidropesía, íe den caracté-
res particulares. En algunas especies de hi­
dropesías del vientre inferior es un princi-



pío esencial de la enfermedad la obstruc­
ción de las visceras; hay otras que pare­
cen provenir de una disposición inflamato­
ria lenta y oculta ; y se ven no pocas , en 
quienes la masa de los fluidos está afecta­
da de una tendencia singular á resolverse 
en materia serosa. Por lo mismo es preci­
so en todas las especies de esta enferme­
dad calificar bien los diversos principios á 
que deben atribuirse su formación y desen-
Tolvimiento. 

La tisis catarral, en so primer grado^ 
está anunciada por los fenómenos de cua­
tro afectos diferentes que son: i.0 la i r r i ­
tación ó la debilidad de Aos órganos pul­
moniacos ; 2.° el movimiento de fluxión 
dirigido sobre ellos; 3.° la obstrucción 
mucosa de su íeg ido; 4" la fiebre que pro* 
ducen estas tres circunstancias? Así la cu­
ración de esta especie de tisis pulmoniaca 
abraza las cuatro indicaciones, 1? de ca l ­
mar 6 de fortificar los pulmones, ya con 
el régimen y los remedios atemperantes, 
ya con los tónicos convenientes á su sensi­
bilidad ;;¿a? de cortar la serie de las oscila­
ciones fluxionarias con ios revulsivos y los; 
derivativos acomodados al tiempo y á los 
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jprogres-os <5e la fluxión; 3? de resolver las 
congestiones mucosas con las bebidas a pe-» 
ricivas, las sales neutras, las plantas s a ­
ponáceas >, los remedios diuréticos, los 
evacuantes, &cc; 4.0 de moderar la fiebre 
eon los atemperantes, las emulsiones, los 
ácidos , las sales nitrosas, el régimen ve­
getal y la quina. 

Pero si se fija en los pulmones una 
inflamación lenta , ó se forman en su subs­
tancia infartos tuberculosos , entónces mu-, 
da la enfermedad de carácter, y toma el 
de una tisis 6 inflamatoria, ó tuberculosa, 
según que la determinan los tubérculos ó 
la inflamación. Y si en vez de estos dos, 
principios de tisis confirmada, se hallan 
afectados ios pulmones de una úlcera', 6 bien 
soiamente de ona disposición ulcerosa, lá 
especie de tisis pulmoniaca que«obrevienea 
debe aun diierenciarse de las precedentes 
en razón del estado ulceroso de quien reci­
be su principal carácter. 

La diferencia de los fenómenos que 
acompañan á la bipocondría y á todas las 
enfermedades nerviosas , corresponde con 
la de ios principios de que estos males de­
penden. Quando es una enfermedad sim-

TOMO 11 B 
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pie,ino presenta mas que los fenómenos de 
dos afectos elementales, que son: i.0 la dis­
tribución irregular de la sensibilidad y de 
la acción nerviosa: a.0 el estado de espas­
mo ó dea tonia de las viscerasdel vientre i n ­
ferior. Y á la doble indicación de estos prin­
cipios se debe ocurrir concluso alternativo de 
los atemperantes y de los excitativos, y el 
de los tónicos ó de los laxantes, de modo 
que egerzan una acción directa sobre las vis­
ceras afectadas. Pero á medida que la h i ­
pocondría se prolonga, se forman otros a-
fectos que ocasionan nuevos fenómenos. Así 
por exemplo , la obstrucción de las visceras 
abdominales se junta de ordinario con las 
causas-inmediatas de esta enfermedad , y 
hace indispensable la combinación de los 
resolutivos con los otros remedios que se 
oponen á sus ¡primeros elementos. A veces 
ciertos humores , como la bilis, la muco-
sidad, irritando los órganos del vientre i n ­
ferior , han causado hidtopesiascon síntomas 
y caractéres particulares excitados por la 
acción de dichos humores. Los principios 
venéreo, escrofuloso, artrítico, pueden tam­
bién, por medio de su impresión sobre los 
mismos órganos^ suministrar elementos 4 
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es í i enfermedadj y complicarse intima» 
mente coa ios que esencialmente la cons« 
titüyeri.^ . _ • ,ul ' 

Las enfermedades producidas diréc-
taraenté por las alteraciones específicas de 
ios sólidos y de los fluidos van casi siem-
pré acompañadas de síntomas ágenos de 
estas alteraciones; y cada serié particulac 
de' sí ¡¡tomas manifiesta en éílas la existen-
ciaP de un principio diverso. Así , en uii 
afecto sifilítico local, el principio Venéreo^ 
puede sucésívámente existir con el dolor, 
la irritación 5 la debilidad p la fluxión, la 
liebre, la ulceración ^ la caries, &cc. E l 
principio escrofuloso se encuentra con é s ­
tos mismos elementos en los diversos afec­
tos á qué da origen. Y las enfermedades 
gotosas sé componen también de muchos 
afectos élémeñtales, como son la debilidad 
relativa de la parte en que se ha fijada 
la gota , él dolor, el estado de fluxión, lá 
irritación inflamatoriaj la fiebre; con los' 
cuales el vicio gotoso determina todas 
Jas variedades de estas enfermedades. 

No hay especie de énfermedad cr6ni» 
ca compuesta, que no suministre hechos t 
adecuados para comprobar la distincioo de 

B 2 
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4us elementos. Pero á las pruebas generales 
que de ello he dado, Voy á añadir algunos 
casos particulares que han puesto bien en 
claro la reunión de muchos afectos simples 
en la composición de diversas enferme­
dades. 

Las consultas de Baillou relativas á lo» 
tóales crónitos ofrecen muchísimos egem-
pios que manifiestan completamente Ta es­
presada reunión de elementos. Citaré por 
mas notables los siguientes. Una muger ata­
cada de hidropesía y de fiebre á un mismo 
tiempo, no habia experimentado ningún 
alivio con los purgantes ni con las sangrías 
que se le hablan ordenado : discordes 
los Médieos que la visitaban, proponían re­
medios contrarios; los unos para combatir 
directamente ía fiebre, los otros para ata­
car la hidropesía: pero examinada después 
con atención ía correspondencia de estos 
afectos, se conoció que tenían dos princi­
pios comunes, dimanados ambos de la con­
gestión de los humores y de la debilidad 
del sistema: y en vista de ello se infirió 
que era necesario combatir sucesivamente 
estos dos principios de la enfermedad se­
gún su grado de fuerza y de influencia, em-
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pezando desde luego por los excitantes y 
los tónicos, con el objeto de reanimar las 
fuerzas vitales, y de preparar los humores 
para los movimientos de evacuación que 
se debían después promover, (a) 

En una joven de veinte y dos años que 
padecía palpitaciones violentas de cora­
zón 5 distinguió asimismo Baillou dos cau­
sas que les daban origen: i,a La dilata­
ción forzada de las arterias del mismo te-
gido del bazoj en donde principalmente se 
advertían los esfuerzos de la palpitación^ 
lo que él atribuía á la impresión de unas 
quartanas prolongadas: x a L a debilidad 
del esíómago y de las visceras abdomina­
les , que estaba indicada por la naturaleza 
de los excrementos , por el color de la tez, 
y por la inercia de las funciones. Y en su 
consecuencia dispuso que se combinasen m 
su curación los astringentes y los tónicoss 
y que se aplicasen sobre el bazo algunas subs­
tancias que fuesen adecuadas para apretar 
su tegido. (b) 

E l asunto de la consulta 49 , del 2? 

{*) B a l l o n i i , Op . omn. M e d . Tomv 2. p . g ^ . 
I d . i b i d . p . 4 2 4 . 
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libro es una enfermedad nerviosa., eq 
que reconoce Baillou tres series de s ínto­
mas que comprueban otro igual número de 
principios diversos. Estas tres serles com­
prendían i ? los síntomas, histéricos 5 ios 
cuales anunciaban una congestión de sangre 
formada sobre la matriz; 2? los síntomas 
liipocondiiacos, que denotaban una viciosa 
distribución de las fuerzas sensitivas y mo­
trices; o? Jos sin tomas catarrales, quienes 
indicaban el movimiento íluxionario de un 
catarro degenerado. T á estos tres órdenes 
de indicaciones adaptó, un método de cura­
ción compuesto, de sangrias en los brazos y 
en los, tobillos repetidas muchas veces en 
el discurso, del año.desanguijuelas aplicadas 
en el ano, de banos frios, de medicamentos 
atemperantes y cefálicos, y por ült imo, de 
purgantes y de revulsivos, (a) 

En fin 5 el mismo Profesor dando; con­
sejos á un irigíes artritico , le dice termi­
nantemente que es preciso hacer atención, 
1? á la fluxión dirigida sobre las partes 
inmediatas á las aríiculaciones , como el pe­
riostio , los ligamentos, las inserciones ten-, 

(a) O p . cit. Tora. 3. p. 262 . 



dinosas; 2? al dolor vivo y dominante en 
los paroxismos; 3? á la producción .del hu­
mor gotoso ; 4? á la enfermedad relativa de 
las partes en que se ha fijado la gota (o). 

Aunque Síahl no hizo una exacta ¡sepa­
ración de los afectos esenciales de que se 
componen las enfermedades crónicas , pa­
rece no obstante, que casi siempre dedur 
cia de ellos sus indicacjones principales, y 
que con arreglo á. estas disponía las dife­
rentes partesde su íratamiento. Un joven de 
26" anos, sujeto en sn niñez á hemorra­
gias nasales muy copiosas , y que dejó de 
tenerías fíor una temporada de mas de seis 
llieses, fue atacado de una tisis pulmoniar 
«ca «Icérosa. Stahl juzgo que era preciso .des­
truir Iqs afectos primitiyos5 de quienes era 
resultada úlcera de los pulmones, á.íin ,de 
contener sus progresos; y en su consecuen­
cia se propuso cuatro cosas en su método 
curativo: 1? apartar é impedir la: fluxión 
de los humores ácia ios órganoa^ulmonia-
eos- 2? cQrregir las i,cualidades noci-vas-de 
estos humores , y la vte^dencia squá ttémaü 
4 coatraer las degeneraciones análogas á la 

( « ) I d / i b i d . p . 2 á 9 ' ' c * i i ^ ' '; 
JJ 4 
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•diátesis ulcerosa; 3? resolver las congestio-k 
nes y las obstrucciones que se forman en 
la inmediación de las partes afectadas; 4? 
l impiar y cicatrizar la úlcera (a). 

En la misma obra fixa Stahl las reglas 
para Ja curación que convenia en una asma 
húmeda que padecia un hombre de 5o años , 
entregado por espacio de largo tiempo á 
una vida sedentaria, quien después de ha­
ber contraido durante su juventud la cos­
tumbre de sangrarse, dejó de hacerlo 
por algunos años. Este método debia adap­
tarse u ocurrir á tres indicaciones relativas á 
los principios de la enfermedad. La p r ime­
ra era la de resolver ó evacuar las mate­
rias mucosas acumuladas en los pulmones 
y los bronquios; segunda , la de dar á esta» 
materias una dirección opuesta á la del mo­
vimiento fluxionario que las impelía cons­
tantemente ácia las partes interesadas; y 
tercera, la de restablecer las fuerzas de los 
órganos del pecho, que por su debilidad 
relativa sé hallaban dispuestos á ser el s i ­
t io de las congestiones (é}. 

(a) S t ah l , Co l l cg Iu raca$uaIe . i734 . 4,0 p, l t f j¿ 
•'(&) W . i b i d . £ . I^Q, . . 



Un examen atento de las enfermeda­
des crónicas sobre que he sido consultado, 
rae ha hecho ver que el conocimiento ana­
lítico de sus elementos conduce siempre á 
los buenos métodos de su curación. Así es 
que me he dedicado particularmente, i .0 á 
investigar y distinguir coa cuidado todos 
los afectos esenciales que ettas enfermeda­
des presentan; 2,0 á determinar lo mas 
exactamente posible las relaciones, la fuer­
za y la influencia de estos afectos; 3,° á 
formar en vista de ellos todas las indica­
ciones principales de la curación. 

De este modo creo haber aclarado 
completamente la naturaleza y los t r á m i ­
tes de algunas enfermedades crónicas por 
medio de la distinción exacta de sus afec­
tos elementales, en los casos que voy á 
referir. 

Una Señorita de Burdeos , de edad 
de 14 á i 5 a ñ o s , hija de una madre, que 
había tenido síntomas muy decididos de 
manía , estaba amenazada de este mismo 
mal después de algún t iempo; y aún pre­
sentaba ya todos los caractéres de la me­
lancolía histérica , con la cual se juntaban 
los de un afecto grave de los órganos |JU1-



moniacos. Considerando atentamente Ips 
síntoma? numerosos j variados de su en­
fermedad 5 llegué á distinguir tres afectos 
dominantes, á que podia reducirseíos. Una 
consisíia en la debilidad relativa del cere­
bro y de los nervios , la cual estaba com­
probada por la confusión de las ideas , por 
«n sentimiento habitual de temor , por 
el asombro, la inquietud, las seosaeiones 
e i ira vagan tes, la pesadez y ios males de 
cabeza, los flujos de materias mucosas, por 
oídos y narices, la debilidad del oido, &c. 
Otro afecto resultaba de up impedimento, 
catarral fijado en los órganos pulmoniacos, 
según que lo indicaban la dificultad de 
respirar, el hábito de las fluxiones catar­
rales , las toses obstinadas , la expectora­
ción abimdante de esputos mucosos , &e0 
Y el ú l t imo, en fio , provenía de una dis­
posición linfática existente en todo el siste­
ma , la cual era qn resultado natural de 
la constitución peculiar de la enferma, y 
estaba denotada por la palidez del color, 
la flojedad de las carnes, el aumento de 
las secreciones mucosas,, los flujos sero­
sos, &c. De estos tres principios saqué las 
indicaciones que debían servir de basa pa-



ra el método curativo de esta enfermedad; 
y con arreglo á ellas, y empleando los d i ­
versos medios que podian serles adecuados, 
combatí sucesivamente y de un modo eficaz 
la debilidad nerviosa, la obstrucción pu l ­
moniaca, y la disposición linfática (a). 

Uno de los empleados mas estimables 
de la Francia me consultó en otra ocasión 
sobre unos cólicos violentos de que habi-
tualmente padecia: y mediante un reflexi­
vo examen descubrí dos principios bien 
distintos , que contribuían en m i entender 
á la formación de dicha dolencia. En p r i ­
mer lugar , existia una irritación espas-
módica en todo el sistema de los órganos 
digestivos, la cual se hallaba indicada por 
la constitución naturalmente sensible del 
enfermo, por los dolores vivos y repetidos 
d é l a columna vertebral, por el carácter 
intermitente de los cólicos, por los v ó m i ­
tos que á estos a c o m p a ñ a b a n , por la con-

(a) X.os. Senotes.Fuquet, Cr&stien , y Rucher 
fueron consultados juntg.ffiente conmigo sobre esta 
enfermedad, que i m í c h a s circunstancias p a r e c í a n 
hacer incurable ^ y adoptaron m i op in ión y n ú 
m é t o d o , que produjo mucho mas efecto dei que 
ellos esperaban. 
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centracion y la lentitud de! pulso, por I Í 
opresión súbita de las fuerzas s y en fin, 
por el feliz efecto de los antiespasmódicos 
y del opio en machos ataques. La debi l i ­
dad relativa del hígado y de todo el siste­
ma hepático constituía un segundo p r inc i ­
pio del m a l ; y ella había producido Ja 
obstrucción de una parte de este órgano, 
en donde la secreción de la bilis sufría a l - , 
gima dificultad. La existencia de este p r i n ­
cipio se infería manifiestamente del dolor 
y de la tumefacción del h í g a d o , que pre­
cedían á las accesiones del cólico ; de la 
sensación sorda y penosa que tenía siem­
pre el enfermo en el hipocondrio derecho; 
y de las evacuaciones de materias amarillas 
y biliosas 5 que ocasionaban á menudo la so­
lución de los ataques y que disipaban el 
dolor del h ígado , quando se las provocaba 
por medio de los purgantes. Por consiguien­
te , el método curati vo para estos dos afectos 
elementales exigía el emplear, combinar y 
variar los medios adecuados para des t ru i ré ! 
afecto espasmódico de los órganos digesti­
vos , y restablecer las fuerzas y la acción 
de los órganos secretorios de la bilis. 

Un Jó ven de s3 anos, de una constitu-* 
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Clon vigorosa y, de un temperamento san-, 
guineo , que había padecido desde su i n -
íancia hemorragias nasales, empezó á es-
per imen ta r muchos ataques [de convulsión, 
que al cabo de algún tiempo tomaron un 
carácter epiléptico bien pronunciado. Esta 
epilepsia producía regularmente dos ó r d e ­
nes de fenómenos, los cuales se reducían 
en varios ataques á Lina especie de asom­
bro y de insensibilidad que no estaba 
acompañada de movimiento convulsivo, 
n i dejaba después ninguna resulta. Pero* 
otras veces se formaban también ataques 
de epilepsia bien caracterizados, con m o ­
vimiento convulsivo, pérdida de sent i­
miento y de conocimiento, contracción de 
os músculos del semblante, & c ; los cua­

les le sobrevenían al principio todos los 
meses, coincidiendo con las grandes revo-
iuciones lunares, y después se hicieron 
mas írecuentes , pero guardando siempre 
correspondencia con los varios movimien-
tos de este astro. 

Una circunstancia notable de esta en-
lermedad era el que los accidentes leves s.e 
manifestaban c™ ^as fuerza é intensión 
«n los días qUe precedían al ataque fuerte 
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de epilepsia. Entonces sobrevenía un m o ­
vimiento flüxionario de la sangre, ácia 
la cabeza y ácia el órgano cu t áneo , qué 
ocasionaba con r á p i i e t el encendimiento 
dei rostro , la picazón del cutis, el calor 
en todo el cuerpo, y la resndacion dé 
un fluido'sanguíneo en las partes en que 
se habia aplicado al paciente un sedal y 
un cauterio. 

Consultados los Señores Lafabrie , Gres-
tien y yo sobre esta eufcrmedad , la con­
sideramos cómo resultado de dos afectos 
elementales, de los cuales uno dependía 
del estado convulsivo y dei género de a l ­
teración qfie en él padecía ia contractili­
dad muscular; y el otro se originaba de la 
tendencia que habia en U sangre á d i r i ­
girse én gran can'tidad á; la cabeza por los 
movimientos fluxíonarios. Y á coñáecaen-
cia se a;íre¿io un método de curación ade­
cuado á éstos'dos afectos fesenciales, para 
satisfacer"cV la doble indicación de inode-
rar la fuerza con que se dirigía la sangre 
ácia las' partes superiores V ' y de reme­
diar la disposición convü- iva de todo el 
Siisfema;1^ :' f ( ' ' ' . L > , ... 

Es precisó distinguir bien-los aféctol ' 



compoestos que son muy comunes, de las 
enfermedades complicadas que se ven mas 
raras veces. Estas tales presentan una 
combinación 6 un compuesto de muchas 
enfermédades , que están por si formadas 
de afectos simples , y pueden resolverse 
cada una en sus elementos particulares. 
La reunión de la fiebre inflamatoria com 
la biliosa , la de la perineumonía con la 
fiebre hospitalaria son complicaciones de 
enfermedades agudas. La del escorbuto, 
del gálico y del reumatismo; la de la g o ­
ta 5 de la fiebre intermitente f ¿ e los l a m ­
parones ; la de la tisis pulmoníaca y dé la 
hipocondría son complicaciones de e n ­
fermedades crónicas. En estos casoá, los 
afectos compuestos que estas especies de 
complicaciones reúnen j se convierten ea 
elementos de las enfermedades complica­
das ó mixtas que resultan ; y tienen coa 
estas, como elementoss las mismas rela­
ciones, que los otros .afectos simples con 
las enfermedades Compuestas, 

Los males producidos por !a reuríióti 
6 desenvolvimiento simultaneo de machos 
afectos diversos, presentan generalmente 
los caractéres y los síntomas de cada 'tino 



tle los males que concurren á su formación., 
Sin embargo j acontece ser á veces tan ín-* 
tima la combinación de estos males, que 
se destruyen mutuamente sus c a r a c t é r e ^ 
y que el mal que resulta , no guarda n i n ­
guna semejanza con los que le componen. 
Yo he visto muchos egemplos de enferme­
dades a n ó m a l a s , que se hablan inmediata-
mente seguido á ataques de reumatismo en 
sugetos escorbúticos^ las cuales no tenian 
ios caractéres de ninguna de estas dos d o ­
lencias. Cuaüdo en adelante se trate del 
modo de curar las enfermedades crónicas 
complicadas, expondré las observaciones 
de jos bupíios Médicos que comprueban es­
te género de complicación , por el cual se 
coofunJen realmente muchas enfermeda­
des asociadas. 

Las crónicas pueden estar formadas 6 
de afectos simples que son sus elementos, ó 
de productos iumediatos de estos afectos. 
Asi el dolor , el movimiento fluxionario, la 
irritación v i v a , la congestión sanguínea, 
la-fiebre son otros tantos afectos simples^ 
cuyo conjonío constituye la inflamación 
local- pero la misma inflamación es un 
froducfe- inmediato-de estos afectos s i tn-
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|>les, que puede juntarse con diferentes en* 
' íermedades y complicar sus fenómenos. 

Ésta reunión de dos ó mas en íer rneda-
^es, que egercen cada una su iníluencia res­
p e t i v a sobre el estado actual del paciente, 
j e verifica, poregemplo, en las complicacio­
nes de h hidropesía con la inflamación agu­
da de los pulmones, en la de la tisis con 
Ja inflamación del vientre inferior, en la de 
la gota con las inflamaciones locales ele las 
visceras. El estado reumático especifico, la 
fluxión, el dolor, ía irritación ó la debi­
lidad de las partes afectadas son los p r i n ­
cipios elementales del reumatismo crónico. 
Y el afecto reumático que es inmediato 
resultado de estos elementos reunidos, pue­
de á su turno entrar como principio en la 
formación de varias enfermedades compl i ­
cadas , tales como la reunión del reumatis­
mo con la lúe -venérea, la del escorbuto 
con el reumatismo s &g. 

Las complicaciones de las enfermedades 
crónicas, seegecutan,ó por el desenvolvimien­
to simultaneo de los males de un mismo g é ­
nero en diversos órganos ,Nó por la coexis­
tencia de males de géneros diversos, ya sea en 
los mismos órganos, ya. en órganos distintos, 

TOMO I I . G 
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Todas ías enfermedades pueden interés 
sar diversos órganos á un mismo tiempo^ ^ 
determinar por consiguiente el primer o r ­
den de cómpíicácion que queda dicho. Loé 
órganos del vientre inferior y los del pecho 
han sido s iniuí tanéamenté afectados en a l ­
gunas circunstancias, de inflamaciones ó 
de flegmasías crónicas. Y en disecciones de 
cadáveres de personas muertas de enferme­
dades de consunción, se han hallado á me­
nudo vestigios dé uná inflamación lenta en 
el estómago y en ios pulmones, como lo 
acreditan ¡as observaciones de Morgagni9 
de Lieutaud, de Por ta l , de Broussais, &c . 

A las complicaciones de enfermedades 
catarrales se puede referir el ca$o que yo he 
tenido proporción de ver en el hospicio dé 
San E l o í , en un enfermo qué padecía de 
«n catarro prolongado y de una disenteria 
antigua; en el cual producía el primero 
de estos dos males la expectoración de uná 
materia amarillenta , espumosa, semejan­
te á h que le hacia expeler la disenteria por 
el fluxo intestinal. La tisis pulmoniaca que 
es ocasionada por la acción del principio 
escrofuloso , está á menudo complicado con 
los tumores gomosos de las articulaciones 
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Y los infartos j e las glándulas , que son lol 
productos inmediatos de las escrófulas. 

Guando Ja gota hace tiro á diferentet 
Visceras, causa en ellas muchos afectos dis¿ 
tintos, los cuales reunidos en el mismo pa­
ciente forman las complicaciones mas 6 
menos graves de las enfermedades golosas. 
Los afectos del cerebro, de los pulmones,-
clel estómago que resulean dé la impresión 
causada en estos órganos por el principio 
gotoso , deciden la epilepsia , la parálisis, 
el asma, la cardialgía , los Vómitos crón i ­
cos de naturaleza gotosa , cuyas frecuenleg 
reuniones están descritas en Musgrave, 
Stahl, Hoííman ^ Paulmier, Grantez, Stoll* 
y otros. 

. ^as enfermedades crónicas de una mis-, 
nía 'especie que atacan diversos puntos, 
pueden asimismo estar reunidas, ya sea 
porque en su curso irrégüiar obran s imul ­
táneamente sobré distioíos órganos, ya por­
gue en su mayor estensicn ocupan diferen­
tes partes al mismo tiempo. Estos dos gê » 
ñeros de complicaciones no presentan ni la 
niisnía resistencia ni la misma gravedad: 
ín es igualmente fací! simplificarlas y des­
truirlas. E i método que conviene seguir 

C 2 
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respecto de las primeras, debe ser, 6 fijar U . 
acción de las enfermedades en uno de los 
órganos que la reciben s imultáneamente , ó 
llamarla hacia otras partes que no tengan 
relación con los órganos conjuntamente 
afectados. Pero quando una enfermedad se 
ha estendido hasta el punto de presentar 
el segundo género de complicaciones, es casi 
imposible contener sus progresos, y evitar 
que se identifiquen sus elementos con todos 
los principios de la constitución. , 

Otras veces se forman enfermedades 
complicadas y mixtas por la coexistencia de 
muchos, afectos crónicos , diferentes en el 
mismo sugeto. En este número deben con­
tarse las complicaciones á que dan origen 
Ja gota con el escorbuto, el reumatismo con 
el mal venéreo, los herpes con las escrófulas, 
la tisis pulmoniaca con la epilepsia, el 
asma con la h idropesía , &c. Estos afectos 
así reunidos ocupan algunas veces unos mis ­
mos ó rganos , y otras veces órganos dife­
rentes. Los géneros y las especies de este 
segundo orden de complicaciones se hallan 
descritos y comprobados por varios y ter­
minantes egemplos en las obras de todos 
los prácticos observadores. Las consultas 
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l e M l o u , de Solenander 5 de Stahl, de 
HoíFraan , de Boerhaave , de Barthez 9 &c . 
están llenas de hechos que acreditan la exis­
tencia de cada especie y cada género : y yo 
referiré algunas de sus observaciones y 
de "las mías propias, cuando trate de i n d i ­
car los principios generales de la curación 
de estas dolencias. 

La aplicación del análisis á la medi ­
cina no consiste , como parece creerse , en 
la formación arbitraria de las clasificacio­
nes nosológicas y de las tablas sinópticas 
de las enfermedades, que tanto se han m u l ­
tiplicado en nuestros días. La mayor u t i l i ­
dad que puede la medicina reportar del a n á ­
lisis, es la de separar los afectos simples y' 
primitivos de que las enfermedades conoci­
das presentan reuniones y combinaciones 
mas ó menos complicadas; la de seguir el 
curso y conexión de estos afectos simples; 
y la de señalar la importancia de cada uno de 
ellos, y subir, si es posible , á los que por 
ser los primeros y mas esenciales, contie­
nen los principios y el verdadero origen de 
todos los otros. 

Las diferentes condiciones de la econo­
m í a animal de donde: provienen los afec-

C 3 



fos mas sencillos, deben, ser c o n s i d é r a t e 
como, otros tantos principios que concurren 
á formar una misma especie de enferme^ 
^ad , y que influyen-sobre e l k porsu a í W 
rndad, 6 por su oposición ; de modo que 
es forzoso distinguir estos diversos estados* 
que son elementos de las enfermedades , pa' 
ra aclarar sus fenómenos , para conocer su 
naturaleza , y para,determinar su curación. 

Guando descomponemos una enferme­
dad en garios Rectos elementales, i m i t a -
ínos en algún modo; los métodos que,se e m « 
plean en todas las ciencias para reducir á 
elementos simples los obgetos complicados, 
de que ellas se .ocupan. De está suerte dis-
mgne por egerapío.^ el físico las. ;diferen«. 
íes fuerzas que obran en la producción de 
un movimiento .compuesto; eí qiáimicoja 
diversa acción de las substancias que sa. 
conihinan en ía formación de un .cuerpo; 
eí meta^sico las percepciones simples que 
se reqqen en la, formación de una idea com-v 
píex£|vt&c, : • 

M m h a tiempo hace .^ueestá reconocida 
que toda enfermedad bien caracterizada es 
ua re sü l tódo de mochos afectos elementa­
les mas sencillos; que se la debe estudiar ea 



estos sfecto? pr imit ivos; y que ha de t r a « 
farsela por un método de curación re la t i ­
vo ú adecuado á cada uno. de los elementos 
que la constituyen. Así es que Galeno fen-* 
carga que se investigue en primer lugar 
lo que se debe entender por enfermedad; 
en segundo , cuales son los afectos simples 
tfne han. de considerarse como elementos 
de todos los otros; y por úl t imo5 cuales 
son las enfermedades que provienen de su 
combinación (a). 

1 ' Esta doctrina, de Galeno ha sido casi 
ún icamente observada por iodos los M é d i ­
cos de la an t igüedad ; solo, que cuando t r a ­
taban de explicar la naturaleza.de estos afee-* 
tos elementales, se contentaban con, re­
ferirlos vagamente á las intemperies gene» 
tales, al predominio de los, cuatro h u m o « 
íes , y á otras causas imaginarias ó reales 
que hacian el fundamento de su patologiaí, 
X los modernos se han entregado á ia4 

(a) Priraum, dicere © p o r t e t q^uid morbum ape~ 
l lsnms 5 secundo. Joco, q ü o t s in t univesi p r i m i et 
siraplices m o r b i , et v e l u t i a l i o r u m e lementa , do-
inceps vero ter t io , , quot s int i i q u i exeo rum c o m -
pqsi t ione p roveu imi t . Galeno : de difter, morfa. 
tib. i . capi i , • 

C 4 



( 4 o ) ; 
vestigaciones especulativas sóbre las causal 
inmediatas de las enfermedades, y han de-i 
elucido de ellas sucesivamente la explicación 
de las teorías ó hipótesis que dominaban en 
cada época. 

Pero aunque el conocimiento de las en-* 
fermedades crónicas no se halle claramentér 
fundado en sus obras , sobre la diferencia y 
la conformidad de sus elementos, los escri­
tos y la práctica de Sydenhan, de Baillou, 
de Fernel!, de Stahl, delIoíTman, de Ri vie­
r e , de Haen , de Stoll 5 y de todos los buenos 
.médicos, comprueban sin embargo, que 
conocieron el análisis terapéutico sin haber­
le reducido á cuerpo de doctrina; y que 
para formar indicaciones luminosas en la 
curación de las enfermedades, las descompu­
sieron realmente en muchos afectos elemen­
tales de los cuales resultaban dichas i n d i ­
caciones. Por medio de esta distinción de 
los afectos elementales de las enfermeda­
des ha formado Barthez los métodos de 
curación anal í t icos , según los cuales des­
pués de haber descompuesto la enferme­
dad en los afectos esenciales por los que 
es producida, ó en las enfermedades mas 
sencillas que en ella se complican s se coin-
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Ijaten directamente estos elementos del mal 
por los medios proporcionados á sus rela­
ciones de fuerza y de influencia (a). 

E! método escelente que mi c o m p a ñ e ­
ro y amigo el señor Bertíre ha seguido en 
su historia de la fiebre amarilla , es uno de 
los egemplos en que la aplicación del a n á ­
lisis terapéutico al conocimiento y curación 
de los afectos esenciales que producen la 
enfermedad, ha sido egecutada con mas 
exactitud y util idad (b). 

{a) Barthez. Enfermedades de la gota, to tn . i . 
iPrefacio, pág . X I I . 

(b) Resumen h i s t ó r i c o de la enfermedad que 
ha reynado en las A n d a l u c í a s . M o u i p e l l e r 1 8 0 2 . 
« n B.0 pag. 9 4 y 1^9. 



CAPÍTULO 11, \ 

De la distinción que dehe hacerse, entr® 
los elementos de las enfermedades 

y sus síntomas^ 

«Slios afectos simples, de. que sé. c ó m ^ 
ponen las enfermedades 9 no hacen en ellas, 
siempre las veces de principios 6 elemen­
tos suyos. En muchas ocasiones se presen-,, 
tan algunos de ellos s ya como, e|enientos9 
ya como síntomas de. las enfermedades; y 
aún puede acontecer que varios afectos que 
al principio formaban los principios cons­
titutivos de un m a l , pierdan después en 
la producción de él su importancia , y 
queden reducidos al estado de síntomas por 
otros afectos que se hacen mas dominantes 
y esenciales. 

E l do lor , por egemplo, es uno de los 
principios elementales que constituyen las 
inflamaciones locales en su primer tiempo: 
él manifiesta con la mayor evidencia t o ­
dos los, caractéres de t a l , porque influye 
sobre los demás elementos de la enferme-» 

r " ' ; ^ ' w 
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dad; porque concurre á su formación; por-
que aumenta su gravedad; y porque da in­
dicaciones para su curación. Con efecto , el 
dolor acompaña y sigue siempre á las i n ­
flamaciones locales; aumenta la intensión 
dei movimiento íjuxionarío por la especie 
de atracción que; excita (dolor a t rahu)^ 
provoca la irritación de las fibras y la ac­
ción de los vasos pequeños; y hace la i n ­
flamación tanto mas v i v a , cuanto son mas 
sensibles las partes inflamadas: es decir9 
que reúne todas las condiciones que se r e ­
quieren para formar uno de ios elementos 
de dichas dolencias, 

Pe ro i medida que la inflamación se de­
senvuelve y aumenta, deja de egercer en 
ella e| dolor la misma influencia y acción, 
y se refiere ó reduce a otros afectos ele­
mentales de la enfermedad, tales como la 
irritación inflamatoria y la fluxión., que 
obran sobre la sensibilidad de los nervios 
para decidir los síntomas dolorosos de la 
parte inflamada. Guando,el dolor .fíenfe en 
la miiaaiac¡0Q ja i m i m elemeatoy m o ­
difica d carácter ' , . Ins. tramites* y la í e r -
minacion de ella ; ŷ  e l ^ s t a d a i a í l a m a i o r i » . 
se disipa ó disminuye,entonces por.solo e f 



efecto de los medios que calman el dolor. 
Asi se ha experimentado 5 conforme á la 
observación de Sarcone, que los narcóticos 
son á propósito para llenar una de las pr in­
cipales indicaciones en la curación de t o ­
das las inflamaciones locales en que d o m i ­
na el dolor , á saber, la de resolver el 
afecto del sistema sensible, con que la i n ­
flamación principia. Pero cuando está lar 
enfermedad adelantada, dejan de ser con­
venientes los narcóticos y los calmantes 
directos, y es preciso valerse para com­
batir el dolor, de los remedios capaces de 
destruir los otros elementos de la inflama­
ción cuales son las sangr ías , los atempe­
rantes, y los revulsivos. 

Asi es que conviene mucho saber dis­
tinguir en una-enfermedad los afectos que 
constituyen sus elementos, de ios que solo 
forman sus s ín tomas : distinción que, en m i 
sentir, podrá establecerse sobre los c a r a c t é -
res siguientes. 

i.0 Los afectos que producen inmedia­
tamente los fenómenos primitivos de las 
enfermedades, y á los cuales pueden igua l ­
mente referirse sus fenómenos secundarios, 
deben considerarse como elementos de di - . 
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ellas enfermedades : pero serán solo s ín to­
mas de ellas, cuando sigan á la formación 
de estas; cuando vengan después de sus 
fenómenos pr imit ivos; y cuando de estos 
dependan al modo que los efectos se de r i ­
van de sus causas. Aclararé esta primera' 
diferencia con la historia de un mal sacada 
del primer capítulo que abro, del Colegio 
casual de Síhall («). 

Un hombre de treinta y dos años > de 
un temperamento sanguino flegmático, ata­
cado en su juventud de hemorragias nasa­
les, acostumbrado á egercitar su memoria, 
entregado á trabajos de cabeza , y mante­
nido con alimentos suculentos, padecía con 
frecuencia dolores de cabeza acompañados 
de latidos acia el hueso occipital y de a r ­
dor en la cara; y de tiempo en tiempo le 
sobrevenía una inflamación erisipelosa en 
la nariz. El zumbido de oidos, el desaso­
siego, la agitación, los vah ídos , la sensa­
ción de cansancio y pesadez, los movimien­
tos febriles, la falta de apetito, el insomnio, 
el estreñimiento del vientre, las contraccio­
nes espasmódicas de la nuca, de las espad-. 

(« ) CoUegium casuale. 3 9 . 



das y de los brazos afectaban al pacienté 
en los ataques fuertes del dolor. 

Tres afectos distintos habian producidó 
fevidentémeiíte los fenómenos esenciales dé 
esta enfermedad descrita por S t ah í , y 
óonstituian eiíos solos Sus elementos. E l 
primero de dichos afectos era la disposición 
inf lamatóm j, que estaba unida con íá 
plétora general de la sangre; y de él d¡-< 
manaron los fenómenos secundarios ó s ín ­
tomas de! cansancio, la pesadez, la fiebre;' 
eí insotnnio. E l següindo afecto del cual 
proveñiañ ios fenómenos esenciales, fue él 
movimiento fiuxionario de ía sangré ácié 
la cabeza; y . él tenia por síntorrias los do-' 
lores panza otes del ocei'put, él ardor de ía 
tara 5 la inliamacich erisipélosa de ía nariz,-
fel zumbido de oídos, los? vaíiidos. E l estádo 
de dolor ó el aumento de la sensibilidad 
constitui-í eí tercer afecto elemental y and 
de los fenómenos esenciales de esta enfer­
medad; y los síntomas relativos á éste prin­
cipio Comprendían las sérisacionés penosas 
de la cabeza, la turbación de los órganos 
de los sentidos, ía agitación, el desásosiegéj 
la falta de apetito, y las contracciones es>* 
pasmódicas de las distintas partes. 
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2® Las causas predisponentes y ocasio* 

líales de las enfermédades tienen una i n ­
fluencia sobre los afectos elemeníales^ de la 
cüai carecen respecto de los afectos sinto-
ináticós; y esto establece una Verdadera'di-*; 
íerencia entre el elemento que es un eieci» 
natural de estas causas, y el s ín toma que 
puede ser independiente de ellas. Así , los 
dolores del pechó , la fluxión de la sangre y 
d é l o s humores, el espasmo, la fiógósis 
son afectos elementales en las dolencias que 
han sido preparadas y ocasionadas por cau­
sas tales como una constitución del aire i n ­
flamatorio ó catarral^ un í e m p e r á m é n t o 
sensible y movible , i r r i table , pletorico, 
cuya influencia ha podido en sumó grado 
desenvolver estos afectos: pero hó serian 
mas que síntomas en las enfermedades en 
que su desenvolvimiento accidental no 
guardase proporción con las causas ocasio­
nales y predisponentes tomadas dé la cons­
titución del aire, del teñiperaméntOj del 
género de vida , &c. Por éso se ve en el 
enfermo que he citado de Stahl, qué hablan 
sido producidos los afectos elementales por 
f emparamento sanguinosa supresión de 
ia hemorragia habitual, el régimen n u t r í -
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t i v o , que debían disponer á la p lé to ra , f 
por el hábito antiguo de la hemorragia 
nasal, el egercicio de la memoria y las 
meditaciones, que debian ocasionar fluxio­
nes á la cabeza, y dar un vicioso incremen­
to á la sensibilidad. 

3? Es preciso considerar como p r i n ­
cipio elemental de una enfermedad todo 
afecto que no determina ün fenómeno ais­
lado , pero que dá lugar á una serie de fe ­
nómenos análogos y de un mismo género, 
cuyo conjunto indica un afecto de bastante 
importancia para hacer de él un elemento. 
Por el contrario , basta para establecer un 
s í n t o m a , el que se manifieste cualquiera 
fenómeno , y que éste sea indicio de cual­
quiera mudanza ó alteración. De aquí pües3 
se infiere, que la reunión de muchos s ín to ­
mas ó fenómenos dimanados de un mismo 
origen, y acompañados de un mismo ca­
rácter , es lo que forma el elemento de una 
enfermedad, en vez de que cada uno de 
estos fenómenos distinto y separado del 
grupo de que hace parte, aún no pasaría 
de un síntoma. Asi el dolor es un afecto ele­
m e n t a l , cuando con él están unidos otros 
fenómenos nerviosos dependientes del au-



m e n t ó de sensibilidad en todo el sistema; 
pero sin esta asociapion de fenómenos aná ­
logos, no es mas que un afecto sintomáti­
co, ó á-lo menos no .tarda en ser solo psto. 

Como tal le vemos ciertamente^ y no 
í;éma elemento, ea 1̂ enfermo Posidonio 
del^ft¡lifarp de las.epidemias de Hipócra­
tes, PaJecia este sugeto después de mucho 
tiempo un,dolor en f:l pecho, en los hipo­
condrios, y sobre las costillas, sin fiebre , y 
aun liábia-ya algunos años que la supura­
ción .se habia .maciiestado. Durante j:a; es­
tación del invierno .sintió, escalofríos , ss 
la .aumento el dolor., íe .sobrevino la fie­
bre,, t o m ó ' l a «x^qcto.iadon^ un carácter 
p-.¡r-dentój y se .decíaró h tos, junta* 
Ttiy-áe con la sequedad de. la garganta y. 
. J:airad de respirar , á lo cual se .-ihiuió 

u.üírtfe~(a). En.este caso ningún otro fe-
n ó m m a } nervioso. mas .que • el dolor, indica 
el-^miJ.emorj,e la.sensibilidad; mientfáaqoe 
po-R (y :.eooirario: ae . vê n fenómenos que de-
Pp ^ 1 H i - i1 t i )a inHamaíOib y de h 
fit^rpQLO-n .crónica.,, á-los cuales..puede re-

(a) H ipoc r . É p i d . Hb. T o Valesius. Coment . ia . 
libe, de morb. popular. 'jo'o* . . . > 
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ferifSe el dolor. Dé donde se infiere qué este 
no mas que Un s ín toma de la enfe í -
medád . 

Pero no sé le puedé negar j a cua­
lidad de elemento en los afectos dolorosos 
de la matriz , pará lós cuales recomienda 
Hipócrates el castóreo en el mismo libro de 
las epidemias. Estos dolores liacian parte 
de una serie de fenómenos nerviosos sen­
sitivos peculiares de la pasión histérica b co­
mo eructos, flatos , pesadez y tumefacción 
de los hijarés, dolores de cabeza, de loí 
r iñonés y de las extremidades (a). ^ 

4 ? Entre los elementos y los s ín tomas 
de una enfermedad ;%áy la diferencia de 
que los primeros son los qué determinan su 
naturaleza, y los segundos solamente su 
forma. Aquellos son afectos esenciales que 
no variad j mientras la enfermedad per­
manece siendo la m i s m á ; estos úl t imos son 
afectos accidentales que pueden esperimen-
tar mutaciones , y qué con efecto las es-
perimentan , aun cuando la enferme­
dad no varié. Si se descompone por medro 
del pensamiento una enfermedad, y se S Í -

{a) V a l l e s i u s , 8 o ¿ i 



para cada uno de sus elementos, dejará de 
existir la tal enfermedad, y cada elemento 
separado C0nstituirá nn afecto distinto des­
pojado ya de los caractéres de la enferme­
dad compuesta, ijue eran producidos por la 
reu níon de estos afectos elementales. 

• L a perineumonia infla ma to ría ^ pop 
egemplo, está formada de cuatro afectos ele-
mentaies que son el dolor , la fluxión s la 
irritación inflamatoria de los pulmorjes , y -
la fiebre. Si descompongo esta enfermedad 
separando dichos cuatro elementos, des­
t ruyo ó cambio desde luego su especie, y y 
de cada afecto separado resultaran doíen-
•cias del todo diferentes. Aun quitando ̂ sclo 
uno de los. alectos que la constiluyéh , los 
otros restantes uo tendrán ya después con­
formidad con la perineumonia. No asi con 
los síntomas que las érifermedades ocasio­
nan ; pot-qtie ia supresión :de uno y aun de 
muchos de ellos no irripide el que conti­
núe el mal 5 sin variar de especie ni de na­
turaleza. De este modo la perineumonia in-í 
fiamátoria puede igualmente estar, ó no, 
acompañada de la sed , de la rubicnndez, deí 
ojos, dedos -esputos de sangre, del deiirkv 
del insomnio 5 &c. 

D a 



5.? Los elementos tienen una paríe^ 
tan necesaria en la formación de las enfer­
medades, que no pueden en ninguna ma­
nera ser sobstituidos por otras afectos; mien­
tras que por el contrario no hay síntomas 
que sean de necesidad absoluta para formar 
tal ó cual enfermedad y que no puedan su ­
plirse por otros, sin mudar esta de na tu­
raleza. Así es que acontece á menu­
do que durante el discurso de una misma 
especie de enfermedad desaparezcan los 
sintoraas que existian en los principios de 
el la , y cedan su lugar á otros nuevos, que 
no por eso la hacen diferente de lo que 
antes era, 

6o. También pueden distinguirse los ele­
mentos de las enfermedades por la constancia 
y sencillez de sus caracteres. Ellos son afec­
tos simples , como el dolor, el espasmo, la 
irri tación inflamatoria, la debilidad , el es­
tado fluxionario j el estado f e b r i l , &:c. en 
cada uno de los cuales no se observan cons-
1\in te mente mas de aquellos fenómenos pe-
c aliares ds su especie. Los síntomas resul­
tan de estos afectos simples, y no tienen 
carácter particular, sino que toman el de, 
los afectos elementales á quienes se refiere 
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sn formácíon. La sed, el calor, el del i r io, 
la dificultad de respirar, el temblor de las 
estcemidades , el tenesmo, la sofocación y 
todos los síntomas de las enfermedades pre­
sentan caracteres relativos al dolor , á la 
inflamación, á la fiebre,óá alguno otro afec­
to , según que son producidos por la i r r i t a ­
ción nerviosa, por la irritación inflamatoria, 
por el estado febr i l , ó por otro elemento de 
enfermedad. El dolor , el espasmo , la fiebre, 
cuando entran en la clase de afectos sin­
tomáticos , ofrecen los caracteres esenciales 
de la irritación inflamatoria, del estado 
fluxionario, de la plétora, dé la gastricidad, 
del principio venéreo, según que deben los 
síntomas su origen á una inflamación l en ­
t a , á una fluxión catarral, á una diátesis 
sanguina , á una enfermedad gástrica , al 
g á l i c o , &c. 

7 ? Otra distinción entre el elemento 
y el síntoma se saca de que un mismo afecta 
elemental causa síntomas diferentes , y de 
que diversos afectos elementales producen 
los mismos síntomas. Asi vemos que el 
dolor , el espasmo, la debilidad, la fiebre, 
la diathesis sanguina, la diátesis serosa, el 
principio reumático 5 el principio gotoso 
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determinan todos igualmente la difícaltad 
de respirar 5 la tos, la opresión de gargan­
ta , la ronquera, los desasosiegos vagos &c. 
en los órganos del pecho: mientras que 
cada uno de estos afectos y como et dolor ó 
el espasmo, el afecto gotoso 6 reumático 
que excitan estos mismos s í n t o m a s , puede 
decidir el e s t r eñ imien to , el tenesmo, los 
cólicos intestinales, los rugidos de tripas, 
las ventosidades , la diarrea . el vómito , la 
cardiaígia en los órganos del vientre inferior. 
Jos vah ídos , el delir io, el sopor, la p é r d i ­
da de la memoria, en los órganos de la ca* 
beza. 

8? Sobre todo, es difícil deslindar con 
exactitud y precisión el elemento y «1 s ín­
toma respecto de varios afectos, tales como 
el dolor , el espasmo, la fiebre, la debi l i ­
dad , &c. que pueden servir alternativa­
mente ó de elementos ó de síntomas en d i ­
ferentes especies de enfermedades. No obs­
tante, se los puede distinguir y reconocer 
ó por uno ó por o t r o , según el modo con 
que se juntan con otros afectos que se pre­
sentan en el discurso de las mismas enfer­
medades, y que forman manifiéstame a te 
síntomas. 
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. Cébense , pues, considerar como .ele­

mentales los afectos simples que tienen basr 
tante fuerza para dominar sobre los verda­
deros s ín tomas , y para causar en ellos m o ­
dificaciones mas ó menos considerables. Y 
se tendrán por. sintomáticos los afectos 
igualmente simples, que hallándose única­
mente con una fuerza . proporcionada á la 
de los otros s ín tomas , no dominan nunca 
sobre ellos, y participan de todas las .pao-
dificaciones que reciben de sus principios 
comunes, Aclararémos esta doctrina con 

exemplos, • „ . 
E l sopor , el insomnio , el delirio en las 

enfermedades del cerebro; la tos, la d i f i ­
cultad de respirar, la sufocación, en las 
del pecho; el vomi to , el e s t r eñ imien to , el 
tenesmo,en las del vientre inferior, son s ín­
tomas evidentes de ellas, á juicio de todos 
los profesores y sin disputa ninguna. Ahora 
bien, el dolor, la fiebre, la debilidad , &c . 
constituyen afectos elementales, ^ cuando 
sucede que dominan sobre dichos s íntomas, 
y que su influencia los produce, ó los m o ­
difica ; pero no serán mas que afectos s in­
tomá t i cos , cuando fueren independientes' 
de ellos estos tales s í n t o m a s , y tengan al 
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poco mas 5 menos el mismo grado de fuer* 
í a j7 Qe importancia. 

9? Los- afectos elementales se diferen­
cian esencialmente de los sintomáticos en 
el modo con que influyen sobre el estado, 
el curso y los progresos de las enfermeda­
des , que l̂ e aumentan ó disminuyen eti 
proporciorí igual del aumento ó d i m t n i í -
cion de sus elementos. Semejante influen­
cia no la tienen los s ín tomas , los cuales 
piiéden manifestarse ó desaparecer, au-
taentarse ó disminuirse, sin que ocurra la 
menor mutación ni eri la naturaleza , n i 
en la intensión á las enfermedades; 
' ' Dé este modo conocí yo en una ocasión 
loá verdaderos elementos dé una enfermedad 
convulsiva que presentaba mucha obscuri­
dad. Había yo observado que en este mal 
se manifestaban las convulsiones del rostro 
y de los miembros, los vómi tos , los vah í ­
dos, la dificultad de respirar, la cefalalgia, 
y á veces el delirio , quando tomaba au­
mento un dolor fijado en el epigastro; y 
que dichos fenómenos se disminuían lue­
go que se templaba el dolor, quedando 
entonces solamente una contracción fuerte 
de los músculos del vientre inferior con los 
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éíntomas generales de una grah ^eb í l i Jad ; 
Los primeros accidentes se renovaban al 
mismo tiempo que el dolor, y presentaban 
mutaciones en su curso; pero el dolor no 
XMriaba eo el suyo. De todo ello , púes , i n ­
ferí que el dolor epigástrico era el princi*-
pio esencial de esta enfermedad; que la 
contracción espasmódica de los músculos 
abdominales contribuía á mantenerle, y 
que la debilidad general de la constitución 
producía en él los s ín tomas , que eran i n ­
dependientes de estas dos causas. As í , e m ­
pezó por ordenar los atemperantes, los nar­
cóticos y los vexigatorios: después , , los 
baños parciales, las unturas emolientes y 
las fricciones con una tintura antiespas-
módica en el vientre ; y por ú l t i m o , los 
fortificantes, los tónicos y un buen rég i ­
men. Los síntomas de la enfermedad ce­
saron en proporción de sus relaciones con 
los afectos que yo combat ía ; y la curación 
quedó completa, luego que destruí sucesi­
vamente el dolor del epigastro , la contrac­
ción espasmódica dé los músculos abdomi­
nales y la debilidad general 

í q. Vuedese también deducir otra d i ­
ferencia verdadera de los respectivos roé -
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todos de curación de unos y otros afectos. 
Los elementales se curan con los remedios 
que les son direeíamcnte adecuados: así los 
narcóticos y los calmantes disipan el dolor 
esencial, los antiespasmódicos directos y 
revulsivos quitan el espasmo, 6cc: pero los 
afectos sintomáticos no pueden ceder sino 
con los remedios relativos á otros afectos, 
mas importantes. De este modo el dolor, 
que es s íntoma del afecto, vené reo , des­
aparece con la curación de esta dolencia; 
el espasmo, que lo es del afecto, verminoso, 
pide el uso de los vermífugos y de los pur­
gantes; el delirio, que lo es del afecto ner­
vioso , indica los atemperantes, los baños, 
los antiespasmódicos directos y revulsivos^, 
y asi de otros.» 

Las enfermedades en quienes, existe un 
principio esencial y específico del cual se 
deriva su carácter fundamental, como son 
las venéreas , las escrofulosas, las herpe t i ­
cas, dan á veces origen á varios afectos, 
que son á la verdad efectos ó conse­
cuencias del principio general, pero que 
modifican la acción de este principio, é 
influyen en la formación de las enferme­
dades particulares de quienes es causa i n -
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mediata. Entonces estos afectos se hacen 
importantes, y pueden ser considerados co­
mo elementales ó constitutivos respecto de 
los males que se han formado ó modifica­
do por su influencia. El dolor, la inflama­
ción , la fiebre son efectos del principio 
venéreo en el gálico, del principio escro­
fuloso en los lamparones, del principio 
herpético en l o s h é r p e s : y sin embargo, la 
fiebre, la inflamación, el dolor, pueden do­
minar y concurrir con estos diversos p r i n ­
cipios para determinar la producción de 
las enfermedades particulares que resultan 
de dichos males, como se advierte, por 
egemplo, en los tumores venéreos , escro­
fulosos , herpét icos , en que dominan alter­
nativamente la inflamación, la fiebre, el 
dolor. 

Por ú l t i m o , los afectos secundarios que 
en estas enfermedades son únicamente pro­
ducto, de sus causas especificas, toman el 
carácter de elementos ó principios consti­
tutivos con relación á oíros afectos que 
en ellas desenvuelven. A s í , el dolor que 
tiene por causa el principio venéreo , ó el 
escrofuloso, puede excitar un afecto ner­
vioso , y producir él solo todos los s imo-
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mas í la fiebre, que es debida á la acción 
de los principios de estas mismas dolencias, 
puede hacerse escesiva , tomar un ca r ác ­
ter inflamatorio ó pútr ido , y formar el 
elemento de una complicación grave , &c . 

En las observaciones de Pienciz se ha­
lla el egemplo de una fiebre inflamatoria 
con que se complicó la gota venérea en un 
joven de veinte y seis años , á quien se le 
cubrió el cuerpo al mismo tiempo de un 
exantema ó erupción de color de cobre. Pro­
bablemente no era esta fiebre al principio 
mas que el efecto sintomático del dolor, 
ocasionada por la gota venérea; pero cuan­
do se hizo inflamatoria, adquirió tal pre­
dominio que fué preciso emplear tres san-
grias y una copiosa cantidad de remedios 
antiflogísticos, pasar después al uso del 
opio que acabó de resolver la fiebre , y 
combatir por fin el principio;del afecto ve-* 
néreo con pildoras de mercurio dulce conw 
binado con opio (a), 

(a) Joseph Plenzlz: A c t a et observat. medica 139* 



C A P Í T U L O I I I . 

'División general de los afectos esenciales^ 
que son principios ó elementos de las 

enfermedades crónicas. 

'espues efe haber explicado suficien-
íementé lo que debe entenderse por ele-
mentos de las enfermedades, y cual es la 
distinción entre estos; y los s í n t o m a s , con­
viene al presente señalar su número s se-; 
guir sus divisiones , y , presentar sus carac-
téres parac formar mas cabal idea, de ios 
efectos generales que pueden producir en 
la formación de las .enfermedades. 

Los afectos elementales de las enferme­
dades crónicas son por lo general mas 
constantes y marcados que los de:la& agu­
das, se manifiestan con mas evidencia y 
regularidad; se sube con mas facilidad á 
su origen; y Cabe mas exactitud y preci­
sión en el trabajo de la separación de unos 
y de otros. 

El desenvolvimiento sucesivo de los afee-
tos elementales que forman las enfertne-
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dades agudas en sus diferentes perlódos, 
110 siempre permite atinad con cada uno 
de estos afectos en particular. Su número , 
sils ré laeiones, su combinación ofreced 
tantas variedades, que á menudo dejan 
frustrado el mas atento examen; ademas 
de que hay en ellas un afecto esencial y 
dominante que borra ó muda enteramente 
el carácter de todos los d e m á s , y aun en 
otras mochas los elementos confundidos no 
dejan advertir más que un afecto complica­
do , en que es demasiado obscura la dis»-
tiucion de los síntomas para que pueda 
conducir á la distinción de sus causas, l io 

No asi los afectosi elementales de l a* 
enfermedades crónicas y los tuales estandó-
formados-y reunidos durante un mayor es­
pacio W tiempo , tieneíi? en' muchós casos 
sucesivsamen te y al poco mas 6 rnenos la 
m i s m í í fueírz^ y la misma: influencia , y 
presentan 'combinaciones fijas y durables.-
Todas l'as circunstancras que mudan la com­
posición de estas eoformedades , son cono~ 
cidas, y puedén ser calmeadas en la de­
terminación y en el análisis de sus ele-
me(ñ&$¡ '&* ' ' - ' ' i f í fK ' í l t n í v Iovns? >b [3t 

Las diferentes especies de dolefacrat? 



(63) 
i rónicas reciben sus caractéres distintivos 
de los afectos esenciales que las constitu­
yen. Cuando uno de estos afectos elemen-
tales domina absolutamente sobre todos 
los otros , estos le modifican siempre , sea 
porque debilitan su predominio, sea por­
que le hacen mas fuerte, sea porque le 
desvanecen, predorainando á su turno. 

Bajo tres: clases principales pueden com­
prenderse todos los afectos elementales 
de las enfermedades crónicas. La primera 
abraza los afectos esenciales que son pro­
ducidos por las alteraciones de la acción y 
de las fuerzas vitales : la segunda compren­
de los que son causados por las alteracio-
nes generales de los sólidos y de los flui­
dos: y en la tercera colocamos los que son 
dimanados de las alteraciones ó vicios es-
pecííicos. Tra^arémos de cada una de estas 
clases con iseparacion en otros tantos a r ­
tículos. 1 



ARTICULO Í E I M K R O i 

De tos afectos esenciales producidos pof; 
ías alteraciones de la acción y de las 

fuerzas vitales. 

Las alteraciones vitales de donde pro* 
vienen los elementos de muchas enferme­
dades crónicas ., se -refieren á k s tres m o ­
dificaciones diferentes de la acción y de las 
fuerzas yitales^ que consisten en ppder ser 
estas úl t imas aumentadas , debilitadas ? y 
mal distribuidas. i -

i .0 , Los efectos inmediatos de la ac-s 
cion v de las fuerzas vitales aumentadas . .ó 
las mUítaciOnes ocasionadas en los diversos 
sistemas de la eeonbmía: animal por- este 
increuiento , forman afectos simples, que 
son e l é m e n t o s d e - muchas «pifermedades 
crónic,3ii;;La£á'P-vioa^vital no :©§ atea ;,€„t>sa, 
que el exercicio de las fuerzas y de las pro--? 
piedades de quienes dependen los fenóme­
nos de la vida. 

Las fuerzas generales de la contitucion 
pueden recibir un aumento., é influir so­
bre la acción de los órganos por la in ten­
sión que le dan. E l exceso de fuerza vi ta l 
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m opuesto á ía debilidad igualmente que. 
á todos los afectos en que está apurada 
esta fuerza; y él puede ser origen de los 
fenómenos que pertenecen á ías enferme­
dades en quienes las potencias de la vida 
adquieren una grande actividad, y que 
lo mas comunmente existen ba;o una 
forma aguda. 

No obstante, el vigor excesivo dé la 
constitución puede acarrear una serie de 
males violentos , que por su sucesión en 
un cierto número de accesiones tornen la 
forma de enfermedades c rón icas ó se com­
binen á lo menos con Jos otros elementos 
de estas enfermedades» 

El sistema general de las fuerzas es 
particularmente susceptible de recibir un 
aumento durable en las personas robos-
tas y men complexionadas. Los temoerameo-
tos delicados y déodes no esper imenían 
sino incrementos pasagercs de fuerzas, y 
pierden da nuevo, toda, ene rg ía , quando 
cesan de ser viva i nenie esciíados. 

Conócese que "'están aumentadas las 
berzas del Eterna animal , ene! e ^ r c i -
cío vehemente y rápido de todas ¡as fun­
ciones. Este aumento puede .hacerse s 6 en 

TOMO I I . £ 
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todo el cuerpo, 6 en un 6rgano p . r t i cu la r í 
v de ello deben resultar afectos que son 
diferentes, y que se anuncian por s íntomas 
d a t i v o s á las partes del sistema en 
quienes se lia verificado el aumento de las 
fuerzas y energía vitales. 

La sensibilidad es susceptible de reci­
bir un aumento escesivo que produce el 
dolor, y mantiene esta disposición del sis­
tema , en la qual las mas leves causas es-
citan impresiones vivas y penosas. 

No es posible calcular ni preveer a 
punto fko cuales serán los efectos de 
dolor , cuando es fuerte y prolongado. Los 
mas funestos accidentes pueden ser resul­
tado suyo; y ademas , concurre P^r el nu­
mero y la variedad de sus efectos a la for­
mación de los males crónicos mas graves 
v mas complicados. 

La actividad del dolor está en propor­
ción por lo común con la ^"s ib i l idad re­
lativa de los órganos que sufren. Si estos 
están dotados de muy grande sensibilidad, 
el dolor sube ráp idamente á su mas al o 
erado , pero se minora y calma con !a 
misma prontitud : y por el contrano se 
desenvuelve con dificultad y dura por mas 
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tiempo 3 cuando es poca la sensibilidad de 
la parte. Asi es que los dolores de "las 
pa r tes nerviosas se a órnenla n con celeri­
dad, y ceden muy luego; mientras que 
los de las huesosas son lentos en crecer 
como en disminuirse, y tienen mas p ro lon­
gada duración, 

. El aumento de la contractilidad de-
termina en las partes que la experimen­
tan im estado de contracción fijo y per--'8 
maneó te , á que se ha dado el nombre* 
de'espasmo iónico. Este es el principio ' 
esencial de todos los afectos espasmódicos 
e i r quienes está fuertemente excitada lav 
contractilidad, como la sensibilidad pa- ' 
rece estarlo en los afectos dolorosos. Lá 
contracción fija .5 ó el espasmo iónico d e ­
tiene el movimiento de los órganos á quie-
neá at9ca5 dejándolos inmóviles hasta que' 
fhi cesa5 Y eí espasmo se disipa. Coando: 
la contracción se aumenta hasta'-eP grado' 
que produce d espasmo, no es seguida de 
un .estado de aflojamiento ó dé dilatación; 
proporcionada: y en esto se diferencia este-
alecto, de! movimiento '6 áé l estad&Wh^ 
vulsivo5en el cual a l t e n í a ñ f se suceden coii 
rapidez, la contracción 7 el aflojamiento 

2 



E l espasmo tónico tiene efectos qtíC. 
Varían en los diversos órganos, y á los cua­
les se deben referir los fenómenos esenciales 
de un gran número de enfermedades c r ó ­
nicas. É l se desenvuelve en ellas con una 
fuerza proporcionada á la de la fuer­
za de contracción que los anima. Algunas 
partes hay que con las mas leves causas 
de irritación se contraen violentamente ; y 
en otras, los estimulantes mas enérgicos solo 
producen con bastante dificultad contrac­
ciones muy ligeras. 

La sensibilidad y la contractilidad s» 
egercen ambas bajo la influencia del siste­
ma nervioso. Una y otra deben crecer con 
la acción nerviosa , y determinar con este 
aumento, 6 sensaciones vivas que escitan 
el dolor , 6 contracciones fuertes que pro­
ducen el espasmo. Este pues, y aquel se 
asemejan bajo muchos respectos, supuesto 
que por el intermedio del sistema nervio­
so se ponen la sensibilidad y la contracti­
lidad en movimiento: pero debe no obs-
tan te establecerse una diferencia entre los dos, 
y considerárselos como dos afectos dist in­
tos, para calcular la influencia de uno y 
otro sobre la naturaleza de las enfermedad 
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te, y para comprender las diversas i n d U 
caciones que presenten estas. 

La acción de las causas estimulantes 
dirigida sobre los órganos irritables y sen­
sibles puede determinar en ellos un g é n e -

' ro de irritación que afecte mas especial­
mente los vasos arteriales y capilares. Esta 
especie de i r r i tación, á la que está unido 
el carácter inflamatorio, se manifiesta por 
el aumento del calor, por la aceleración 
del movimiento de la sangre, por la fuer­
za y la plenitud del pulso, que son las se­
ñales claras de una acción viva y d o m i ­
nante del sistema vascular: y ella forma 
el principio de todas las inflamaciones l o ­
cales, y se constituye elemento principal 
en aquellas enfermedades crónicas, en quie­
nes existe la disposición inflamatoria ^ sea 
que ella constituya el afecto pr imi t ivo , S(?a 
tjue venga á complicarle. 

La irritación inflamatoria ó la flogosis 
afecta el sistema general , y entonces oca­
siona una disposición inflamatoria univer­
sal ; ó bien se limita á los vasos capilares 
de una parte determinada, en cuyo caso 
no es mas que circunscrita y local. 

JLa facultad que tienen los cuerpos v i -
i v E 3 



vos de absorver las substancias puestas ert 
contacto con sus órganos , y de estar coh-
tinuamente abiertos á los fluidos que los 

. penetran, ora en lo in ter ior , ora en lo é s ­
te riar ; puede aumentarse y dar lugar á los. 
afectos que dependen de este aumento.. 

Todas las partes del cuerpo humana 
egercen la absorción por medio de un sis­
tema de vasos adecuados al intento, que 
se comunican y distribuyen por todo el , 
dando cien y cien vueltas. De la acción de 
estos vasos es obra p r inc ipa ímente , e! que 

Jas raaterias absorvidas entren en el cuer-
^po, el que permanezcan en él por ma&tiem-
.po , y el que le ocasionen impresiones mas 
j ó menos funestas. Y ella es la que apu» 
raudo los diversos líquidos de que está cu­
bierta la superficie de los sólidos ^ priva á 

.estos órganos del .-fluida necesario para fa­
cilitar sus funciones, para conservar su iie« 

jXfbilidad v para impedir su desecación. Ba­
j o estos dos respectos es corno concurre el 
.aumento de la acción absorvente á la for ­
mación de muciias enfermedades, y pue­
de ofrecer una de las principales indica­
ciones de su •curación. Y eotonces, :es pre-

júso considerarle ; en estas enfermedades 
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como un afecto elemental, que importa 
combatir por los medios relativos y p ro­
porcionados á su fuerza é influencia. 

Cinco son , pues, los afectos elemen­
tales que pueden formarse en las enferme­
dades crónicas por el aumento de las fuer­
zas y de la acción vitales: i ? el esceso de 
fuerzas, ó la energía escésiva de la consti­
tución ; 2? el dolor y la hiperestesia, ó el 
aumento escesivo de la sensibilidad : S? el 
espasmo tónico, ó el escesivo aumento de 
la contractilidad: 4? la irritación infla­
matoria , ó el aumento escesivo de la i r r i ­
tabilidad : 5? la reabsorción, ó el aumen­
to escesivo de la fuerza absorveníe. 

2? La diminución de la acción y de 
las fuerzas vitales es un nuevo origen de 
elemen tos para los males crónicos. Las m u ­
taciones á que da ocasión en el egercicia 
de las fuerzas de la economía animal ó 
dé la acción particular de diversos siste­
mas de órganos 5 forman el carácter y la 
diferencia de estos elementos. Todos los 
afectos que dimanan de este origen , tienen 
mas relación con la constitución de las e í i -
ferraedades c rón icas , que los que son p ro ­
ducidos por el aumento de la acción y de 

E 4 
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Jas ítierzns vi tales, de donde mas comuna 
mente pmvienen las enfermedades agudas 
Las crónicas casi siempre se declaran por 
falta de fuerzas ó de acción , ya sea eñ t o ­
da la máquina j ya en algún sistema de ó r ­
gano ó ya en un órgano particular. De esto 
recibensuselemeotos ó principios ía mayor 
parte de estas enfermedades, y muy pocas son 
las circunstancias en que la acción y ; l as 
fuerzas vitales se aumenten invar iablemen» 
te en ellas, mas bien que disminuyan. 

La acción y las fuerzas vitales no t a r ­
dan en espér imentar este menoscabo ea 
las dolencias crónicas 5 aun cuando hayan 
estas principiado por un estado contrario 
de aumento en el egercício de dicha acción 
y fuerzas. Pero al esceso de estas sucede ía 
debilidad mas naturalmente queá la deb i ­
lidad el esceso. El paso alternavivo de uno 
de estos estados al otro prolonga muy- á 
menudo la duración de las enfermedades. 

Los elementos de las que se refieren á 
la diminución de las fuerzas, son diferentes 
de los que son producidos por las acciones 
vitales disminuidas; y estos últimos se dife­
rencian también entres! según la especie de 
acción v i u L que es prlncipalmeute, afectada-
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La diminución de fuerzas se junta lo 

tolas comunmente con la de las acciones 
virales , pero á veces puede también estar 
separada: y por esta razón hay necesidad 
de establecer entre ellas una diferencia. 
La sensibilidad, la contractilidad, la i r r i ­
tabilidad, la fuerza absorvenre, pueden 
cada una egercer una acción mas débil que 
en el estado ordinario, aunque las fuerzas 
de todo el cuerpo ó del órgano particular 
en donde resida la enfermedad, estén efcc-
tivamente aumentadas : porque hay egem-
plos de enfermedades en quienes la sensi­
bilidad parece estinguida y produce todos los 
efectos de la anestesia en sugetos que con­
servan el corapletoegerciciodesus fuerzas. 

También puede suceder por ía inversa 
que las fuerzas generales estén debilitadas' 
en todo el sistema ó en alguna de sus par­
tes, mientras que todas las acciones v i t a ­
les, ó algunas de estas acciones, como k 
sensación, la contracción, la irritación &c. 
se egecuten con grande intensión. Y de esta 
clase son los afectos lentos en que la es-
tenuacion del sistema general de las fuer­
a s acarrea la ruina de toda ía constitucicr, 
«mmfestandose sin embargo ellas de 
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tiempo en tiempo el dolor,, el espasmo t ó ­
nico, la inflamación. 

La diminución de fuerzas que va 
acompañada de una debilidad proporcio­
nada de las acciones vitales,, puede pro­
longarse por mas tiempo que otra, ea quien 
se hallen aumentadas ciertas acciones v i t a ­
les con menoscabo al propio tiempo de las 
referidas fuerzas. Asi, cuando la inercia, la 
debilidad, la flogedad radical de la consti­
tución son dominantes, el dolor , el espas­
m o , la imlamacion, la fiebre, que depen­
den de las acciones \itales aumentadas^ 
son siempre funestas, porque deben con­
t r ibui r y aun aumentar la disipación de; 
.las íuer¿as! .„. . : :v.- v. !^ ^ \ • 

La debilidad general ó local que exis-
te en las enfermedades crónicas , forma.en 
ellas con frecuencia el afecto dominante y 
su princioio esencial. La acción repetida de. 
las causas debilitantes la prodoce, menos­
cabando las fuerzas de la cons t i tuc ión ' .pero 
igualmente puede inanifsstarse despues.de 
mía serie de esdtacionss vivas.y frecaen.-
tes qneaouren h:-. fuerzas, precipitando 
su e g o r c u k Y aunque, e.tos dos géneros 
de debilidad sean debidos á dos causas d í t e -



rentes, tienen absolutamente la misma i n ­
fluencia y los mismos efectos en la produc­
ción de las enfermedades. 

La debilidad , cualquiera que fuese su 
causa , puede afectar el sistema general de 
todo el cuerpo, ó solo una determinada 
parte de este sistema. El estado de indis­
posición absoluta, peculiar de las enfer­
medades crónicas, no se anuncia al p r i n ­
cipio mas que por una especie de inercia y 
de embarazo en ef egercicio de las funcio­
nes habituales: pero la acción sucesiva y 
repetida de las mismas causas produce con 
la diminución progresiva de las fuerzas una 
serie de afectos graves, cuyos; .caractéres 
varían hasta lo infinito. . 

El menoscabo de la; acción vital que 
produce la sensibilidad, es una disposición 
bastante común en lás enfermedades cro-
jiicas; y constituye los diversos estados de 
insensibilidad ó de anestesia que se deberá 
pontar en el número de sus elementos. La 
acción dei sistema se disminuye con la de­
bilitación de la sensibilidad que causa la 
anestesia, así como se aumenta con el i n r 
cremento de la sensibilidad que determina 
la hiperesíesia y el dolor. 



No torlas las partes del cuerpo l iuma~ 
no están igualmente sujetas á esperimen-
tar la pérdida, ó la diminución de su sensi­
bilidad. Las que la egercen con mas cons­
tancia y v igor , son las que con mas f r e ­
cuencia la pierden ; y ella se gasta y se 
estingue con su egercicio repetido, y se 
embota y destruye con el hábito de unas 
mismas sensaciones. 

La debilitación de la contractilidad 
tiene las mayores relaciones con el afecto pre­
cedente, y forma también uno de los p r i n ­
cipios constitutivos de las enfermedades 
crónicas. De ella proviene la atonía que ca­
racteriza varias especies de males nervio­
sos, en los cuales se obsérva una d i m i n u ­
ción notable de las fuerzas motrices. Este 
es el estado contrario del espasmo iónico , 
como del doldr lo es la aíiestes. 

La atonía ó falta de contractilidad va 
éasi «siempre acompañada de úna debi l i ­
dad relativa en las partes á quienes ataca? 
pero no por eso debemcOñf ándirse una con 
Otra, pues que hay ocasiones en que con­
servan los órganos su contractilidad, y 
quedan aún capaces de contraerse fuerte* 
mente , sin embargo'de que estén afecta-
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tíos áe una gran debilidad; y hay otras en 
qüe falta la contractilidad . sin que se 
note una diminución absoluta de fuerzas. 

El menoscabo de la irritabilidad dis­
minuye en ios órganos la facultad que 
tienen de sentir la acccion de las causas 
escitantes, y de producir los movimien­
tos vitales que deben resultar de esta 
cscitacion. Por lo mismo, puede con­
siderársele como elemento de muchas en ­
fermedades crónicas en que se manifiesta 
particularmente una profunda alteración 
de las fuerzas, de quienes el egercicio de 
la irritabilidad parece qué depende. 

A este afecto se le confunde con la 
enfermedad relativa del sistema vascular, 
en que se observa constantemente que se 
aumenta y se disminuye en proporción de 
la irritabilidad. Su carácter esencial con ­
siste en la debilitación de las funciones 
nías necesarias á la conservación de la 
vida , tales como la circulación de la san­
gre , y la renovación del calor: y sus efec­
tos naturales y constantes son el entorpe­
cimiento 5 la languidez, la debilidad del 
pulso, los vahídos , las hemorragias pasi­
vas, el resfriamiento de los miembros. la 



flojedad y flaqueza de las carnes, el aflo-; 
ja miento de las fibras, la decadencia de 
las fuerzas musculares. Base dado el nom­
bre de adinamía al estado de postración 
absoluta de las potencias vitales, el cual cons­
tituye el principio dominante de lodos los ; 
afectos agudos ó crónicos , en quienes por 
mucho tiempo se ha supuesto una disolu­
ción pútrida de los humores. 

La adinamía ó falta de irritabilidad 
tiene muchas relaciones con la atonía ó 
debilidad, pero ofrece también caracíéres 
peculiares que nos obligan á hacer d is t in­
ción entre las dos. Ella prodoce una dispo­
sición contraria á la de la irritación infla­
matoria ó de la flogosis. 

La debilitación de las fuerzas absor­
bentes contribuye á producir las colee-; 
clones de materias fluidas 6 sólidas que 
penetran,obstruyen, y recargan los órganos; 
en un gran numero de enfermedades c r ó n i ­
cas. Jú uta se con lo* diversos principios dé los 
derrames, de las infiltraciones, de los infar­
tos, de las obstrucciones , de hidropesías , 
& c ; y sus efectos va r ían , y sus diferencias 
son relativas á la diversidad de materias^ 
que deja acumular la falta de absorción. 
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Aunque la debilidad, la anestesia, 

la afonía , la a dina mía y la falra de absor­
ción estén distantes de formar un mismo 
y único principio de enfermedad, hay sin 
embargo entre estos afectos tan grande 
afinidad, que en machas circunstancias es 
casi imposible dejar de confundirlos. Así, 
Ja debilidad y la anestesia se juntan fre­
cuentemente con la atonía en los sugetcs 
para l í t icos , y estos tres elementos confun­
didos bajo las formas comunes de la pa­
rál is is , son imposibles de distinguirse. 

La curación de todos los afectos en 
quienes están disminuidas la acción y las 
fuerzas vitales, es semejante bajo muchos 
aspectos, como que está igualmente funda­
da en la administración de los escitantes y 
ele los tónicos; pero con la diferencia de 
deber'emplearse diversas clases de tónicos 
ó de escitantes, é insistir con unos, ó con 
otros según la especie y la naturaleza de 
cada afecto. 

_ Es imposible, pues, desconocer la re­
lación de los afectos producidos por la de­
bilitación de la acción y de las fuerzas v i ­
tales. Los que provienen de su aumento no 
tienen ni con mucho semejante analogía; 
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pnps que se ve que las relaciones qus 
hemos observado entre la debilidad y la 
anestesia, entre la atonía y la adinamia, no 
existen del mismo modo entre ei esceso de 
fuerzas y el dolor, entre el espasmo iónico 
y el estado inflamatorio. 

La necesidad de considerar la debilidad, 
la anestesia, la atonía como afectos dis­
t intos, se manifiesta con evidencia por v a -
i ios observaciones médicas que comprue­
ban que b debilidad puede hallarse unida 
en anos • mismos sugeíos con el dolor , el 
espabiiío , el estado iní laroaíorio, en vez, 
de estarlo necesariamente con los otros afec­
tos opuestos. Hay fiebres nerviosas en las 
cuales los tónicos, como la quina, hacen 
muy buen electo, mientras los escitantes, 
cual p\ alcanfor, son nocivos, porque está 
acompañada en ellas la debilidad con, una 
irri tabilidad escesiya que contraindica los 
escitantes, tan adecuados para el estado 
de adinamia. José Salomón Franck ha refe­
rido muchos egemplares que confirman 
nuestra opinión («). 

(« ) Tos Salom F r a n c k . Ob?erv. medie, círca tes 
gestasin C l i n , i n . t u u t . Viennas, 1797, i n S.o p , 



( 8 . ) 
Éesulta pues, que son también en n ú - , 

mero de cinco los afectos elementales que 
provienen de la diminución de la acción y 
de las fuerzas vitales, á saber: i? la de­
bilidad ó esiennación de las fuerzas de la 
constitución ; 2? la anestesia ó menoscabo 
de la sensibilidad; 3? la atonia ó menos­
cabo de la contractilidad; 4? la adina-
mia general ó menoscabo de la i r r i t ab i l i ­
dad; 5? la adinamia especial de la absor­
ción ó menoscabo de las fuerzas absor-
ventes. 

3? Por ú l t imo , la distribución de la 
acción y de las fuerzas vitales puede ege-
cutarse con irregularidades ó anomalías , 
que producen el tercer orden de afectos á 
que pertenecen los elementos de las enfer­
medades crónicas. 

Las fuerzas generales de la constitución 

E i siguiente pasagede esta obra suministra la prue­
ba de lo queyo siento aquí, Léase en laobservacióa 
aa : A t i e n t a observalin juvantium et nocerttium 
dacet, hoc incasta quamquam manifesta adfueri i 
j d m á morbi initio debi l i tas , stimulantia tamen 
non profuisse, qttin etiam i / l i s imputando sit f a ~ 
laUshcemorrhagia uter ina , quce pessumdedit v i ­
res omnes, movbumque {quod ab tnitio non f u t í ) 
pessima- reddidit indolis. . 

TOMO I I , V 



pueden distribuirse de un modo desigual 
entre todas las partes del cuerpo; ó pue­
den dirigirse por movimientos mas ó me­
nos acelerados ácia una de las partes en 
donde se establece el centro de su acción. 
Esta distribución viciosa de las fuerzas es 
seguida del movimiento fluxionario, que lle­
va la sangre 6 los humores ácia un ó r g a ­
no particular con una fuerza y según una 
dirección diversa del 6rden habitual. De este 
movimiento toman su principio todas las 
fluxiones; y él forma por consiguiente el de 
las enfermedades crónicas en quienes pare­
ce estar decidida esencialmente la fluxión. 

El movimiento fluxionario es ó direc­
t o , ó reflejo: directo, cuando impele inme­
diatamente la sangre ó los humores acia la 
parte que debe ser el termino de la fluxión; 
y reflexo, cuando el humor dirigido p r i ­
meramente ácia un ó rgano , esperimenta 
una repercusión, que le impele á otras par­
tes. As i , ¡a fluxión de sangre ó de serosi­
dad que se egecuta del sistema general á los 
órganos pulmoniacos, es producida por un 
movimiento directo: y la de la materia de 
la transpiración que dirigida ácia el órgano 
cutáneo es repelida ácia los intestinos y á 



las veces fecliazada por esíos áma los p u l ­
mones;, «e verifica por un ínovicriieuto 
reflejo. ' i miúin^a §pt) , «^ÍIíQj 

El egercicio de "la ^ sensibilidad v de 
la contractiíida'd puede-ofrecep un desor­
den y unas irregularidades que d ^ . r m i -
iien , ó sensaciones pertosa*-y sfti^ulares , 6 
movimientos desusados, ^irregulares v del 
todo opuestos al estado ífiaroral. Estas dos 
especies de anomalías !de la acción vitaí 
producen afectos dife»entes 5 según (pie Ja 
irregularidad está t o m Jas sen.sacienes 
en los movimientos: la primera forma ;ei: 
estado vaporoso que domina efa las- eRfer-
medades nerviesas, hipoeoiidriácasy líisré 
ricas; y la segunda constituye ei'-'ésfScFo -
convulsivo que se diferencia tlel "espasmo 
tón ico , etl que en él dominan sucesiva­
mente la contracción y la dilatación de los 
órffauosf;- ;- , * í» v mjíDDfiiíHba 

En el estado vaporosó se egecuta una 
combinácion irregular de'esceso y de falta 
de sensibilidad*, porque emoñces obra ésta 
segün'iiúa malá d is t r ibuc ióní en e! estado 
cohvüfeívSr'4íay':aMmtstt!dí esdes:ó Y^fa í ta 
de contractilidad , pom-ue se ^ e r c é &egüíi 
«oa diltcíbücbü'Vitíióstir'- •• ~ l i -i I v . r 

T? 



El esíado vaporoso í o r m a , pues, una 
alteración mas ó menos profunda de la sen-
sibiiidad , que perturba y altera el e jerci ­
cio de todas las funciones ; y en él está 
alteradtivamenteexaltada y deprimida esta 
propiedad vital. El carácter distintivo de 
este estado es la producción de una serie 
de síntomas que no guardan ninguna pro­
porción ni entre si mismos, ni con sus cau­
sas ocasionales. De donde resulta que has­
ta las mas leves impresiones á que está su­
jeto ef cuerpo, se hacen sentir con una 
faerza y vivacidad estraordinarias. 

El estado convulsivo es determinado 
por contracciones seguidas de añoxamien-
tos espontáneos. Los órganos no están ata­
cados en él de una contracción fija y per­
manente como en el espasmo tónico ; pero 
esperimenían movimientos alternativos de 
contracción y de dilatación que se suceden 
con mayor ó menor rápidez. . . >•. 

En el estado convulsivo presentan siem­
pre el sistema nervioso y la contractilidad 
tm vicio particular. Este puede interesar 
lodo el. cuerpo y ocasionar, convulsiones 
generales, tales como la eclarppsia, la.ppi-
lepsiarelbaylede san V i t o ; ó bieíi ? puede 
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iiraitarse á varias partes determinadas y 
producir las convulsiones locales de los 
miembros, de la cara, del e s t ó m a g o , del 

corazón, ¿kc. • • i 
De la misma manefa, la irritabilidad y 

la acción del sistema vascular, con la cual 
tiene esta propiedad mas inmediato enlace^ 
están sujetas en. su distribution á varias 
anomalías que cambian el orden de las fun» 
ciones vitales.- La circulación y el calor son 
los que con especialidad parecen estar afec­
tados en este genero de alteración. E l esta­
do febril es el producto natural de este afec­
to que concurre á formar enfermedades c ró ­
nicas , y debe ser contado pór esta razón 
en el número de sus elementes. 

H a y , pues, un estado febril existente 
por si mismo, independientemente de t o -
-dos los distintos afectos inflamatorios , p ú ­
tr idos, gástr icos, &c. que pueden jirntarse 
con é l , para determinar tal ó cual especie 
de fiebre. Y su carácter general és una a l ­
ternativa de calar y de frió , de fuerza y 
de debilidad en los movimientos de la c i r ­
culación , que denota una acción irrégnlar , 
•ya por esceso, ya pór defecto del sistema 
f ascuiar y de la irritab^idad. ' 

F 3 



• .En i g o i l modo .son susceptibles las 
íiíerzas absorbentes dp una acción viciosa y 
de Ü ¿a Í',. 1« iistri'1 icion. Su egercieio pue­
de trastrocarse de manera que se egeeute 
la aborción-, ó ^oi^mpyimientos retrogra~ 
idos q;ue le den-ijna,, dirección contfaria al 
.ó rden-ua túra l , o por; moviaiientos i rrega-
lares-que se apliquen á substancias es-
trañas.:; ó nocivas. Así , . la inetástasis de 
.la» materias.:sólidas xíiuidas que-.«QB,im­
pelidas ácia- digiintos -Órganos ;̂,es obra 
de los'imovifflienjtos; i prégala res -4e. la ab« 
«o re ion,. : : j t :ÍJ3£ÍÍ ¿JOXJJCI I . ; •. líndal b 

-•Esírre la! a i io ínafede: . la . acción ;y -de 
; las faenas yétales debe colocarse la dispo­
sición invajyable .q'ue .acarrea •p.eriódica'-
mente los; ienónlenos de una enfermedad 
á épocasdiias: y regulares.-. El estado per ió­
dico .no es. oí ra cosa que la reneácion conSf 
tante dedos mismos afectos, divididos'por 
•intervalos de tiempo coa poca diíerencia 
-iguales ; -y él coiistiiuye,el principio esen­
cial, de'; a.quejla.s ; eñiermedades crónicas, 
cuya: analogía con las fiebres in t e rmi -
tentes indicadas poedos-. médicos de Morn-
.peljer, ,:. se. ;hálíá confirmada por: Jas 
observaciones del sabio alemán Pede-



rico Caslaiiro Médicos- ( a ) / , 
Yo considero como una dependencia 

del mismo principio todos los afectos que 
- deben su continuación á las leyes del h á ­

bito ^ y: quo dan origen,: á enfermedades 
graves, bien sea por su continuidad, ó 
bien por su supresión: y dexo ya indica-

tr ^ pSte cé l eb re profesor se ¡ a t r ibuye e l 
« c o n c c i m i e n t o de Hs propiedades singulares de 
« l a qu na t o fr-j las enfermedades p e r i ó d i c a s - y 
« c o n efecto h a - d e m o s t r a d o - i j í | e todas ellas- son 
« s u s c e p t i b l e s de c^der .a.la.accic-fí del fe tx i fugo , 

, « s i n em----.rgp ¡de,1a diferencia 4e sus caracteres 
« y sus causas ^ .„ . . r 

' « Y a hania itiucho t iempo que l a un ivers idad 
«d1? Mornpel le r habia coiiittifcir.ado. esta ap l i ca -
« c i o n de la quina para la c u r a c i ó n d " las enfer-

, sjmedades p e r i ó d i c a s , como lo acreditan muchas 
« d i . s e r ' a e i o n e s impresas á fines del siglo' 17. Una 

; « c u e s t i ó n propuestalen i ' j o í por FrawciscO C h i -
. .«conó r -Ganei | jer d e la ' tJri jyereidad t iene por 
. .«obje to ' t í resolver,,: s i Jp .quina ¿¡ l convemep* 
n t e en las es tec i t s de c a t á l e p s i a s que r e p i t e n 
v m c r Í n d i c a m e n t e ó • é p o c a s -fixa's : '-y el i A u t b r 
« c o n c l u y e por la a f i rmat iva . T a l vez no nos s e -
» u a ü i f h i : reunir sobrauos t í t u l o s pv.va r e v i n d i -
« c a r en favor de ía Escuela de M o m p e l l e r la i n i -
« c í a i i v a de este descubrimiento y ¡a an t e r i o -
« r i d a d r^saecto del M e d i c o A l e m á n . » 

Eiogio de Henr ique Fouquet , por e l A u t o r . 
M o m p . 1787. p. 5 ¿ . 

F 4. 



da una especie de analogía entre eí p r i n ­
cipio de la periodicidad y el del hábi to, 
manifestando que son de un socorro ef i ­
caz en los afectos habituales los remedios 
oportunos para los afectos periódicos. Los 
de este n ú m e r o , cuyo hábito antiguo se 
haya suprimido , deben ser con prontitud 
restablecidos. 

De lo espuesto resulta que la anomalía 
6 mala distribución de la acción y de las 
fuerzas vitales presenta en las enfermeda­
des crónicas hasta siete especies de afectos 
elementales; i.0 el estado fluxionario, ó 
k anomalía de las fuerzas de la constitu­
c i ó n ; 2? el estado vaporoso , ó la anoma­
lía de la sensibilidad; 3.° el estado convul­
sivo , ó la anomalía de la contractilidad; 

. 4? el estado febril,- ó la anomalía de la 
irritabilidad ; 5? el estado de metástasis, 
6 la anomalía de la absorción; 6? el esta­
do per iódico; 7® los vicios del hábi to . 



A R T Í C U L O I 1. 

• De los afectos esenciales determinados por 
las alteraciones generales de los sólidos 

y de los fluidos. 

Las alteraciones generales de los sól i ­
dos y de los fluidos pertenecen al segun­
do orden de afectos esenciales que for­
man los elementos de las enfermedades 
crónicas. 

1? Todas las partes constitutivas de 
un sólido vivo están reunidas y contenidas 
por una fuerza de cohesión que hace fija y 
permanente su tenacidad bajo la iníiuencia 
dé la v ida ; porque existe una fuerza de 
resistencia v i t a l . cuya acción se opone á la 
aproximación y al apartamiento de estas 
partes. Puede, no obstante, acontecer que 
la tendencia que tienen á aproximarse, 
venza á la energía de la resistencia, y que 
endurecidos los sólidos por el aumento de 
su cohesión, se aprieten mas de lo o r d i ­
nario. Y por la inversa, es igualmente da­
ble el que dilatados por la diminución ó 
menoscabo de su cohesión se aflojen , por-



que se hagan mas fuertes las causas que 
prupendea a apriridrios. De'donde se i n ­
fiere que todos los órganos pueden pre­
sentar los dos estados-contrarios de l i p i t ­
ia miento 6 de tensbn , y. de aflojamiento 
ó de laxi tud, los cuales forman dos ele-
meatos de enfermedades relativos á las a l ­
teraciones" generales, de los sólidos, j 

El a;p reta miento es producido en los 
sólidos,en virtud de la -disposición cons­
tante que tieneo sus iBoléculas. á reunirse 
y formar productos orgánicos mas ó méoos 
compactos. Todas las partes sólidas- del 
cuerpo humano sin eséepcion ninguna son 
susceptibles de un grado de compresión 
capaz de apretar su tegido. El cutis, e l . ó r ­
gano. celular s las membranas serosas y 
mucosas , las partes fibrosas,. los múscu­
los, las visceras, el cerebro , las glándu,-
k s , los cartílagos , y hasta Jos huesos, ce­
den al movimiento de tensión que aumen­
ta su solidez, de donde resulta , réspeeto de 
muchos de ellos, mn efecto . p a t o l ó g i c o q u e 
es de causarles crispaturas y contracciones. 

Las causas determinantes de la com­
presión ó endurecimiento que padecen los 
órganos en las enfermedades, son muy nu« 
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merosas; y no hay agentes, ya estemos, 
ya internos, cuya aplicación no pueda oca­
sionarías. Correr ha creido poder sentar 
una ley general en este punto, asegurando 
que todas las partes de los animales some­
tidas á impresiones estimulantes están for­
zadas -produc i r una acción aumentada, 
acompañada de apre támiento . 

De los sólidos del cuerpo humano 
comparados entre sí s ios unos son tiesos, 
los otros flexibles; los unos compactos y 
apretados, los otros flojos y blandos. El 
apretamiento se hace un principio de enfer-
medad, quando se opone á los mo.vimien-
tos libres de inflexión y de tensión que de­
ben egecutarlos órganos. La tenacidad ó du-
reza de las fibras que no les petmm ya 
estenderse mas, es natural en el ádfííto, y 
ocasionaría una enfermedad en el niño. La 
blandura de fibras que conviene á la cons­
titución de las mugeres, es una especie de 
afecto grave en los hombres.' 

•El aflojamiento es una consecuencia 
natural de la aptitud que tienen las m o l é ­
culas de los sólidos á apartarse , y hacer-
Ies esperimentar un grado mas ó menos 
considerable de di la tación; y ios c a r a c t é -
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res esenciales que le denotan ? son ia b í an -
dura y la endeblez, de las libras que se 
ponen incapaces de resistir y de obrar con 
eí debido tono. Todas las partes del cuer­
po humano, sin esc e pe ion de las mas com­
pactas, pueden padecer una pérdida de co­
hesión que afloje su tegido. El mismo s ó ­
lido huesoso pierde la cohesión de sus mo­
léculas y su dureza en el afecto raqu í t i ­
co , en el cual el aflojamiento de la testu-
ra de los huesos precede á su disolución. Y 
Jos músculos, los vasos, las g lándulas , las 
membranas, las visceras, han parecido 
como formadas de un tegido blando, es­
ponjoso, y flojo en los cadáveres de las 
personas muertas de raquitis, según lo 
han 'asegurado Boerhaave , Buchner , Rus-
sel , Portal , (Euinger, y otros (a) 
• . Tulpio refiere el egemplo de un aflo­
jamiento escesivo del. órgano cutáneo , por 
el cual puede venirse en conocimiento de 
ia grande influencia de que es capaz una 
alteración orgánica de esta clase. Este es 

(a) Buchner i de r a c h í t . perf. et imperf . A r -
gent. 17^4.- Russe l j de'tabe glandul, O x i m i i 17^0 . 
P o r t a l i de ia naturaleza y c u r a c i ó n de l a í a c h i -
t is P a r í s 1797. 



el de un mozo español que tenia todo el 
cutis tan flexible, tan flojo, que el de las 
sienes se le esíendia por encima de la bo­
ca y de la nariz, al paso que el de la es­
palda habla dado de si hasta llegar á cu ­
brirle , á la manera de un velo, la cara (a). 

Si cotejarnos las diferencias de testura 
que presentan los sólidos en las diversas 
especies de animales y en los varios i n d i v i ­
duos de una misma especie , haí larémos 
que este aflojamiento es consecuencia o r ­
dinaria de las constituciones delicadas y 
débiles. Comparando el estado de los ó r ­
ganos con relación á la edad , al sexo, ai 
temperamento, al clima , he probado en 
m i fisiología que su cohesión y endureci­
miento se aumentan ó disminuyen siem­
pre en proporción de so fuerza ; y por 
esto las mismas circunstancias reúnen la 
debilidad con el aflojamiento (b). 

Las alteraciones generales que atacan 
profunJámenle la configuración esterior y 
la estructura íntima de los solidos, ocasio­
nan todos los géneros de vicios orgánicos 

(a) T u l p i i obsei v. cap. ^ 100. 
(¿) Principios de Fisiüiogia t. i . parte a.a 

©ap. a o de ia trad. case. • 



á los cuales es preciso subir para descularle 
el principia de las enfermedades rebeldes 
y la causa de su tenacidad. La disposición 
anatómica del cuerpo luí mano y de sus d i -
le re ules partes, puede estar alterada ó v i ­
ciada de muchos modos y por una m u l t i ­
tud de circunstancias que muitipiicaiT los 
elementos de las enfermedades relativas á 
estas alteraciones. 

Las membranas mucosas y serosas, 
las visceras, las gl-indulas, y casi todas las 
partes blandas forman con mucha frecuen­
cia productos irregulares , que se mezclan 
con su sustancia \ y obstruyen ó dilatan 
su tegido. De aquí nacen las obstrucciones, 
los tubérculos, las concreciones, los pólipos, 
las fungosidades, los tumores, las escrecen-
cias, los órganos supe-rnumerarios , &c. 

El tegido de los sólidos puede romper­
se y dar lugar i\ las soluciones de continui­
dad que se observan en las escoriaciones, 
en las aphtas, en los abscesos, en las ú l -
c e r a s . ^ $ k W í $ ú • ••;::-í:'n':'; 

Asimismo puede degenerar, mudar 
en algún modo de naturaleza , y pasar por 
los diversos estados de induración, de cirro, 
de granülacioiies miliares:, de sustancias 
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terrosas, de cuerpos petrosos, &c. 

Y es susceptible también de padecer 
transfor¡naciones que Je conviertan en ma­
sa pulposa , crasa , gelatinosa, fibrosa, car­
tilaginosa , huesosa, hepá t ica , crasienta ó 
de gordura. 

La configuración esterior y física de los 
órganos se altera, cuando- deja de haber la 
misma reunión, la misma conformidad, las 
mismas conexiones entre las partes que sir­
ven á su estructura: f también el volumen, 
las dimensiones, la figura , y las demás 
cualidades sensibles de estos órganos están 
sujetas á alteraciones m a s ó menos singa-
Jares, que jes causan deformidades mani­
fiestas. 

Y en fin, se deben agregar á estas cau­
sas íos cuerpos estranos , á ios cuales per­
manecen subordinados los otros elementos 
de las enfermedades crónicas, ora sea que 
los taleá se engendraren a l l í , ora que se 
introduzcan en el interior de los órganos. 
Ellos son, ó cuerpos orgánicos y brutos que 
penetran en las cavidades, como las pie­
dras y las sustancias terrosas, minerales, 
leñosas; ó cuerpos organizados y vivien­
tes, como los insectos y las lom&rices ; ó 



( 9 0 
materias l íquidas , como las bebidas, los 
alimentos indigestos liquidados, y los h u -
mores animales; ó fluidos aeriformes , cual 
el aire y las diferentes especies de gases. 

Así que, las alteraciones generales de 
los sólidos contribuyen á la formación de 
las enfermedades crónicas por medio de los 
elementos siguientes: i.0 la compresión ó 
apretamiento orgánico del tegido de los 
sól idos; a? el aflojamiento orgánico de este 
mismo tegido; 3.° las causas materiales y 
loa productos inmediatos de las obstruccio­
nes , de los tumores, de las escrecencias; 
4.0 la solución de los tegidos escoriados, u l ­
cerados, supurados, &c. 5.° la degenera­
ción de los tegidos de los órganos endure­
cidos, cirrosos , granujosos, SÍC ; 6.° las 
transformaciones de los órganos en tegidos 
pal posos , crasos, fibrosos, huesosos, &c ; 
7? los vicios de conformación y de confi­
guración esteriores; 8.° la presencia ó la 
introducción de cuerpos estraños. 

ü.0 Las alteraciones de los fluidos no 
egercen en las enfermedades toda la i n ­
fluencia que les suponen las doctrinas to ­
madas de la patología humoral y del sis­
tema químico j porque siendo ellos un 
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producto de la vida , las alteraciones 
que padecen, son reiativas á las de las 
foérzas y acción vitales-. Las leyes pa r t i ­
culares de los cuerpos vivos arreglan la ' 
cantidad , la proporción , y las cualidades 
de los humores. A consecuencia, podrían 
ser considerados como afectos vitales todos 
los efectos f|ue se derivan de sus diversas 
alteraciones, supuesto que son determina­
das, por las mismas causas, y que siguen las 
mismas leyes. 

Sin embargo, estando los órganos cons­
tantemente espuestos á la impresión est i ­
mulante de los fluidos que escican sos fuer­
zas, y determinan su acción, deben ser afec­
tados por el esceso, ó por la falta de esci-
íacion que íes ocasionan dichos fluidos, se­
gún que superabundan, ó faltan; y son igual­
mente susceptibles de afectos mas ó menos 
graves por las cualidades nocivas que a P 
teran los principios de los mismos fluidos.* 
Y bajo de este aspecto, las alteraciones h u ­
morales forman también elementos de los 
males crónicos independientemente de los 
afectos vitales, á los cuales está unida la 
causa inmediata de su formación. -

I>e dos clases de alteraciones es suscep-
TOMO 11, ( G 
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tíbíe la consistencia de los fluidos*, á saber» 
ó de ser aumentada, ó de ser disminuida, 
y propender á ia condensación, ó á la diso­
lución. 

Todos los humores animales tienen una 
cierta disposición á tomar la consistencia 
y la firmeza d é l o s sólidos. Esta disposición 
varia considerablemente en razón d é l a s 
fuerzas vitales que mantienen la fimdea 
de dichos humores, porque estas destru­
yen el efecto de la tendencia que las m o ­
léculas de los fluidos tienen á reunirse en 
vi r tud de la cohesión y de la afinidad q u í ­
mica: pero puede dicha disposición aumen­
tar á veces su consistencia, y determinar la 
espesura y coagulación de los humores. Stahl 
cita el caso notable de una soltera de 
treinta años que padecía frecuentes ataques 
de epilepsia , á la cual se le estrajo un t a ­
rugo de sangre cuajada y coagulada pof 
Una grande abertura hecha á lo largo de la 
vena , en donde se la habia picado repeti­
das veces sin lograr que corriese el h u i ­
do (a) Pueden verse otros muchísimos ca-
ios para prueba de que la consistencia de la 

(a) Theor . mad . vera de convuls. i n 4-° P- 618* 
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sangre es capaz de auinentarse hasta el 
grado de condensación , en las obras de 
Schwencke, Haller , Hewson, Rosa-s H u n -
ter , &c. que los ha n recopilado. 

Si la condensación puede espesar y 
coagular los fluidos , la dilatación puede 
asimismo atenuarlos y disolverlos. Hay ve­
nenos 9 como es el de la culebra cascabel 
y de otras especies de culebras, que aflo­
jan de repente la unión de las parces cons. 
titutivas d é l a sangre, y las atacan de una 
verdadera disolución. Este fluido se ha en­
contrado completamente disuelto y redu­
cido al estado de putridez en varias enfer­
medades , después del uso de ciertos m e d i ­
camentos, por efecto de algunas pasiones 
* en í in , l a s esperiencias de Scliwencke , de 
H a l l e r , de Fontana, de Freind, de Rosa 
i ian comprobado sobradamente la disolu­
ción de ios humores animales, y algunas 
de las causas que pueden obrarla. 

La espesura y la disolución de los 
«mdos guardan correspondencia con los 
dos estados análogos de los sól idos, de 
apretamiento ó tensión y de aliojamiento 
o laxitud : porque los fluidos están por lo 
c o m ú n espesos y consistentes en ios suge-



M que tienen apretados los, sólidos, y poi 
el contrario atenuados y diaueiíos en loa 
de sólidos flojos. 

Las diferentes especies de fluidos ó de 
humores que se forman en el cuerpo h u ­
mano, pueden afectarle de diverso modo por 
su superabundancia, ó su defecto. Los pr inc i ­
pios constitutivos de estos fluidos mezcla­
dos con los de la sangre vienen á combinar­
se bajo la acción especial de los órganos 
secretorios, y cada humor es un producto 
de esta nueva combinación. 

Pero hay dos circunstancias principales 
en las que puede contraer ei cuerpo una 
disposición humoral viciosa , que se dife­
rencia con respecto al predominio que ella 
dá á la sangre , á la b i l i s , al fluido muco­
so, á la serosidad, á la materia láctea , &c. 
i 0 Esta disposición sobreviene cuando 
Jas potencias ó las cansas que contr ibu­
yen á la formación del humor dominan­
te son de una suma actividad : 2? y se 
nKUuíiesta cuando los órganos secretorios no 
tienen la fuerza bastante á estraer y separar 
el humor , á proporción que es producido. 

Las alteraciones de ios fluidos que oca-
gionan las diátesis sanguina 5 biliosa , m u -



cosa, serosa 5 l ác t ea , consisten en un vi» 
ció de su mezcla 5 por el cual se intercep­
ta la formación natura! de los humores, de 
manera-que los fluidos padecen una des­
composición espontanea , que origina otras 
combinaciones en q»e dominan jas de la 
sangre, de la bilis i de la m ucosidad , de la 
serosidad, de la leche. Y el movimiento y 
Ja acumulación de esros humores produci­
dos en mucha cantidad, son causas de m u ­
chos afectos que modifican y complican los 
fenómenos de las enfermedades. 

Por el contrario, la cantidad de los 
fluidos puede hacerse insuficiente por una 
disposición opuesta al egercicio de jas po­
tencias que los producen. Hay circunstan­
cias en que la sangre, la b i l i s , los fluidos 
mucosos, la serosidad no se forman ea 
proporción conveniente, sea porque sus 
principios constitutivos lleguen á falcar, 
sea porque la combinación de estos p r i n c i ­
pios se haga con lentitud , ó bien porque 
las fuerzas de los órganos secretorios no 
tengan toda la actividad necesaria para la 
formación y la reproducción constante de 
tal ó cual humor. La falta de sangre, de 
bilis s y de cualquiera otro I b u ido lieue i n -

G 3 
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convenientes graves que se pueden calcu­
lar aun con solo considerarlos como m e ­
dios capaces de escitar la acción de los ó r ­
ganos. 

Por fin , las cualidades de los h u m o ­
res degeneran y contraen alteraciones i n ­
timas 5 que los vuelven inúti les y del todo 
inoportunos para las funciones que deben 
desempeñar . Los caracteres viciosos de la 
sangre, de la bilis 5 de ta serosidad influyen 
sobre la naturaleza y el curso de las enfer­
medades que se forman en las disposicio­
nes sanguina, biliosa , serosa , &c. Estas 
alteraciones de las cualidades naturales de 
los humores han hecho admitir las dege­
neraciones humorales que los antiguos de­
notaban con los nombres de bilis he r rum­
brosa , de bilis puerrosa ó callosa , de bilis 
negra, de pituita modicante, de serosi­
dad acre , 8cc. 

Así que5 las alteraciones de los ñuidos 
pueden formar elementos de las enferme­
dades crónicas en v i r tud de las circunstan­
cias siguientes: i ? la espesura física de 
los fluidos; a.0 la resolución física de los 
mismos; 3.° la superabundancia y las 
acumulaciones de varios humores d o m i -
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nantes, como la sangre , la b i l i s , el ha* 
mor mucoso, la serosidad , la leche: 4? la 
minoración y la falta de estos mismos h u ­
mores : 5? las diferentes especies de dege­
neraciones y de vicios que contraen las cua­
lidades de ios fluidos. 

A R T I O U L O I I I . s 

De los afectos esenciales determinados por 
las alteraciones ó vicios específicos de 

indefinida naturaleza. 

Las alteraciones específicas de natura­
leza indefinida que han hecho admitir la 
existencia de virus nocivos á la econo­
mía animal , constituyen el tercer ó rden 
de la división general en que hemos com- ' 
prendido todos los elementos de las enfer­
medades crónicas. 

Solo la esperiencia puede descubrirnos 
cuáles son los vicios de donde provienen 
estas alteraciones, y de qué suerte deben 
obrar sobre la constitución. Por ella sabe­
mos que unos son naturales y peculiares 
del hombre, y otros comunes á muchas 
especies de animales; que pueden deber 

G 4 



su existencia á una generación espontlU 
nea , 6 ser comunicados por una infección 
contagiosa ; y que ora sea descomponién­
dolas, ora aumentando su secreción, hace ti 
predominar varias materias que tienen la 
propiedad de reproducirlos. 

No es fácil fífar con exactitud las d i ­
ferencias de los principios á que pertene­
cen estas alteraciones especificas. Dos erro­
res considerables se han cometido sobre 
este punto: el de multiplicar, y el de re­
ducir consumo esceso su número . Algunos 
médicos han querido suponer un virus 
para cada enfermedad rebelde, y por'con­
siguiente otros taatos principios específicos 
distintos, cuantas eran estas; habiendo caído 
con ello en el inconveniente de referirá cau­
sas diversas, indeterminadas, y particulares, 
ó enfermedades que oo eran mas que espe­
cies y variedades de un mismo género de 
afectos, ú otras que debian tener su origen 
de causas generales y conocidas, Y por el 
contrario, es arriesgado reunir y confim-
dir muchos afectos realmente diferentes, 
s i conforme al dic támen de otros médicos, 
se reducen todos los vicios específicos á un 
mismo y único pr inc ip io , variado ó m o -



dlficadopor las circunstancias esteriores, y 
por las disposiciones in te r ra inab iementé 
diversas de la economía anima!. 

Este doble inconveniente se evita es­
tableciendo la distinción de dichos p r inc i ­
pios con arreglo, á la afinidad y diferencia 
de sus fenómenos mejor comprobados. Se­
gún ella , son siete los principios de al te­
raciones específicas que forman los ele­
mentos peculiares de varias enfermedades 
crónicas , cuya naturaleza nos es desconoci­
da : r.0 el principio r e u m á t i c o ; 2.0 el go ­
toso; 3.° el herpé t ico ; 4.0 el sorico; 5.° el 
escrofuloso; 6.° el vené reo ; 7.0 el cance­
roso. Y los estados específicos d(e la tina, 
de la lepra , de la elefancía , y de! yaws ó 
p ian , presentan las modificaciones ó com­
binaciones de que son susceptibles los p r i n -
cipios que acabamos de enumerar. 
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C A P Í T U L O Í V . 

D e las partes y de los sistemas orgánicos 
en que mas generalmente se forman 

las enfermedades crónicas* 

N o habiendo casi enfermedad n i n ­
guna que no pueda volverse crónica , t a m ­
poco hay , hablando con propiedad, parte 
alguna del cuerpo en que no puedan for­
marse afectos de esta especie. Los caractéres 
que estos presentan en los diversos siste­
mas orgánicos y en las diferentes partes 
de cada uno de ellos, son á veces sobrado 
constantes , bastante señalados , para esta­
blecer una diferencia positiva entre las 
especies mas notables de dichas dolencias; 
produciéndose en ellas con condiciones y 
modificaciones relativas que deben ser co­
nocidas v determinadas. 

De tres modos pueden juntarse las en­
fermedades crónicas con el estado de los 
órganos y de sus sistemas respectivos: 
1.0 por la disposición natural que estos t i e -
x^n para producir la forma crónica en todas 
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las enfermedades; a.0 por los afectos esen­
ciales que se forman en ellos p r i m i t i v a -
mente, y con los cuales tienen mayor ó 
menor afinidad ú oposición ; 3^ por los 
síntomas y los accidentes que son produc­
to de estos afectos. La esplicacion de estos 
tres puntos será el objeto de los tres a r t í ­
culos siguientes. 

ARTÍCULO P R I M E R O . ' 

La disposición particular de varios ó r ­
ganos hace que las causas mas leves de­
senvuelvan en ellos enfermedades c r ó n i ­
cas, y que tomen el carácter y t r ámi te s 
de estas hasta sus mas sencillos afectos. 

Es muy conforme á razón el juzgar 
que los órganos en quienes no puede es­
tar convenientemente sostenida la ener­
gía de las fuerzas vitales por la acción del 
c o r a z ó n , de los vasos y de la sangre, cua­
les son las partes blancas, duras, y c o m ­
pactas; son los mas espuestos á las enfer­
medades crónicas. Describiendo Boerhaave 
el estado natural de las personas en quie­
nes se halla debilitada la acción de la san­
gre por las malas cualidades de este i i n i -
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d o , por la pequenez de los vasos, por lá 
inercia de los movimientos del corazón; 
observa que son las tales por lo general de 
una constitución lánguida , d é b i l , y casi 
siempre enfermiza; que tienen una cierta 
disposición para las enfermedades nerviosas, 
para los afectos del cerebro, para los del 
tegido celular, para la leucofleraacia, para 
todas las especies de hidropesía , para Sín­
tomas habituales; y que por lo cornun 
padecen de enfermedades o rgán icas , tales 
como aneurismas del corazón y de los va­
sos gruesos (a). 

Los casos, referidos en las obras de 
Bai l lou, de Ruysch, de Bonnet, de M o r -
gagni , confirman esta interesante obser­
vación de Boerhaave. Y á ellos puedo yo 
añadir uno que lie visco, y es muy á pro­
pósito para demostrar el tiro que hacen las 
enfermedades crónicas ácia las partes que no 
reciben del sistema vascular sino una acción 
muy débil . Un joven de 22 a ñ o s , de un 
temperamento nervioso , y de una consti­
tución floja, padece tres ó quatro veces ai 

(,;) Boer. Demorb. ñervos . L u g d . Batav. 1761» 
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á n o hemorragias que ie duran cinco días,, 
y le hacen perder en cada uno de estos , de 
tras á quatro libras de sangre. Después de 
estas evacuaciones tan copiosas se le pone 
abotagado todo el cuerpo, se le infartan 
lás estremidades inferiores, se le hinchan los 
cartílagos , los ligamentos y las cápsulas 
de las articulaciones 5 participando de esta 
hinchazón de ' las superficies articulares 
hasta el mismo íegido de los huesos , y sien­
te el paciente unos dolores parecidos á los 
de un ataque de gota: y en este estado de 
enfermedad crónica permanece después de 
muchos meses. 

Hay enfermedades que no pueden ser 
comprendidas en la inducción general á 
que nos han conducido los hechos de este 
género. Tales son los afectos nerviosos que 
especialmente dependen de las alteracio­
nes de la sensibilidad y de la contract i l i ­
dad:, y para los cuales tienen tanta mayor 
disposición varios ó r g a n o s , cuanto mas 
dominan en ellos estas dos facultades. 
W h y t t ha observado muy bien que la es-
cesiva sensibilidad de los órganos digesti­
vos los hace particularmente susceptibles 
ásl modo de irri tación nerviosa que causa 
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las enfermedades hipocondríacas é h i s t é - , 
ricas ; y juzga que dicha propiedad do­
minante en ellos no solo puede ocasionarles 
muchos males, sino que debe también i m ­
pr imi r en todo el sistema nervioso un esce­
so de mobilidad que le dispone á ser fuer­
temente afectado por las mas leves cau­
sas (a). 

La disposición á las enfermedades cró­
nicas es muy diferente en los distintos sis­
temas de órganos. En todos estos pueden 
ellas fijarse; pero no todos son susceptibles 
en igual grado de padecerlas. El sistema 
vascular parece serlo en un grado muy 
d é b i l ; el nervioso por el contrario, y so* 
bre todo el linfático , en mas al to: el t e -
gido celular y las membranas serosas lo 
son mucho m é n o s ; en vez que el cutáneo 
y las membranas mucosas se hallan mas 
espuestas á dicho estado crónico. Esta sus­
ceptibilidad es también desigual con res­
pecto á los órganos compuestos. Los hue­
sos, los car t í l agos , los ligamentos, que 
casi nunca padecen de enfermedades agu-

(a) W h y t t , de los flatos y enfermedades ner­
viosas: traducido por L e b e g u i de Presle. tom, x. 
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á a s , son los qfue se hallan dispuestos en 
primer lugar para las c rónicas ; en segun­
d o , io están las visceras parenquimatosas 
del abdomen, y también las partes sexuales 
que especialmente en las mugeres tienen 
una suma aptitud para los afectos de esta 
especie; y en tercer lugar , en fin, los 
múscu los , los tendones, y las aponeuroses, 
en quienes no pasa de un grado mediano 
dicha disposición. 

El carácter agudo se manifiesta en las 
enfermedades con tanta mayor intensión, 
Quanto mas predominante es en ellas la 
acción del sistema vascular. Las inf lama­
torias que están caracterizadas por una 
v iva escita ció n del referido sistema, lo son 
Cambien por la vehemencia y por los t r á ­
mites enteramente agudos de sus f e n ó m e ­
nos, Y las enfermedades agudas generales 
é locales se aproximan al carácter y á la 
forma c r ó n i c a , en proporción de que el 
afecto del sistema vascular se hace inferior 
y subordinado á la de los sistemas ner­
vioso ó linfático. 

Así es fácil de probarlo, respecto de 
las fiebres , por las consideraciones s i ­
guientes : 
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i ? Las fiebres continuas tienen su 

principio en el cor.izoa y los vasos: y en 
ellas son esencialmente dominantes los 
afectos del sistema vascular. Ahora bien, 
el carácter agudo es inseparable de estas • 
fiebres, y su curso no tiene iutermirencia, 
porque ocupan un sistema, cuya acción 
jamas se interrumpe. 

2.a Las fiebres remitentes obran sobre 
el sistema nervioso igualmente que sobre 
el vascular; pero los afectos de estos dos sis­
temas están combinados en ellas de modo 
que forman un medio éntre la continuidad 
de las enfermedades agudas y la i n t e r m i ­
tencia de las crónicas. Sus remisiones pro­
vienen de que interesan un sistema, que 
como el nervioso, obra por movimientos 
interrumpidos. 

3.a Las intermitentes atacan directa­
mente el sistema nervioso. Los afectos de 
éste dominan en ellas sobre los del vascu­
l a r , del mismo modo que en las enferme­
dades nerviosas que tienen con ellas gran­
de analogía : así la tendencia de dichas 
fiebres á prolongarse y á hacerse crónicas, 
no es dudosa., y ellas parecen alejarse del 
carácter agudo, alejándose de la continui-
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3ad propia de los afectos del sistema vas­
cular. Su curso está sometido á la misma 
intermitencia que la acción de los nervios 
y del cerebro; la vuelta ó repetición de 
sus accesiones se verifica per iódicamente 
como la de las funciones animales; y lo í 
intervalos de descanso se suceden en ellas 
al movimiento de la fiebre, al modo que 
los interválos del sueño suceden á los de 
¡a vigilia. La quina, el opio y todos ios 
remedios que tienen una vir tud particular 
contra los afectos del sistema nervioso, 
obran con la misma eficacia contra las fie­
bres intermitentes. 

Considerando la influencia del sistema 
nervioso sobre el curso de estas fiebres, 
afirma W h y t t con demasiada generalidad, 
que la razón de su periodismo es una dis­
posición específica de los nervios en los 
órganos digestivos; porque no hay ó r ­
ganos 5 en quienes los nervios afectados no 
puedan dar lugar á enfermedades largas y 
periódicas. Pero mas natural es pensar con 
Vanswieten, que todo el sistema nervioso 
contribuye á ellas indistintamente por una 
disposición que aun nos es desconocida. 

De esta esposicion acerca de los -tres 
TOMO I I . u 
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ordenes de fiebres se infiere que la con t i ­
nuidad con un carácter eminentemente 
ao¡udo es peculiar de las fiebres, en quienes 
se halla el afecto del sistema vascular, 6 so­
lo del lodo, ó manifiestamente d o m i ­
nante : que la remitencia con un carácter 
misto entre el agudo y el crónico pertene­
ce á las liebres en que el afecto del siste­
ma vascular está modificado por el del sis­
tema nervioso, que le queda unido según 
proporciones al poco mas ó menos iguales, 
en donde n i uno ni otro domina: y en fin, 
que la intermitencia con un carácter esen­
cialmente crónico es propia de aquellas fie­
bres en que está sometido el afecto del 
sistema vascular al del sistema nervioso, 
que egerce la influencia mas fuerte y do­
m í n a m e sobre la enfermedad determinada 
por su asociación. 

El sistema nervioso tiene una disposi­
ción constante para las enfermedades c r ó ­
nicas, que es la forma ordinaria que toman 
las neuralgias, las anestesias, los vapores, 
la hipocondria, el histerismo, la rnelancolia, 
la inania, los espasmos, las pará l i s i s , las 
convulsiones , la epilepsia, y todas las en­
fermedades en que están directamente 



Interesadas las propiedades y las funcio­
nes de ios nervios y del cerebro. 

El estado crónico de las enfermedades 
es ayudado por dos circunstancias genera­
les que coinciden con las disposiciones par­
ticulares del sistema nervioso: una „ el po­
der del hábito sobre el orden y la energiá 
de sus funciones, el cual las aumenta ó 
disminuye , en proporción de (pe es mas 
:o menos repetido; y otra, la in termiten­
cia periódica dé las operaciones y de loé 
inovimiéntos que este sistema egecuta , en 
los que Vemos siempre una alternativa ar­
reglada de actividad y de reposo. Estas dos 
'circunstancias multiplican los afectos c r ó ­
nicos, bien sea que su duración se prolongue 
por las leyes de] háb i to , ó bien que por las 
de la petiodicidad se renueven sus ataques. 

E l cerebro y los nervios tienen cone­
xiones tan intimas, tan numerosas con to­
das las partes del cuerpo 5 que no es po­
sible senakr positivamente lugar y límites 
á los afectos del sistema nervioso. La ma­
yor parte de ellos existen en el cerebro, el 
cual los comunica á todas'ias partes sobre 
que xihra, y cuya acción esperimenta él 
mijsrMo rec íprocamente : pero hay otros 
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mnchos que están ceñidos á las divisiones 
nerviosas, de donde reciben los órganos 
mas importantes, como las visceras del 
vientre y del pecho, el principio del senti­
miento y del movimiento. 

Los afectos del sistema nervioso no 
producen siempre sus s íntomas ea los ó r ­
ganos que hacen directamente parte de é l , 
pues que los músculos son atacados de con. 
vulsiones, las visceras abdominales de es-
pás rno , las membranas serosas de infla­
m a c i ó n , á consecuencia de un afecto situa­
do en los nervios y en el cerebro. Y del 
mismo modo pueden formarse en el siste­
ma nervioso síntomas relativos á los afec­
tos de varias otras partes que le son age-
jias, ó que solo tienen con él relaciones i n ­
directas: asi sucede que la obstrucción 
de los vasos del vientre inferior escita el 
dolor, e lespásmo, los vapores, la hipocon­
d r í a , los movimientos convulsivos, la exal­
tación ó la pérdida de la sensibilidad, &c. 

La correspondencia que hay entre las 
enfermedades del sistema nervioso y las de 
los demás sistemas de ó r g a n o s , ha hecho 
estender s ingularménte su dominio. As i , 
Boerhaave juzgó deber comprender e n t r » 
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ellas generalmente todos los afectos de los 
sólidos (a). Y HofFraan pensaba también 
que todas las enfermedades que podían 
afectar los tegidos membranosos y vascu­
lares hasta en sus menores fibritas, per­
tenecían al género nervioso (b). Estas aser­
ciones de Boerhaave y de HolTman son 
exageradas; pero prueban la mucha i n ­
fluencia que parece tener sobre todos los 
afectos de la economía el sistema de los 
nervios, que es el «[ue mantiene el egerci-
cío de la sensibilidad y de la contractilidad. 

Las especies de fiebres y de enferme­
dades agudas en que el afecto del sistema 
nervioso es anunciado por el del i r io , el 
frenesí , los 'espasmos , las convulsiones, 
el sopor , son á menudo seguidas de una 
disposición nerviosa, que se establece de un 
modo .permanente y crónico. Tissot tiene 
razón en decir que se ve sobrevenir la 
pérdida de la memoria , el menoscabo de 
los sentidos , la movilidad mas completa, 
los vapores, la h ipocondr ía , de resultas 
de las fiebres que han estado acompañadas 

(o) Boar. Praelect. academ. d é morb, nervios . 
(h) Hoffm. Op . omn, roed. t om. i . p . 163 y 171 . 

H. 3 ^ 



de macho sopor ó deliria ^ y qae parecen 
atacar las principios, dé la fuerza nervio­
sa (a). Y esto es confirmado por la ob ­
servación de Stoll sobre el estado nervioso, 
cuyo predominio ahera el, curso natural 
de las fiebres, impide las cocciones, hace: 
las crisis diíiciles, imperfectas, nulas, oca­
siona metastases peligrosas, y prepara asi 
el germen de muchos afectos crónicos (¿>). 

La estructura y las propiedades, del 
sistema de los vasos linfáticos deben i m ­
pr imi r un carácter crónico á todos sus. 
afectos.- La .estrema tenuidad de estos va­
sos, sus inu mera bles, divisiones >, la inact i ­
vidad de sus fuerzas, vitales, el estada 
obscuro de la sensibilidad y contracti­
lidad, la relación de su fuerza absorvente 
coa fuerzas simplemente físicas cual la 
de la, acción capilar, la naturaleza de 
los Huidos sobre quiénes obran , el m o v i ­
miento insensible de estos fluidos, y su es-

(«) Tratado de los nervios y de sus enferme^ 
dadas, tpm. 3, p. a66: 
• b '-A. statu namque nervoso , febres exleges, 

cocciones impedit¿e, crises laboriosie^ imperfecta 
suppressce, períoca incongrua „ meta-si ática:-, pe~ 
r i í cuk i ee t éc . S i o l l , A p h o r . de febr. '214. 



tagnacion en el tegido de las glándulas; 
todo parece motivar poderosamente el 
curso oculto y lento de los males situados 
en la universalidad del espresado sistema, 
6 en cualquiera de sus partes. 

Las enfermedades mucosas y catarra­
les, en que se halla siempre afectado el 
sistema, linfático, están rnuy espuestas á 
prolongarse bajo formas crónicas. 

Fiuxhan en su descripción de la fiebre 
lenta nerviosa ha probado que ésta afecta 
6 ataca con especialidad los sistemas ner­
vioso y linfático; y es de opinión de que los, 
fluidos linfáticos padecen en ella una espe­
cie de degeneración viscosa , que de n i n ­
gún modo se evacúa mejor que por la sal i ­
vación natural y las llagas de los vejiga­
torios. Semejante enfermedad, como este 
autor io ha observado muy bien , se des­
envuelve lentamente , da lugar á conva­
lecencias penosas, y deja con frecuencia 
por resultas un estado de dolencia crónica, 
acompañada de estupor, de tumefacción ce­
lu la r , de obstrucciones glandulosas (a). 

, La epidemia mucosa de Gottinga , ob-

( « ) Ensayo sobre las fiebre- cap. 7. 
H 4 
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servada y descrita por Rede re r y Wagler, 
existía bajo las dos formas diferentes de 
crónica y aguda. La primera anunciaba 
que el afecto residía solo en el sistema 
liofático; y la enfermedad pasaba de c r ó -
iiica á aguda, cuando una causa estimu­
lante, cual una pasión de á n i m o , desen­
volvía en ella la fiebre, que generalmen­
te se reconoce por un afecto del sistema 
vascular. Si el carácter linfático peculiar 
de la epidemia dominaba por largo t i e m ­
po , se veían formarse obstrucciones de 
g l á n d u l a s , cirros internos, hinchazones 
edematosas en los pies, hidropesías , &c: 
pero ninguno de estos afectos crómeos so­
breven ía , luego que á la disposición l i n ­
fática hacia lugar el carácter inflama­
torio (a). 

Aqui conviene tener presente la es­
pecie de oposición y de antagonismo que en 
m i Fisiología he establecido sobre hechos 
evidentes, entre el sistema linfático y el 
vascular, y entre este y el nervioso ( b ) . 
Esta oposición, que es fácil de demostrar 

(a) Roederer y W a g l e r , oper. c i t a t . 
{b) E n mis pr inc ip ios de F i s i o l o g í a , t o m . « . 

p , 354.de la a.a e d i c i ó n francesa 1 8 0 6 . 
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Comparando las propiedades , y el desen­
volvimiento y la acción de dichos si?te­
nias , se observa también respecto de sus 
enfermedades:, que tienen un carácter c r ó ­
nico en los sistemas nervioso y linfático, 
y agudo en el sistema vascular-sangüino. 

Las membranas mucosas tienen urfa 
grande-conformidad con los vasos l infát i­
cos, para dexar de estar sumamente dis­
puestas para producir enfermedades cróni­
cas. Asi en ellas se fijan lo mas comunmen­
te las inílamaciones lentas, los íluxos re ­
beldes, los infartos, las induraciones, las 
ú lceras , que son causa, ó resultado de es­
ta 5 dolencias. 

Las inflamaciones de las membranas 
mucosas se prolongan y degeneran en i n ­
flamaciones lentas, por la debilidad gene­
ral que ocasionan , ó por la alteración que 
producen en el tegido de dichas membra­
nas. Los tubérculos , las callosidades, las 
escrecencias fungosas, las escoriaciones, las 
úlceras qué perpetúan la irri tación infla­
matoria, se forman casi siempre en ellas 
con el desenvolvimiento de los vasos l i n ­
fáticos y de las glándulas. 

Hunter ha probado que en la i T l ^ n U f f ^ 
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cion qüs es seguida de úlceras ( á la cnal 
llama él inflama cion ulcerativa ) , lia y 
siempre un movimiento de absorción que 
se egerce, ora en la superficie dê  las 
partes iofiamadas , ora en sus intersticios. 
Ésta inflamación ulcerativa ataca sobre 
todo las membranas mocosas; y la absor­
ción qae la a c o m p a ñ a , ; denota con sobra­
da evidencia ía acción del sistema linfático.. 
Y ademas está demostrada la actividad 
que éste egerce en ella,, por la observa­
ción que ha hecho el mismo TIunter so ­
bre la prontitud con que son absorvidas to­
das las substancias que se aplican á las partes, 
afectadas de inflamaciones ulcerativas (a).i 

Soemerring ha visto atestados de pus los 
vasos lácteos / é hinchadas las glándulas, 
inesentér icas , en los cadáveres de las per­
sonas que habian muerto de disenteria i n ­
flamatoria y de úlceras en los intesti­
nos (/').• , hn »Hí«' - ' • - - K U ^ . ?.( .' .sea 

Las inflamaciones, crónicas pueden o c u ­
par las membranas mucosas de la cabeza, 

ia) T r a t a d o de la sangre y de l a h i l lamacion . 

t o m 3. p . 1 6 1 . y 63. 
hj Soemraer r ing : D e morb. vas. absorv. 

Pag- 35-
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del pecho, y del vientre; y también se, 
ma«iiiiesiar) con evidencia en las demen­
cias y en las cefalalgias rebeldes, que se su­
ceden á los frenesíes agudos; en las jisis 
iniiamatorias que Mur tón , Sims, Wans-
wieten , Stoll han observado, y que sobre­
vienen con frecuencia después de la pe r i -
fleumonia ; y en los afectos del es tómago, 
de los iutesdnos, del higa do, del bazo, 
que ocasionan los dolores sordos y las su­
puraciones lentas de estas visceras, Pringle, 
opinaba que h membrana mucosa de ios 
pulmones está en sumo grado dispuesta 
para contraer la inflamación crónica ; y el 
mas leve reuma, cuando estaba a c o m p a ñ a ­
do de una ligera disposición iní íamator ia , 
ie parecía ser el principio de una perineu­
monía lenta, y el origen de la consunción 
pulmoniaca (a). 

Las efusiones de sangre pueden hacer­
se por las estremidades vasculares de t o -
das las partes del cuerpo; pero las hemor­
ragias ^habituales y crónicas se egccutan 
generalmente en las membranas mucosas, 

(a) P n n g l e ; observaciones sobre las en fe rme * 
dades de los e g é r c i t o s t . x. p. 3 0 1 . 



( 1 2 4 ) 
como asi lo prueban las hemorragias na­
sales , las hemoptisis, los vómitos de 
sangre, las evacuaciones uterinas. Los f i u - ' 
jos de materias mucosas de diversos coló» 

tres, que son peculiares de estas membra­
nas , proceden mas comunmente bajo la 
forma crónica que no bajo la aguda; y 
aún cuando tienen esta ú l t i m a , pasan to­
davía entonces del té rmino ordinario de 
los afectos de este género. Asi se ha ob­
servado que la duración de los flujos de la 
matriz agudos duraban de cuarenta á se­
senta dias. 

Los catarros agudos ó crónicos se 
fijan en las membranas mucosas, y afectan 
sus vasos capilares y linfáticos en propor­
ción desigual, según que el estado inf la­
matorio domina sobre el catarral , ó ést» 
sobre el inflamatorio. Si el afecto del siste­
ma vascular equilibra convenientemente eí 
afecto del sistema l infát ico, conservará la 
enfermedad el carácter agudo: pero pasará 
naturalmente al crónico, si el afecto del sis­
tema linfático se aumenta, y adquiere un 
verdadero predominio. Grantz ha visto 
repetirse los catarros de un año para otro, 
tomar un curso lento , y degenerar en t i -
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sis incurable, cuando en los primeros ata­
ques ele este afecto no se habla manifesta­
do un movimiento de fiebre bastante á 
resolverlos completamente (a). El Señor 
Broussais lia hallado siempre en los m u ­
chos cadáveres cjue ha abierto de personas 
muertas de catarros crónicos , principios 

• de tubérculos ó granitos tuberculosos que 
correspondían á los vasos linfáticos, un 
desenvolvimiento de las glándulas rne-
sentéricas , y los vasos liníaticos degene­
rados y Henos de una materia Gaseifor­
me, &c. (l>). Y Kortum y Ssmerring ha­
bían dado ya á conocer la obstrucción de 
las glándulas y la obliteración de los v a -
ios linfáticos en los catarros prolongados. 

E l tegido de las membranas mucosas 
es susceptible de diversos géneros de a l ­
teraciones que le son peculiares, y las 
esponen á varias especies particulares de 
enfermedades crónicas. Las obstruccio­
nes y las durezas cirrosas forman los afec-
£os mas comunes de este ó r d e n ; y de ellas 

(a) Invest igaciones sobre las fiebres, tora i 
pag . 232 y siguientes. 

istoria Ud ias flegmasías, t o m . 1. 



íesul tan 6 tumores, ó escrecencías , ó en* 
cocimientos en los conductos y las cavida­
des á quienes cubren. Y otras veces estas 
membranas, y principalmente las de los 
intestinos, se llenan de pequeños tubé rcu­
los duros, cirrosOs, separados , diferentes, 
y parecidos á los infartos tuberculosos dé 
las visceras y de las glá'ndulas. 

La disposición á ser afectadas de ú l ­
ceras \ forma otra propiedad de las 
membranas mucosas. Las pequeñas ulce­
raciones, superficiales, simples ó reunidas 
con los tubércu los , constituyen las aftas 
que la mas leve irritación puedé ocasionar 
en ellas. Y ademas tienen una suma ten­
dencia á producir las ulceraciones profun­
das aue las destruyen, en los afectos i n ­
flamatorios, venéreos , escrofulosos , can­
cerosos , &c. 

Entre las membranas mucosas y el cu­
tis hay analogías de propiedades y de fun­
ciones , que deben someterlas casi á unas 
mismas leyes, tanto en el estado de salud 
como en el de enfermedad. El tratado de 
Strack sobre las petequias confirma con 
una observación curiosa las pruebas que 
tenemos de su correspondencia y de sus 
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tñutuas afinidades. La erupción petequial, 

fsregun este autor . se verificaba principal* 
íneute en los sugétos que nunca habían 
padecido ia disenteria; y ninguno de los 
que habían tenido éste mal en los años 
anteriores, estuvo sujeto á las petequías. 
No obstante, las membranas mucosas de 
ios intestinos parecieron in f lu i r , en esta 
circunstancia, sobre el órgano cutáneo 
con una fuerza superior á la que tenia la 
influencia de este sobre ellas ; porque las 
petequias no libraban de la disenteria á 
muchos sugetos que la padecieron , sin e m ­
bargo de haberse al principio manifestado 
Ja erupción petequial (a). 

Los vasos linfáticos absorventes que 
están esparcidos en gran cantidad por el 
cutis, contribuyen á decidir sus enferme­
dades crónicas igualmente que las de las 
membranas mucosas. Se pueden reconocer 
con el célebre médico de Ñapóles 5 Cirilo, 
dos afectos bien distintos que constituyen 
ias viruelas: el uno, de naturaleza mucosa 
peculiar del sistema linfático , es el afectó 

Í J H p ^ ' 0 ^ 2 ^ - demorb.cumpetech. i 7 6 5 . 
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pr imi t i vo ; el o t ro , de na ta raleza inflama^ 
toria dependiente del sistema vascular, es­
tá destinado 4 moderar la disposición m u ­
cosa. Si la acción del sistema arterial no es 
bastante viva para obrar una crisis p ro ­
porcionada á la intensión de la enferme­
dad linfática, queda esta sola, y produce 
los accidentes consecutivos , que toman lo 
mas comunmente el carácter crónico de loe 
tumores, de los infartos, de las obstruc­
ciones ,&cc. 

El órgano cutáneo mantiene relaciones 
con todas las partes á quienes sirve de en­
voltura c o m ú n ; y estas relaciones le h a ­
cen susceptible de muchos afectos que son 
determinados en él por la influencia de los 
otros órganos. De aquí provienen las p ú s ­
tulas, las erupciones , las manchas , las ú l ­
ceras del cutis, que se observan en algunas 
especies de enfermedades, en que están 
primitivamente interesadas las visceras 
del pecho y del vientre. Los nervios, las 
arterias, las venas, los vasos linfáticos, 
las g lándulas , le hacen participar de los 
trastornos de sus propiedades vitales y de 
sus funciones. El debilitamiento ó la exalta­
ción de ia sensibilidad en la superficie del 
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cuerpo, índica ía lesión de los nervios: las ín-
flaraaciones lentas, las congestiones de san­
gre, y las hemorragias limitadas á las par­
tes esíeriores prueban la de las arterias y ve­
nas: las fluxiones serosas, los infartos m u ­
cosos, las erupciones acompañadas de t u ­
bérculos ó de úlceras, los tumores carnosos 
ó fungosos que presentan los varios punios 
del sistema cutáneo, denotan la de ios v a ­
sos linfáticos y de hs glándulas. 

El cutis está igualmente sujeto á 
varias enfermedades crónicas por el n ú - , 
mero y la naturaleza de sus funciones. 
Los humores serosos, linfáticos, mucosos, 
á que dá salida, pueden detenerse en el 
íegido cutáneo, y dar origen en él al p r i n ­
cipio de los barros, de las pús tu las , de 
los tumores, de las costras, de las es-
crecencias, de las vegetaciones que allí sa­
len , y se estienden con mayor 6 menor 
actividad por los tegumentos. Estos t u m o ­
res contribuyen á la formación de las d i ­
ferentes especies de tinas, de herpes, de 
lepras, en las cuales hay cagi siempre una 
degeneración linfática y mucosa. La trans­
piración cutanéa absorve continuamente 
materias heterogéneas ó nocivas, que aira-

TOMO l i . I 
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vesando el cut is , escitan la irritación y el 
movimiento infiamatorio peculiar de a l ­
gunas enfermedades eruptivas. 

La situación del órgano cutanéo debe 
exponerle inmediatamente al contacto de 
los cuerpos esteriores y á la introducción 
de las enfermedades especificas contagio­
sas , que egercen su acción principal sobre 
las membranas mucosas y sobre el cutis. 
La afinidad que hay entre el tegido c u ­
táneo y las enfermedades específicas no 
contagiosas, es una de las causas por las 
cuales es con frecuencia afectado dicho 
tegido en las escrófulas, en el cáncer , en 
íos herpes s y en las degeneraciones pa r t i ­
culares de la bi l is , de la l infa, de la sero­
sidad , de los fluidos mucosos, de la leche, 
de la crasicie. 

La organización del cutis, en estas d i ­
versas alteraciones, deja de presentar su 
consistencia, su forma , su textura , su 
color; y padece los vicios y las degenera­
ciones de toda especie que se han conside­
rado como caracteres esenciales de otras 
tantas enfermedades cutáneas distintas s pe­
ro que están no obstante lejos de ser c i r ­
cunstancias verdaderamente importantes 
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de estos males. La disposición anatómica 
de las partes que constituyen el órgano 
cutáneo , favorece estas alteraciones del re­
gido, cuya historia y descripción nq s i r ­
ven para conducir al conocimiento de los 
principios, á quienes está unido su desen­
volvimiento. 

La formación de las enfermedades dél 
cutis resulta de muchos elementos varia­
bles, de los cuales los mas esenciales son 
imposibles de representarse , ni por carac-
íéres constantes, ni por figuras de termi­
nadas. Bajo el supuesto de que la consis­
tencia, la forma, el color, y las d e m á s 
cualidades sensibles de los tegumentos pue­
dan manifestar la al teración del tegido 
que concurre á formar cada una de "sus 
enfermedades ; no por eso darán á cono­
cer la naturaleza y la influencia de torios 
Jos afectos elementales que la componen, 
y á Jos que queda por lo común subord i ­
nada la alteración orgánica del cutis. De­
ben pues sacarse de otra parte que de! 
simple aspecto de los tegumentos, los i n d i ­
cios necesarios para poder evaluar la acción 
del principio específico sobre Ja parte 
afectada y sobre todo el sistema, la altera-

I a 



d o n general de los sólidos y de los 
íluiclos, ei estado de irritación ó de de­
bilidad dominante, la actividad y direc­
ción especial del movimiento iluxiona-
r i o , la compresión ó el aflojamiento del 
órgano cutáneo y de sns vasos. Los carac-
téres relativos á estos afectos mas ó me­
nos espiesados en las enfermedades del 
cutis , se escapan á nuestras sentidos ; pero 
la reflexión f el íuicio los descubren, Y 
ellos son mucho mas esenciales que los 
rasgos exteriores de las formas ó de la 
figura peculiar de cada especie de estas en­
fermedades (a). 

Aunque ei tegido celular y las m e m ­
branas serosas tengan por lo general poca 
disposición para las enfermedades c rón i ­
cas, oo dejan sin embargo de padecer a l ­
gunas que les son particulares; porque en 
él es donde se forman ias varias especies 

(a) V é a n s e las obras curiosas publicadas ea 
Ing l a t e r r a y en Francia sobre ias enfemiedades 

• d e l cutis i con hermosas figuras i luminadas. J i o -
bert W i l í á m . Deseripfion andt reatmen o f c u ­
t á n e o s difcases, ¿ra 4 0 179B. Descrtpt . des m a -
l a d i e s d e l a p s a u ^ p a r F . A . SJHbert. fo l , Fans , 

VMmi 1805.. . : . '• 
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de hidropesías, á que en pnrfiér lagar coa» 
tribuyen ios vasos linfáticos absoí^eotes,, 

Mascagni ha ítiyecrádci los t asós l i n ­
fáticos de un crecida n ú m e r o de personas 
nmertas de htclropesfa ^ y ha hecho las 
observaciones eeneráles sigüientes, 'Estos 
V / J S O S estaban dilatados.y llenos de im h a » 
mor semejante al que sé hallaba eo las 
grandes cavidades; y sos troncos pareciao 
estar sumamente estendidós. El aumento 
de diámeíro eo ios ramos mas gruesWftd» 
permi t ía á las váivnlas eí impedir la vuel ­
ta de los finidos inyectados. Esta misma d i ­
latación presentaban los vasos íiafáíicos' y 
el tegido celalar de las g l ándu la s , los c a á -
Íes estaban á menudo tan obstruidos, que* 
eí mercurio impelido con fuerza , en vez, 
de atravesar los vasos, rompia las tú l iU 
cas (a). Se i herrín g ha hallado por lo co-
muo en los hidrópicos la tumefacción de 
las glándulas con la dilatación de los vasos 
absorveníes. Las glándulas insruinams «és-
tan casi siempre engurgitadas eñ el edema 'dé 
las estremidades inferiores. Y los vasos al)-
serventes que van del ovario á las gfándu-

(a) Mascagni ' Vas. l imph. hist. ín f o t p 2 0 . 
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las lumbales, están dilatados y separados, 
en la hidropesía de estos ó r g a n o s , según 
lo aseguran el mismo Soemerring y \ \ ris-
berg (a). 

Las enfermedades relativas á los ó r ­
ganos compuestos se desenvuelven coa 
una energía proporcionada á la actividad 
de sus fuerzas vitales y á la complicación 
de su tegido. Las visceras del vientre infe­
r i o r , las glándulas conglomeradas , y to­
dos los órganos parenquimatosos tienen 
una disposición para las enfermedades cró« 
nicas, que es ayudada por su estructura y 
por sus propiedades. E l . h í g a d o , el bazo, 
el páncreas , los ríñones están sumamente 
espuestos por su tes tu ra y sus funciones á 
los engurgitamientos, á los vicios, y á las de­
generaciones 5 que son principios orgánicos 
de estas enfermedades. La inflamación 
aguda toma en ellos un cierto carácter de 
obscuridad y de lentitud. Y también Ies 
son comunes los afectos crónicos del sis­
tema nervioso , vascular-sanguino, y 
vascular- l infánco, porque una porción con" 
siderable de estos diversos sistemas se jua-

(o) Soemerring, op. cit. p. 130. 
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tán con su propio tegido para formar el 
parenquirna. 

La influencia y la reacción de estos ó r ­
ganos sobre otros sistemas que están en 
relación de simpatía ó de funciones con 
ellos, pueden escitar el desenvolvimiento 
de muchas enfermedades crónicas. La 
hipocondría y la melancolía pertene­
cen cierta.Tnentente al sistema nervioso; 
pero dependen por lo general de una l e ­
sión lijada en las visceras abdominales que 
egercen sobre el sistema de los nervios la 
influencia, en cuya vir tud pueden manifes­
t á r s e l o s síntomas de estos males. 

Los órganos sexuales se asemejan á los 
del vientre bajo el respecto de Ja confor­
midad de su disposición para las enferme­
dades crónicas. En las alteraciones de estos 
órganos que determinan los diversos esta­
dos de i r r i tac ión , de debilidad , de espas-? 
rao, de atonía , de obst rucción. el cerebro 
y los nervios reciben también su influen­
cia , la cual ocasiona los fenómenos del 
histerismo. 

El sistema muscular no es por sí m i s ­
mo susceptible mas que de un corto n ú -
raerd de enfermedades. Del mismo modo 

I 4 



que todas las partes vivas, está sujeto á 
inflamaciones que rara vez toman la forma 
crónica. Los afectos reumáticos atacan es­
pecialmente los músculos , las aponeuroses, 
y ios tendones: pero las partes que con 
mas especialidad están espuestas á padecer­
los, son los músculos del cuello, de la es­
palda, de los lomos, y de las estremida-
des , porque obran sobre ellos mas i nme­
diatamente las causas determinantes de d i ­
chas enfermedades. Todas las demás c r ó ­
nicas del sistema muscular le son trans­
mitidas , mas bien que directamente pecu­
liares. Tales son los afectos convulsivos en 
que el sistema nervioso egerce una acción 
demasiado fuerte sobre ios músculos ; y los 
paralíticos, en quienes parece hallarse, por 
el contrario, estinguida del todo esta acción. 

El tegido de los músculos está libre de 
las alteraciones considerables y variadas 
que son causa frecuente de enfermedades 
largas, rebeldes, y á menudo incurables: 
y corno está poco sujeto á contraer a l ­
teraciones 6 vicios en su estructura, resul­
ta naturalmente que es muy limitada su 
disposición para los males crónicos. 

La acción y las fuerzas vitales tieEdi 
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íiiuy escasa energía en los huesos y en sus 
membranas. As í , era opinión estendida en­
tre Jos antiguos anatomistas, el que estos 
órganos se aproximaban á la materia inor­
gán i ca , y formaban un medio entre los 
cuerpos brutos y los cuerpos vivos. La sen­
sibilidad obscura de los cartílagos y de los 
ligamentos no mantiene tampoco la accioa 
vi ta l sino en muy débil grado. Esta 
disposición fisiológica debe hacer que las 
partes huesosas, ligamentosas y cart i lagi­
nosas estén muy espuestas á enfermedades 
crónicas : y así es que presentan este ca­
rác ter casi todos sos afectos generales, y 
que rara vez Ies alcanza el efecto de las-en­
fermedades agudas. Las diferentes especies 
de* fiebres interesan sucesivamente una 
porción de órganos , corno el cerebro, los 
nervios, el corazón , las arterias, las venas, 
los pulmones , los l infáticos, las .glándulas, 
las visceras abdominales, los músculos', sin 
afectar de ningún modo los ligamentos, los 
cartílagos , los huesos. 

Las enfermedades agudas^conservan su 
carácter en los demás sistemas de órganos, 
y le pierden muy luego en los órganos 
huesosos5 cartilaginososp y ligamentoso^ 
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en ios cuales S6 convierten estos mismos 
afectos en enfermedades crónicas. La i n ­
flamación , por exemplo, no es casi nunca 
aguda en ellos; y se la distingue en su curso 
lento ^ en sus fenómenos obscuros , y en 
sus terminaciones dificiles. Muy poco tiem­
po basta para decidir la gangrena, mien ­
tras que por la inversa se necesita un lar­
go intervalo para la formación de la carie 
y de la necrosis. 

Los principios específicos de las enfer­
medades agudas contagiosas dejan libres 
los cartílagos y los huesos, los cuales no 
reciben ninguna impresión de las viruelas, 
del sarampión, de la peste, & c . : y son por 
el contrario afectados fuertemente por las 
causas específicas de las enfermedades c r ó ­
nicas, venéreas , escrofulosas, cancero­
sas, &c. y con mucha mayor gravedad y 
constancia, cuando duran estos males des­
pués de algún tiempo , y domina mas en 
ellos el carácter crónico en razón de su 
ant igüedad. 

"Las - enfermedades agudas .producen 
necesariamente afectos.crónicos en las par­
tes huesosas y cartilaginosas, sobre las 
cuales se repercuten sus principios ó sus 



productos. La retropulsion de las viruelas, 
de la escarlatina, de la materia del pus, 
en el momento de la formación de los hue­
sos, es según la observación de (Ettinger 
una cansa poderosamente determinante de 
la raquitis, 

' Pero aunque las enfermedades propen­
dan á tomar el carácter crónico en los sis­
temas formados por los ligamentos, por 
Jos car t í lagos , por los huesos, son no obs-: 
tante mas raras en ellos que en los denlas 
sistemas de ó rganos , en donde los males 
agudos ya muy comunes dejan tras si con 
frecuencia afectos crónicos. La inercia de 
sus fuerzas vitales y la solidez de su tegi- , 
do oponen una duplicada resUtencia al des­
envolvimiento de estas enfermedades. 

A R T I C U L O I I . 

Los afectos esenciales que son ele­
mentos ó principios de las enfermedades 
crónicas , se forman ó se fijan en los d i ­
versos órganos y en sus respectivas siste­
mas, en vi r tud de la mayor ó menor af i ­
nidad que con ellos tienen. Los caracteres 
dominantes de eato^,afectosj combinados 



con las disposiciones particulares de los 
órganos , determinan eí numero y la Va­
riedad de los fenómenos, á que ías diferen­
tes especies de enfermedades dan origen: 
y ettos guardan correspondencia con las 
alteraciones, ya directas, 6 ya indirectas, de 
las partes afectadas, y con la influencia que 
estas alteraciones pi imit ivas egercen, o 
sobre otras partes, ó sobre otros sisteraasR 
(> sobre todo el cuerpo. 

Las propiedades y !a acción vitales 
pueden ser alteradas en los distintos siste­
mas de 'órganos , y formar los principios 
esenciales de sus afectós mas directos. E l 
dolor , el espasmo tónico3 la anestesia, la 
atonia , e! estado vaporoso ^ ef estado con­
vuls ivo , sé juntan con las alteracíoñé&'-de 
la sensibilidad y de la contractilidad 5 que 
son dependientes de las füer'zas y de la ac­
ción del sistema nervioso. As í , estos afec­
tos sencillos pertenecen generaíraehte á 
este sistema; y de ellos- se'derivan los 
principales elementos de ías enfermedades 
nerviosas. La irritación inflamatoria, la 
adinamia , la fiebre corresponden con las 
alteraciones1 efe la irritabilidad. Y como 
ésta propiedad se conserva por las fuerzas 



y la- acción del sistema vascular 5 en éste 
se fija a inmediatamente los afectos que 
constituyen Jos elementos de muchas en-7 
íermedades crónicas. El esceso, la falta , y 
ios vicios de absorción resultán de las 
alteraciones de una fuerza que es d o m i ­
nante en el sistema l infát ico, ai cual 
están mas especialmente anejos los afectos 
elementales de este orden. 

Estos tres sistemas concurren á fo r ­
mar todos los órganos del cuerpo h u m a ­
no. Los nervioss las arterias, iag venas, 
los capilares, ios linfáticos son partes co­
munes de sus tegidos, y con ellos tienen 
correspondencia intima y necesaria. Los 
demás ó r g a n o s , separados 6 reunidos en 
sistema , como el cutis', el tegido celular, 
las membranas serosas y mucosas, ios 
músculos , las visceras, los car t í l agos , los 
huesos, padecen mas 6 menos los afectos 
relativos á los sistemas nervioso , vascular, 
y linfático, en proporción deí mayor ó me­
nor predominio de estos sistemas en su 
organización. 

Todas las parles del cuerpo reciben 
sangre y humores, que sirven para su uso 
y sus funciones. Mas si la producción 
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de estos fluidos es en demasiada abundan­
cia, ó en demasiada escasez, corno en la 
plétora sanguina 6 en la anemia, ocasio­
nan afectos esenciales en las partes y en los 
sistemas que se hallan sobrecargados ó 
faltos de elbs. 

Las alteraciones sumamente variadas 
del tegido de los órganos producen los pr in­
cipios de muchos afectos que se forman en 
ellos, y que determinan muchas enferme­
dades crónicas por lo regular incurables. 
Ellas cambian y trastornan, por las mas 
es t rañas aberraciones, el estado físico, la 
constitución qu ímica , y la disposición ana­
tómica de estos órganos. Las visceras, las 
g l ándu la s , las membranas mucosas, los 
cartílagos , los huesos, están sujetos sobre 
todo á estas degeneraciones profundas y 
diversas; las cuales son obgeto de la ana­
tomía patológica, y formarán en mas 
de -una ocasión el de nuestras investiga­
ciones. 

En los afectos específicos del reuma­
tismo, de la gota, de las escrófulas, del 
cánce r , de las viruelas, hay varios afectos 
dominantes que son causa de su acción so­
bre tales ó cuales sistemas de órganos ; f 



( 1 4 3 ) 
otros, que tienen menos fuerza 5 pero que 
concurren sin embargo á la formación de 
algunos de sus fenómenos distintivos.'Los 
primeros determinan el sitio y ios p r i n c i ­
pales efectos de las enfermedades que re­
sultan de dichos afectos; y los segundos 
modifican su forma por los afectos secun­
darios que producen; 

El afecto reumático tiene una afinidad 
muy dominante respecto de los músculos, las 
aponeuroses, los tendones: la del afecto go­
toso , lo es respecto de los ligamentos, las 
capsulas articulares, el periostio, y las 
estremidades de los huesos; y ambos 
á dos afectos egercen afinidades menores 
respecto de los nervios, de los vasos san­
guinos, de los vasos l infát icos, y de las 
visceras. Y esto debe asociar constan-
mente los fenómenos inmediatos del reu­
matismo con los fenómenos esenciales del 
dolor, de la inflamación, de la obstrucción, 
de la fluxión, y con los de muchas enfer­
medades internas reumáticas ó gotosas, que 
atacan el cerebro, los pulmones, el e s t ó ­
mago, los intestinos, &c. 

Los afectos escrofulosos y venéreos 
obran , por la mas fuerte a f i n i ^ d posible. 
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sobre el sistema linfático , sobre las g l l n » 
dulas, sobre las membranas mucosas, y 
sobre el órgano cutáneo : y la tendencia 
que tienen á lijarse en estas partes, esta­
blecen entre ellos caracteres comunes que 
Ies da mayor o menor conformidad en sus 
síntomas generales. Pero á menudo com­
prenden también en su acción á los ner ­
vios , los vasos, los músculos , las visceras. 
Jos car t í lagos, los huesos; y de esta esten-
síon resultan el dolor, la inflamación , la 
fiebre, las convulsiones, la parál is is , las 
congestiones internas, las obstrucciones, las 
exostoses, la caries. 

No hay duda en que existe una pode­
rosa afinidad entre el afecto canceroso y 
los órganos de la generación, las 'membra­
nas mucosas, el cutis , el regido celular, 
y las glándulas,; supuesto que se ve con f re­
cuencia atacados de él á los pechos, la 
matriz, los testículos, el miembro, los labios, 
ia nariz, el intestino recto, y las glándulas, 
tiroides y maxilares. Pero el dolor , la i r r i ­
tación , las hemorragias, las congestiones 
sanguinas, las varices, la obstrucción, la 
ulceración, que acompañan á las diferen­
tes especies de esta enfermedad, indican sus 
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relaciones de afinidades con ios sistemas 
nervioso, vascular, y linfático. Y los efec­
tos de este mismo mal observados en el 
h í g a d o , en eí bazo, y eh algunas otras 
visceras, demuestran que también las t i e ­
ne con estas parces. 

Las diferencias de las enfermedades en 
ios distintos, sistemas de órganos se re -
íieren á la naturaleza , al número . v á 
la combinación de los afectos elementales 
que las componen, y cuya influencia sobre 
su formación es resultado de sus diversas 
aí imdades con los órganos y los sistemas 
que son mas ó menos susceptibles de su 
acción. Pero todo esto se pondrá aún mas 
en claro en el capítulo qúinío. 

. ( 0, A K T í c U'L o 11 r. 

Las partes y los sistemas de órganos en 
donde principalmente se forman las-enfer-
medades crónicas , contribuyen también á 
modihcarlas, combinando ¡os fenómenos 
secundarios ó los s íntomas que resultan de 
su estructura y sus funciones, con los afec­
tos esenciales que constituyen los pr inci ­
pios o los elementos de dichos males. 

Dos especies se conocen de síntomas: 
TOMO I I , £ r 



« n o s , que provienen del Argano inmedia­
tamente afectado, y otros que traen su o r i ­
gen de algún órgano diferente. Estos se­
gundos se encuentran principalmente en 
las simpatías de muchos órganos enlazados 
entre si por la mutua correspondencia de 

SUS afectos. 
Estos fenómenos simpáticos permane­

cen bajo la dependencia de la enfermedad 
p r i m i t i v a , y no son al paracer sino una 
continuada reproducción de los s íntomas 
peculiares de e l la ; padeciendo las mismas 
mudanzas, las propias variaciones que el 
mal á que está subordinado su' desenvol­
vimiento. Y asi es como el sopor , los do­
lores , los v a h í d o s , las convulsiones, la 
opresión de garganta, & c , ocasionados pol­
los afectos correlativos del es tómago 6 de 
la m a t r i z , va r í an y desaparecen con ellos. 

Las enfermedades agudas estienden 
fáci lmente su acción sobre muchos siste­
mas á un t i empo; y es á menudo muy d i ­
fícil discernir bien los, s íntomas que ocur­
ren en cada uno de los sistemas, á quie­
nes se comunica el afecto principal, 

Las fiebres continuas remitentes, ca­
tar rales f gás t r icas , p ú t r i d a s , m a l i g n a s , &ccs 
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están bien caracterizadas por una lesión del 
sistema vascular: pero también se forman 
en ellas alteraciones mas ó menos graves 
del sistema nervioso , dei sistema linfático, 
de las membranas mucosas, de los ó r g a ­
nos digestivos; & c , según la especie y la 
naturaleza de la enfermedad. 

Las inflamaciones ó las flegmasías fo r ­
man afectos esenciales del sistema vascu­
la r ; mas el dolor y la fluxión que dominan en 
Jos principios de estas enfermedades , com­
prueban el afecto del sistema nervioso y 
del tegido celular; y la resolución, la obs­
trucción y la induración que con frecuen­
cia las terminan, denotan la del sistema 
linfático. 

Las hemorragias activas se egecutan 
por diferentes órdenes de vasos pequeños 
que pertenecen al sistema vascular-san-
guino, pero interesan generalmente las 
membranas rnucosas, en las cuales vienen 
á abrirse las estremidades vasculares que 
suministran aquellas. A veces pueden t a m ­
bién ocasionar efusiones de sangre al t ravés 
del tegido celular 5 de los músculos , de las 
g l á n d u l a s , de las visceras; y por lo regu­
lar son efecto y resultado de una dispo-
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siclon particular del sistema nervioso 5 qüq 
determina la sangre á fluir de sus vasos. 

Los catarros y los flujos serosos dirigen 
especialmente su acción sóbrelas membra­
nas mucosas y el sistema linfático; pero la 
fiebre y la irritación inflamatoria que se le 
juntan con mayor ó menor in tens ión , son 
afectos relativos al sistema vascular. El do-
l o r , el insomnio, el del i r io, la al teración 
de los sentidos, forman afectos propios dei 
sistema nervioso. 

Aunque las enfermedades crónicas es­
t én mas circunscritas á los órganos y á los 
sistemas particulares que ocupan, es raro 
el que los afectos de un mismo órgano, 
de un mismo sistema, permanezcan bien 
separados y distintos. Sus s íntomas no 
son únicamente debidos á los efectos p r i ­
mitivos que ellas producen en las partes 
inmediatamente afectadas, sino que t a m ­
bién dependen de efectos secundarios que 
sees í i enden á menudo á otras partes dis­
tantes, con quienes el sitio ó lugar cons­
tante de estas enfermedades mantiene co­
municaciones habituales , ó conformidades 
necesarias. 

Las neuralgias, la h ipocondr ía , el n i í -
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lerismo , los vapores, las enagenacioncs 
Eientaks, las convulsiones, las parálisis , 
atacan principalmente las propiedades y 
las funciones del sistema nervioso: pero 
todos los ó r g a n o s , todos los sistemas pue­
den participar de sus efectos , y con t r i ­
buir de un modo indirecto á la producción 
de sus s íntomas. 

Rara vez se ve que las enfermedades c ro ­
m á i s afecten aisladamente el siátema vas­
cular-sanguino. Toda acccion directa de estos 
males sobre los vasos y sobre el corazón, 
a poco viva que sea, escita el movimiento 
ar ter ia l , precipita la circulación , y desen­
vuelve la fiebre. A consecuencia, el esta­
do febril que es un carácter fundamental 
de las enfermedades agudas, debe por lo 
mismo ser contrario al curso de los afectos 
crónicos. Las fiebres lentas simples , en 
que se prolonga el afecto particular dei 
sistema vascular , son en estremo raras, 
y no conservan por largo tiempo dicha 
sencillez. ^ 

Las fuerzas vitales del sistema vascular 
es tán siempre debilitadas ó profundamen-
et alteradas en las enfermedades que se 
manifiestan en ei bajo una forma crónica, 

l í 3 
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como las hemorragias pasiva!;, las he­
morroidas , las congestiones sanguinas, eí 
escorbuto, &c. El tegido de los vasos y 
del corazón pueden también padecer en 
ellas alteraciones orgánicas , con las cuales 
corresponden las causas permanentes de 
muchas enfermedades largas y á menudo 
incurables que interesan esclusivaraente 
este sistema, como son los aneurismas, los 
pólipos , las degeneraciones de las túnicas 
vasculares, las osificaciones de las v á l v u ­
las , &c. 

En el sistema linfático es donde pare­
ce que por mas tiempo permanecen inde­
pendientes y separadas las enfermedades 
crónicas. Ellas tienen, sin embargó, una ten­
dencia particular á dir igir su acción sobre 
las membranas mucosas, sobre el cutis, sobre 
las visceras, y sobre las glándulas. Y así lo 
demuestran las diferentes especies de catar­
ros , de obstrucciones, de tumores, de h i ­
dropesías, de herpes, de escrófulas, d f gáli­
co, en quienes el afecto especial siempre do­
minante , y á veces esclusivo, del sistema 
l infát ico, no es ciertamente dudoso. 

Todas las enfermedades crónicas , con 
inclusión hasta de aquellas mismas que 
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est.in mejor circunscritas, y mas bien a l i ­
jadas, traspasan los limites de su circuns-
cricion á medida que se prolongan; y po ­
co á poco van estendiendo su centro ó sitio, 
y recorriendo sucesivamente los diferentes 
sistemas, de modo que todas las partes 
de la organización participan de sus efecto* 
ácia sus úl t imos periodos. 

De esta su estension progresiva resultan 
«na mul t i tud de síntomas complicados, c u ­
yas diferentes series corresponden con los 
afectos determinados de cada sistema. Así 
es que casi siempre se observa que la te r ­
minación de estas enfermedades produce 
en el sistema nervioso el dolor, los d e s ó r ­
denes de la sensibilidad, y los movimien­
tos convulsivos; en el sistema vascular-
sanguino , el estado escorbútico, las hemor­
ragias pasivas , la fiebre lenta, y los s í n ­
copes; en el sistema linfático, los vicios de 
la absorción, la condensación de la l infa, 
los diversos géneros de flujos, las obstruc­
ciones y los tumores; en el tegido celular 
y las membranas serosas, las infiltraciones, 
las hidropesías, las hinchazones, y muchas 
veces, por el contrario, la sequeda y del en-
niagrcciniieato; en los músculos , la floge-

K 4 
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iañ, el entorpecimiento, y la inmobmcfad* 
en las membranas mucosas y el cutis, las 
manchas l ív idas , las erupciones, las aftas, 
las úlceras, y las induraciones cirrosas; en 
las visceras internas, la dificultad de res­
p i ra r , la inapetencia, la inercia de las fun­
ciones digestivas, la falta ó ios vicios de 
todas las secreciones. 
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C A P Í T U L O V. 

'Efectos naturales de los afectos esenciales 
que son elementos de las enfermedades e ró ' 
nicas, j / se refieren d las alteraciones de las 

fuerzas y de la acción vitales. 

odas las enfermedades crónicas son 
efectos inmediatos de varios afectos ele­
mentales que obran con mas ó menos fuer­
za y actividad sobre la constitución del 
cuerpo y de-sus principales órganos. Asi 
es de toda necesidad conocer bien los resul­
tados de dichos afectos y las relaciones que 
mantienen con las diferentes especies de 
males, que de ellos provienen, y i quienes 
sirven de elementos. 

QUando los principios de algunos afec­
tos dominantes se han desenvuelto en una 
enfermedad, producen en ella sus f e n ó ­
menos , y la modifican con sus caractéres: 
pero de estos afectos, los unos proceden 
lentamente, y deben ocasionar enfermeda­
des crónicas , al paso que otros siguen ne­
cesariamente un curso r á p i d o , y no causan 
sino enfermedades agudas. 
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A R T I C U L O í . 

Efectos de los afectos elementales que están 
determinados por el aumento de las fuer­

zas y de la acción vitales. 

I . La energía v i t a l , ó el aumento 
escesivo de las fuerzas produce un vigor 
singular en todos los sistemas de la cons­
titución , y hace suceder la turbación y la 
inquietud al sentimiento "de bienestar ge­
neral que acompaña á la arreglada ac t iv i ­
dad de los órganos y al egercicio espedito 
de todas las funciones. Los actos de la 
vida se executan bajo su influencia de un 
modo fuerte, precipitado y á menudo t u ­
multuoso; y están destituidos de aquella 
calma y regularidad, que caracteiizan el 
desenvolvimiento mas tranquilo y mas rao* 
derado de las fuerzas. 

La disposición del sistema k formar una 
cantidad considerable de sangre , es el re­
sultado ordinario de la del aumento de 
fuerzas. El estado de plétora sanguina pue­
de hacerse habitual, y suministrar el p r in ­
cipio siempre renaciente de las hemorra-
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gías y de las inflamaciones crónicas : pero 
todavía prepara mucho mas las i n í í a m a -
ciones y las fiebres agudas, que se forman 
y se renuevan con frecuencia en semejan­
te disposición. 

El aumento de las fuerzas corporales 
acarrea á veces la exaltación de las fuer­
zas morales, y el án imo se manifiesta en­
tonces capaz de las cosas extraordinarias, 
que son fruto de las grandes pasiones: si 
bien este desenvolvimiento demasiado 
enérgico de las facultades intelectuales pue­
de hacerse con desorden y confusión de 
las ideas. Esta agitación continua de lo fí­
sico y de lo moral de! hombre ocasiona 
la m a n í a , y aun constituye su primer 
grado. 

E l principal efecto de un vigor esce-
sivo en las fuerzas de la constitución con 
respecto á las enfermedades crónicas , es 
el debilitamiento que debe suceder á é l , y 
que determina el estado contrario de e n ­
fermedad radical por la decadencia y U 
consunción mioma de las fuerzas. Esta su ­
cesión de la debilidad á la energía vital se 
observa en el segundo periodo de las fie­
bres graves, en quienes la postración de 
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fuerzas reemplaza á la escitacion y al v i ­
gor del primer t iempo; y también existe 
en las enfermedades crónicas , en que la 
debilidad no sobreviene sino después de la 
irri tación. 

I I . Las partes externas y las internas 
del cuerpo humano sienten de un modo 
muy distinto el dolor. Las primeras, al 
modo que los órganos de los sentidos, ha-

' l ian en la acción aumentada de su estímulo 
peculiar una causa natural de dolor; pero 
estos órganos no son afectados dolorosa-
mente por la falta de dichos estímulos. Asi 
es que los ojos sienten una impresión do­
lo rosa , quando se exponen á una luz de­
masiado viva sus membranas; y nada su­
fren porque la falta de la luz los prive d« 
este agente. 

A l contrario , las partes interiores, 
como las visceras , pueden padecer por 
sola la falta de sus peculiares estímulos 
una especie de dolor muy diverso del que 
les causa el aumento de los mismos es t í ­
mulos : de esta suerte la privación de los 
alimentos ocasiona la sensación penosa del 
hambre. Sin embargo , estos dolores p ro­
ducidos por la falta de estímulo for« 
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imn afectos del mismo orden que los que 
provienen de su esceso , supuesto que el 
opio y ios narcóticos tienen la virtud de 
calmar el hambre como qualquier otro do­
lor simplemente nervioso, Y yo he proba­
do con experiencias directas , que en los 
animales se puede con efecto hacer pasar 
y moderar esta terrible sensación, con a l ­
gunas dosis proporcionadas y repetidas 
de opio (a). 

El dolor produce sucesivamente la i r ­
ritación de los nervios, la tensión de las 
fibras, la rubicundez de los tegumentos, 
la tumefacción del tegido celular, la p u U 
sacion de los vasos , la contracción es-
pasmódica de los músculos , la acumula­
ción de ía sangre y de los humores , el 
embarazo 6 el desorden de los mov imien ­
tos voluntarios , el calor, la fiebre , la i n ­
flamación local , los sudores , las obstruc­
ciones , y todos los efectos de una altera­
ción progresiva en las partes á quienes i n ­
mediatamente afecta. Baillou ha observa­
do qué el tegido de los órganos que han 
sido sitio de grandes dolores, se llena á 

' (a) E n mis Pr inc ip ios de F i s i o l o g í a , tom. 3 . 
p. i 4 4 « de la trad casteliaua. 
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menudo de tubérculos duros y cirrosos: y 
otros Profesores han visto que Jos órganos 
eran prontamente atacados de gangrena 
por la irritación esees i va del dolor. La 
substancia misma de su tegi-do puede pa­
decer una mudanza singular: y asi es que 
se ha experimentado que la pulpa medu­
lar tiene ménos consistencia y firmeza en 
las personas que han padecido largos é i n ­
veterados dolores. 

N i se l imitan los efectos del dolor á 
la parte en que se ha fijado, sino que á 
menudo se estienden á todo el sistema de la 
economia animal; y él determina entonces 
las angustias , los insomnios , la pérdida de 
Ja memoria, el delirio, el espasmo, las con­
vulsiones , la epilepsia, la melancolía , y 
otros muchos afectos. Y no pocas veces 
deja una singular alteración en el egerci-
cio de Ja sensibilidad , como lo observó 
Garengeot en un hombre que después de 
haber sufrido mucho del mal de piedra, 
conservó toda su vida una sensibilidad ex­
cesiva é incómoda. El afecto que el dolor 
establece en el sistema sensible, puede ser 
bastante profundo, sobrado durable, para 
egercer sobre lo moral una influencia que 
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da origen á sus aversiones ó aficiones: pa­
ra cuya prueba tenemos la historia singu­
lar del hombre , de quien habla Locke , el 
cual después de haber sido curado perfec­
tamente de la rabia por medio de una 
operación muy dolorosa , jamas pudo 
aguantar la vista de su operador , á Pesar 
de quantas reflexiones le sugerían el agra­
decimiento y la r azón ; porque su presen­
cia le recordaba siempre con viveza la sen-
gacion del dolor estremado que* había pa­
decido , hasta el punto de serle insufrible 
su memoria. 

No en todas las especies de dolores se 
hallan en un mismo grado dichos efectos; 
y antes bien son estos tanto mas notables 
y diversos, quanto mayor es la fuerza 
«leí do lor , y menos energía tiene el su-
geto que le padece. La actividad de su des­
envolvimiento y de su terminación está 
por lo común en proporción con la sensi­
bilidad relativa de los órganos que sufren. 
Si estos la tienen muy grande ? el dolor 
sube ráp idamente á su mas alto grado, y 
con la misma prontitud se disminuye y 
calma: mas si por el contrario, es muy po­
sa j el dolor halla dificultad para desen-
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volverse, pero una vez fijado dura por ma& 
tiempo. Así los dolores de las partes ner­
viosas toman incremento muy en breve, 
y se desvanecen muy luego, al paso que 
ios de las partes huesosas son lentos ea 
crecer y en disminuirse, y se prolongan 
por raass,tiempo. 

Las causas inmediatas del dolor, igual« 
mente que los demás elementos de las ea-i 
fermedades que se combinan con ellas, 
va r í an y modifican también sus efectos. 
Los dolores reumáticos no se parecen á 
los de la gota: la inflamación se acompa­
ñ a de un dolor fuerte que no es el del es­
pasmo , el de los vapores, n i el de las 
convulsiones: el principio venéreo da ai 
dolor un carácter distinto del de los p r i n ­
cipios he rpé t i cos , escrofulosos, cancero* 
sos, &c. É l se hace sentir por impresione^ 
agudas, mordientes y vagas , que parecen 
desgarrar las fibras, en el reumatismo ; y 
por impresiones graves, c o m p r i m e n t é s , y 
fijas, que parece que quiebran y abren las 
articulaciones, en la gota : corresponde coa 
la pulsación de las arterias, en la infla­
m a c i ó n ; se acompaña de una ansiedad sin-' 
guiar y de una tensión penosa, en las en-
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fermedacles espasmódicas y nerviosas; es 
profundo y agravante en las venéreas; obs­
curo y sordo en las escrofulosas; vivo, 
acre, y abrasador en las herpéticas; vivo 
y roedor en las cancerosas. 

Las diferencias de los órganos y de los 
sistemas de estos , en que se produce el 
dolor, hacen variar también sus fenóme­
nos y efectos. Asi los dolores de las partes 
en quienes domina el sistema nervioso, 
tienen la simplicidad de una sensación des­
agradable ; nada se mezcla en ellos de 
ageno de la alteración de la sensibilidad 
cjuela constituye; se propagan según la di­
rección de los nervios; y tienen interválos 
de calma y de alivio que ios suspenden. 
Otras veces tiene el .dolor un curso perió­
dico : sus ataques son prontos y repenti­
nos: una irritación pasagera le decide , y 
no necesita para existir, de unirse con 
otros afectos, y qualquiera otra impresión 
nueva y mas fuerte le disipa : en suma, 
es un dolor nervioso , un dolor simple , y 
nada mas. 

Los órganos que tienen grandes relacio­
nes con elsistema nervioso, y que reciben di­
rectamente su influencia s son susceptibles dé 

TOMO I I . L 



padecer los ataques de un dolor simple­
mente nervioso. Los músculos pueden sen­
t i r los dolores que no dependen sino de 
un aumento en la sensibilidad de sus fi­
bras 9 y que sencillos como el dolor ner­
vioso, ceden con el uso de íos calmantes 
narcóticos : pero el carácter del dolor se 
muda y hace propio del tegido de los m ú s ­
culos , cuando no es mas que el resultada 
de una lesión en el movimiento de las 
fibras musculares. Asi el calambre es una 
especie de dolor que solo le sufrei> los 
músculos , y que debe referirse á una dis­
posición viciosa de las fibras. 

A mas de estos dolores, generales los 
unos y parecidos á todos los dolores ner­
viosos , y particulares los otros y relativos 
á su constitución fisiológica , está sujeto 
c i sistema muscular á todas las sensacio­
nes dolorosas c|ue ôs diversos elementos 
6 principios de enfermedades pueden acar­
rearle. El principio reumát ico y la especie 
de inflamación que caracteriza el reuma­
tismo, determinan en los músculos varios 
dolores bien diferentes del que la acción 
nerviosa produce, y del que la al teración 
fie sus fibras excita. 
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Las, membranas mucosa§.-sGn ataeacJas, 

, de dolores; simples en las: •cardialgías • las 
disenteria^:, y, los c ó l i c o s q u e se desvane­
cen con el opio y sus preparaciones: pero 
también, tienen, sus dolares peculiares gue 
d e p e n d e n í d e la irritactoa par t ícular que 
les ocasionan ciertos es t ímulos , v por los 
cuales se aumenta su secreción , corno, su-t 
Gede en el;catarro, Aqu i liay una irr i tación 
dejas-membranas^ qrigpj-eobra sobre los 
nervios;para comunieaf^es el dolor, mien* 
tfas-que. ífe acción de Io$ nervios a u menta -
da y hecha dolorosa se comunica á ebraá 
mfembraínas.. cuanda experimentan un do­
lor ••simple . .. : 

Las .p i?'* seiiéko&t, 'fai cutis son, cotnov 
todos i K s ó ' T t . ;s R^r-yií)sGs5 iuscepiible* 
df-rect. un o i . . , „ . - ' . d e r-.M ¿e i i s i -
hibda4lciíi£lif4l j . ^ l c j . ú . c o i ^ i m y o en alias 
una especie:ífe díjiaf s impleim!eper |dien-
te h i t a d o ,principio: .cl-Ja.-acci^íi; 
nerviosa.. Hay.-enfer^dade,- Je nervios-qú-
r a c í e í i z a d ^ í p o r un esta b Je hyperéstésia 
& de sensibilidad exaltada:;eg elcutis , roye se 
muda hasta el .punto :de , padecer con los 
^ias leves esíiffitdos.;, Jas:. mas vivas v a f e a s 

düloro.sas impresiones; pero ademans.est4 
L 2 
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sujeto el órgano cutáneo á todos los g é n e ­
ros de dolores que pueden ocasionarle fas 
diferentes especies de fluxiones producidas 
por los varios principios de alteración, que 
tienen singular afinidad con su tegido. 
Como el principio herpético, sorico, vené« 
reo, &c. Todas las visceras, en cuya es­
tructura entran muchos nervios, y cuyas 
funciones se egecutan bajo la dependencia 
de la fuerza nerviosa, tienen también sus 
dolores simples, reducidos cual los del 
sistema nervioso, al aumento directo dfe 
la sensibilidad y de la señsaeten. 

E l dolor abandona este carácter de 
simplicidad en las partes que soló tienen 
con el sistema nervioso una conexión mucho 
menor, y que experimentan de un modo 
menos directo su influencia. Los vasos ar ­
teriales y venosos no sien-en el dolor, ó 
si le sienten, es siempre de resultas de al­
guna irritación inflamatoria, ó de alguna 
ulceración interior. De la misma suerte, 
solos los vasos linfáticos atacados de in­
flamación , ó penetrados de un miasma 
muy maligno, son los que están en esta-» 
do de sentir los dolores, á que cada un* 
49 estos afectos imprime su carácter. 
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* E l tegido celular y las membranas se­

rosas , cuya sensibilidad es casi ninguna, 
no padecen tampoco dolor, sino cuando se 
fija en ellas la inflamación en un cierto 
grado. La sensibilidad natural de estas par­
tes es tan débi l , tan obscurá , que no pue­
de crecer hasta el punto de causar el dolor, 
«in que esté escitada por la irritación i n ­
flamatoria. 

También la sensibilidad de los cartí la-
lagos, de los tendones, de los ligamentos, 
es demasiado débil y floja para produ- . 
cir en su estado ordinario el afecto doloro­
so: pero cuando los principios de varias 
enfermedades, como la inflamación, la 
gota, el gálico, obran sobre dichas partes, 
y mudan su r^odo de sensibilidad, enton­
ces las hacen susceptibles de padecer el do­
lor, el cual debe por consiguiente ser eri 
ellas un afecto compuesto de muchos ele­
mentos , y subordinado á la influencia 9e 
estos. 

Los huesos no son susceptibles por sí 
propios de sentir el dolor, pero sin e m ­
bargo pueden hacerse tales de resultas de 
aquellas enfermedades que mudan su te­
gido, y que los enlazan mas estrecha-

L 3 



mente con el sistema de la sensibilidád. 
Las exostom v e n é r e a s , la carie, la espi­
na ven rosa, la raquitis ván acompañadas 
dé dolores obscuros ó manifiestos en los 
huesos: pero muy diferentes del dolor s im­
ple , al qué se aplican los Calmantes d i ­
rectos, no pueden disiparse estos afectos 
dolorosostsiao con el auxilio de los m e d i ­
camentos adecuados á las enfermedades 
particulaítes de quienes dependen. 

Los ásiologisías modernos j que han 
juzgado poder i atribuir .estas difereocias 
que presenta el dolor en los' diferentes sis­
temas deórga i ios , á la diversidad de su 
tegido. níf'han llegado á penetrar la insufi­
ciencia de las razones anatómicas para es-
plicar un hechor médico de esta clase. Esta 
pretendida conexión, que se supone ei is t i r 
entre el tegido de los órganos y los afectos 
dolorosos de sus' respectivos sistemas» esN 
claramente ñola respecto del doior sirnpie9 
que no consiste mas que en una afección 
directa de la sensibilidad, supuesto que 
este dolor simple tiene siempre el mismo 
ca rác t e r , y se cura por los mismos medios, 
sio embargo de la diferencia del tegido de 
las partes en donde sé fija. 



Cuando el dolor está complicado con 
©tros afectos que modifican sus fenómenos, 
toma el carácter de estos afectos, y exige 
la misma curación , sea qualquiera la d i ­
ferencia de las parles que le padecen. Los 
tegidos de estas no contribuyen á que se 
le distinga , sino por la diferente aptitud 
que ellos tienen, para asociarle tal ó cual 
afecto capaz de variarle. Vésele unido con 
la compresión espasmódica , y con la i r ­
ritación inflamatoria en el órgano cu táneo; 
con los movimientos íluxionarios y con las 
congestiones, en las membranas mucosas; 
con la inf lamación. y con los vicios de las 
secreciones, en las membranas serosas; con 
la contracción ó el aflojamiento, en los 
múscu los ; con la fluxión y la distensión 
forzada, en los cartílagos, en los ligamentos 
y en las capsulas articulares, &c. Si los dolo­
res peculiares de los diversos sistemas de 
órganos fuesen relativos á la diferencia de su 
tegido, deberian ser constantemente se­
guidos de alguna mutación en la estruc­
tura y en la organización de cada parte ó 
de cada sistema; lo cual presenta una idea 
absurda , que están en contradicción m a ­
nifiesta tanto con todos los conocimientos* 

L 4 
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anatómicos cómo con las observaciones 
médicas. 

Verdad es que hay órganos que solo 
espe rimen tan rara vez el dolor simple, por­
que tienen poca sensibilidad , y porque la 
acción de las causas ordinarias no es sufi­
ciente para desenvolverle. Guando estos 
órganos están afectados por la inflamación 
ó por otros principios de enfermedades, 
sienten un dolor que no es el dolor simple, 
y que varía no como el tegido de los ó r ­
ganos á quienes interesa, sino como los dis­
tintos afectos por quienes es producido. Sus 
fenómenos y su carácter se confunden con 
los de la inflamación, de los herpes, de 
las escrófulas , del cánce r , de la gota, del 
reumatismo, del gá l ico , según que se ma­
nifiesta en los órganos vasculares , en las 
membranas serosas, en el cutis, en las 
glándulas , en los cartílagos , los ligamen­
tos, y los tendones, &c. Asi la curación de 
estos dolores qué reúnen á ios caracteres de 
la sensibilidad aumentada los de algún otro 
pr inc ip io , no es correspondiente con la d i ­
versidad de los tegidos , sino con la d i ­
ferencia de los afectos que con é l están 
combinados. 
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Sin embargo, ei dolor es efecto á las 

Veces de una alteración en el tegido de los 
órgano?. Las partes musculares, aponeuró -
ticas, membranosas, ligamentosas, &c . 
sienten un dolor muy vivo cuando pa­
decen una fuerte dilatación. Por esto , los 
delincuentes, á quienes se hace sufrir el 
tormento, esperirnentan intolerables d o ­
lores con el estiramiento de sus miembros. 
Por otra parte, e l reblandecimiento del 
tegido de las partes sólidas las hace rnuy 
sensibles al dolor. Las carnes nuevas y flo­
jas de los botones carnosos que cierran las 
llagas, son por lo general de una estrema 
sensibilidad: y los huesos están casi s iem­
pre doloridos en las enfermedades que de­
terminan su reblandecimiento. 

Las partes que son de un tegido firme 
y compacto, y que tienen de suyo poca 
sensibilidad, resisten mas al dolor; pero 
cuando se hallan atacadas de é l , es por 
lo común de una manera mas viva y mas 
durable. Los huesos, los ligamentos , los 
cartílagos resisten-á todas las causas de 
dolor , en tanto que está su tegido p r i v a ­
do de la acción vital que debe poner en 
egercicio su sensibilidad: mas luego que 



ciertas alteraciones, como el reblandeció 
miento ó la distensión de estas partes , las 
hacen susce-píibles-de dolor, debe este ser 
proporcionado al grado de alteración sobre-1 
venida en su tegido.' 

i í í . Durance la acción del espasmo , las 
partes cootraidas se encogen, todas las fi­
bras adquieren una cierta,crispatura, y aun 
el tegido de estos órganos padece á veces 
alteraciones ó mudanzas en su organiza­
ción. El Señor Bajón que ha hecho muy 
buenas observaciones sobre el té tano en 
la Guyana;, lia hallado en los cadáveres 
íjue ha abierto de personas muertas de d i -
cho mal ? que los músculos tenían un co-
J amoratado muy subido , y que las fibras 
musculares estaban encogidas y plegadas 
sobre sí mismas, rompiéndose con facil i­
dad, como si las hubiese calcinado el fuego. 

Los espasmos generales y violentos 
perturban el egercicio de las funciones v i ­
tales: el pulso se pone comprimido, pre•• 
cipirado, irregular, la respiración t ra­
bajosa , acelerada; pero no parece que co­
munican inruediatamente esta perturba­
ción á las funciones naturales, supuesto 
que es bastante c o m ú n , según la observa-
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eion de Cullen, el que se conserve el ape­
tito, durante todo el discurso del t é t ano , 
y se haga sin dificoltad la digestión. 

Los caracteres y lo? fenómenos del es­
pasmo son mas limitados 5 y por consiguien- . 
te están mas determinados 5 y son menos 
variables que los deí dolor; conservándose 
al poco mas ó menos de la misma manera, 
aunque deba el espasmo su origen á causas 
diferentes, y que se combine con los ele­
mentos de distintas enfermedades. Sin e m ­
bargo, hay algunos afectos que no pueden 
coexistir con é l , sin ocasionar fenómenos 
accesorios, cuya influencia modifica el cur­
so y el carácter del afecto espasmódico do ­
minante. 

Una de las mas singulares modifica­
ciones de que es susceptible el espasmo ó 
la contracción tónica de los músculos > es 
Ja que sobreviene en las accesiones de ca-
talepsia, en lasquales conservan los miem­
bros del enfermo las varias posiciones que 
Ies . son dadas por las contracciones sucesi­
vas á quienes obedecen , y que se mantie­
nen fijas y permanentes en cada grado 
del mal. 

E l espasmo que complica la acción de 



varios principios de enfermedades, corno 
por egeraplo el de los afectos de gota, se 
forma por lo común con circunstancias 
propias para hacer distinguir dichas enfer­
medades. Stahl observa que en la gota de 
Jas articulaciones acompaña siempre el do­
lor al espasmo, que desde luego está c e ñ i ­
do á las partes de las fibras musculares, en 
donde escita una especie de tirantez i n ­
cómoda. Los progresos del espasmo, cuya 
violencia se minora á proporción que este 
se estiende por el tegido de los músculos, 
calman y desvanecen el dolor. 

Los efectos del espasmo varian y se 
diferencian según la estructura y las fun ­
ciones de las partes que ocupa : pero c o ­
mo la contractilidad es una propiedad ge­
neral de los órganos vivos , que se en­
cuentra en casi todas las partes del cuerpo 
humano, no hay ninguna de estas que no 
pueda presentar los diversos efectos de la 
contracción y del espasmo , con las di fe­
rencias relativas á su estructura y sus 
funciones. 

La contracción espasmódica de los te­
gumentos ocasiona la compresión de su 
tegido i y los temblores que la acompañan . 
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E l tejido celular, cont rayéndose , decide 
la crispatura y la rigidez de varias membra­
nas del todo celulares, como el dar tos y 
el peritóneo. El espasmo tónico de los m ú s ­
culos produce los fenómenos del té tano , 
de la catalepsia, y del calambre; determi­
na en las arterias y en las venas la crispa­
tura súbita de estos vasos que detiene el 
curso de la sangre; impide al cerebro y á 
los órganos que de él dependen, cuando le 
ataca, el egercicio de su influencia sobre 
Jo restante del cuerpo; y da ocasión á las 
apoplegías nerviosas que desaparecen coa 
el espasmo en el momento de la muerte. 

Por una consecuencia de la contracción 
y del espasmo que esta escita, sucede el 
que los órganos pulmoniacos suban ácia 
la garganta en los ataques de asma , y que 
se estrechen en el catarro sufocante. La 
contracción espasmódica del esófago d i s ­
minuye su d i á m e t r o , y hace imposible la 
deglución: la del estómago cierra los dos 
Orificios, aproxima sus paredes, y hace 
Sufrir á sus membranas una tensión dolo-
rosa. El espasmo ó la contracción fija de 
las diferentes partes del vientre inferior es 
ana de las causas mas fre^ueates d t U e n e s » 
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m o ; y aprieta y encoge tan fuertemente 
los intestinos en varias especies de cólicos 
nerviosos, que es imposible introducir en 
ellos los l íquidos , y aun el hacer pasar la 
tienta mas delgada por el colon recio. 

A veces está circunscrito ei espasmo 
á algunas porciones de músculos , cuyas 
fibras se contraen separadamente s. comq 
en las contracciones parciales que son de-, 
í e rminadas por los dolores de Ja gota a | 
rededor de las superficies articulares : otras,, 
y es lo mas general >, coge , todo un: mus-, 
culo , corno en la dilatacioti forzada de un 
miembro , producida.,peí! ia 'acción espas--
ijiódica de .sus músculos estensores: .y en 
ñí . j .-puede..fijarse 5 ,6 en ios raúscubs de-
una; sok^dmsion , del' cuerpo 5 -ó. eai todo:. 
el siarema,.;muscular:, asi como se advierte-
en las-difereníes. especien de: té tano y , de 
caíale-psia. toibuiftou V I ^ U Ü ' I J O Ü Í 

Hase observado/una., cierta correspon­
dencia entre, el tegido mas 6 menos; apre­
tado'de les ó r g a n o s , y la mayor ó menor 
disposición, que parecen tener para jas 
contráccioaes.. Los músculos se hacen sus­
ceptibles de contraerse con mas fuerza, 
por :un ege.rcicio frecuente, y repetido, <p^ 



aumenta la densidad de su tegido, Pero 
este aumento puede también ser efec­
to de las contracciones ,, cuando aprietan 
hasta el punto de transformarse en espas­
mo. Los músculos del vientre inferior re­
plegados-sobre si mismos se condensan y 
endurecen con ¡as contracciones del t é t a ­
no. Los ataques de catalepsia lian mudado 

, algunas veces los músculos en an tejido 
compacto y duro. La duración de las coa-

, íraccioiies espasraódioas aumentada cohe­
sión del tegido de .1^ .músculos en la eo-
fermedad singular de las caballerías de 
carga 3 que-según los antiguos vetennarlos 
pooia el cuerpo de estos animales tan d u ­
ro como la madera de encina. 
- 1V' En los progresos de la "irritación 
inflamatoria se obserj-an muchos órdenes 
de fenómenos que dependen de e l la , y que 
presentan ios caractéres distintivos de los 
afectos en que domina. Estos fenómenos 
son modificados "en cada especie de enfer­
medad por el estado y la consticucion de 
las partes que ocupa la i r r i t ac ión ; y su 
n ú m e r o y variedad indican la natura­
leza , el curso, y las diferencias de la i n -
nam ación. 
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La rubicundez , la tumefacción, el ca­

l o r , la comezón , la fiebre. Ja alteración 
de la sensibilidad, los vicios de las secre­
ciones , la supuración , el endurecimiento, 
son los efectos generales de este género de 
i r r i t ac ión : pero pueden adquirir mas gra­
vedad , y hacer pasar los órganos por 
diversos grados de alteración que mudan 
la sabstancia y la forma de su tegido. T o ­
dos los médicos han observado los cuerpos 
duros y tuberculosos, y la materia espesa 
y grasicnta , de que se llenan las partes 
blancas y l infát icas, en que se ha prolon­
gado Ja irritación inflamatoria. Bonnet, 
Morgagni , Baillie, han descrito la especie 
de transformación de los órganos inflama­
dos en una materia consistente , car­
nosa , parecida á la sustancia del h í g a ­
d o ; y yo he citado un egemplo singular 
de ello en una Memoria sobre ¿a t rans­
formación de los órganos , publicada en el 
año de 1807. 

Los progresos de la irri tación inflama­
toria tienen con el desenvolvimiento de la 
acción del sistema vascular una conexión 
manifiesta , que puede comprobarse con 
razones fisiológicas y médicas. Reduciré á 



¡as observaciones siguientes las pruebas di-
rectas de esta conexión. ( 

i? En las enfermedades inflamatorias 
se forma una gran cantidad de sangre, que 
ocasiona la plétora general ó local, y que 
se convierte en principio de escitacion pa­
ra las fuerzas del sistema vascular. 

2, La inflamación dispone la sangre 
para producir la condensación de la mate ­
ria fibrosa, que repara inínediataraent® la 
sustancia de las carnes irritables: de don­
de resulta la especie de corteza gruesa , re-
t icular , parecida á la masa carnosa que 
presenta la sangre suministrada por loá 
vasos inflamados. 

Las obstrucciones y las estagnacio­
nes de los afectos inflamatorios se fijan por 
lo común en las estremidades arteriales, 
como lo han demostrado Bonnet, Ludwi'S 
y Morgagni. 0 

4^ Está reconocido que el oxigeno i n ­
troducido por la respiración escita el m o ­
vimiento y el juego de los vasos arteriales. 
Y también está probado que la combina­
ción de este gas con los principios de la 
sangre contribuye á mantener la i r r i t ab i ­
lidad en las partes dotadas de ella, y á' 

TOMO I I . ]\/[ 
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(lesenvvlver el estado inflamatorio en a que-
Has en que se produce este modo de i r r i ­
tación. • Í" . ííl 8»! L!- ' 

5? Los órganos- pulmoniacos adonde 
van á terminar ios centros principales del 
sistema arterial, son el punto mas frecuen­
te de los afectos inflamatorios; y los carac­
teres distintivos de estos alectos son tan­
to mas notables en ellos , cuanto las nume­
rosas divisiones de. las arterias, egercen so­
bre sus fenómenos la mayor influencia. 

6^ La acción del sistema arterial re­
cibe un aumento relativo en todas las c i r ­
cunstancias que disponen para las enferme­
dades inflamatorias, ó que determinan su 
formación. Cullen ha observado que la p l é ­
tora arterial es un estado propio de la j u ­
ventud, en cuya época son muy comunes les 
afectos ñifla matónos . Y Clifton W i n t r i n -
ghan ha comprobado con varias esperien-
cjas que las arterias están entonces mas 
fuertes, mas gruesas, y mejor desenvuel­
tas. El mismo esceso de fuerzas, de vo lu­
men, y de densidad se advierte en los tem­
peramentos sanguinos, y en las personas 
robustas, en quienes domina siempre la 
disposición inflamatoria. 
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• 7? El dolor y ios demás fenómenos de 

las inflamaciones locales guardan correspon­
dencia con las pulsaciones de ias arterias, 
las cuales se aumentan 6 disminuyen se­
gún los progresos de la inflamación. 

8? La curación de las enfermedades in­
flamatorias tiene por objeto moderar la ac­
ción y el desenvolvimiento de los vasos ar­
teriales y capilares; y ellas se terminan de 
un modo pronto y seguro por la evacua­
ción de una corta cantidad desangre de la 
que contienen las arterias. Sins ha observado 
muy provechosos efectos en la abertura de 
la arteria temporal para la curación de las 
congestiones inflamatorias en la cabeza ; y 
sostiene que una libra de sangre sacada de 
las arterías combate la inflamación con 
mucha mas eficacia de la que lo har ían 
treinta onzas sacadas de las venas (a). 

La irritación inflamatoria no solamen­
te afecta los vasos arteriales y capilares, 
sino que obra también sobre los linfáticos 
Y sobre las glándulas hasta el punto de 
poder desenvolverlos, hincharlos, endu-
recerlos, y hacer ia absorción mucho me-

(¿0 S i n s , E p i d . 
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ñor que en el estado natural, Mascagm ha 
hallado los vasos linfáticos llenos unas ve­
ces de una linfa espesa y encarnada, y 
otras de una serosidad amarillenta en las 
partes inflamadas (a). Crúiksank y Soemer-
riag han visto tumeficadas las glándulas 
del cuello por la inflamación d é l a s encías> 
y de los cercos de los alveolos , y las 
glándulas inguinarias en el mismo estado 
por la inflamación de las nalgas, de las 
hemorroidas, y de las esíremidades infe­
riores (b) . Y este segundo afirma que se 
puede seguir la distribución de los vasos 
linfáticos bajo la forma de estrías rojizas 
ácia el órgano interno del ojo, en la i n ­
flamación de la frente ; ácia las g l ándu­
las axilares 5 en la del pecho; y ácia las 
glándulas inguinarias, en Ja del abdo­
men , &c. ( c ) . Estas observaciones las ha 
confirmado el señor Broussais con las que 
acaba de publicar sobre las flegmasías e r ó -

(a) Mascagni , l i b . cit, p, 2 1 . 
(b) C r u i k s : m k , Á n a t , de los vasos absorv. 

p 12¿. y 1 3 1 . Soeunnerring, de morh. v^soc 
absorv. 3. 

(c) E n la misma Obra de merb. vas, absorv» 
lib. cit p,4. - .biqH r eni^ 
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nicas, in a til Testando que en Tas personas 
muertas de resultas de la inflamación de 
Jas membranas mucosas no había existido 
principalmente en los vasos capilares el 
estado inflamatorio, sino que también se 
Labia estendido á los Vasos linfáticos (a). 

De los efectos que produce la irritación 
inflamatoria , los unos dependen del afecto 
local , y pertenecen especialmente á la parte 
afectada; y los otros resultan del afecto ge­
neral , y son comunes á todo el sistema. Y 
unos y otros concurren á formar por si 
mismos los elementos de la inflamación, 
cuando adquieren bastante fuerza é influen­
cia para obrar unos sobre otros, y para 
escitarse y sostenerse recíprocamente. 

La irritación comienza desde luego 
por atraer una cantidad mayor de sangre, 
y disponer los vasos mas pequeños para 
recibir este fluido, que por su acción esti­
mulante reanima y mantiene á su vez la 
irritación. La debilidad general ó local en 
las enfermedades crónicas contribuye . al 
aflujo y trasporte de la sangre, la cual de-

(a) Broussais j historia de las flegmasías ero-
nicas, i . 380 . 

M 3 
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termina con su presencia la robícmiffez, 1a 
hiachazon, la pulsación y el calor de los 
órganos inflamados. 

El segundo efecto de la irritación i n ­
flamatoria parece ser el de aumentar la se­
creción y la exhalación de todos los finidos 
que penetran habitualmente los órganos, 
y que la parte irritada produce ó separa 
siempre en mas crecida proporción. Este 
aumento de las secreciones naturales es una 
causa poderosa de la hinchazón y de la ple­
nitud que acompañan á todas las inflama­
ciones. 

La irritación inflamatoria, comunicao-
dose á todas las partes sensibles, escita un 
dolor tanto mas v ivo , cuanto mayor es la 
sensibilidad de ejías : y así es que los intes. 
tinos, las membranas nerviosas, los órganos 
de la vista , del oido, del olfato,que tienen 
diclia,propiedad en alto grado,esperimen-
tan esta irritación de muy dolorosa manera. 

Las partes sól idas, que en razón de su 
denjidad egercen de ordinario la acción v i -
ta^ en;.r*my ^e^1 grado, y que tienen poca 
sensibilidad natural, como los huesos y los 
ligamentos, son no obstante afectadas de! 
dolor , cuando sé junta el estado fluxión^-
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rio con la irritación , para réblandecer con» 
venientemente su tegido. 

Del efecto simpático, ó del" podef si-
nérgico de la irritación inflamatoria sobre 
todo el sistema, sobreviene un afecto ge­
neral, cuyo resultado es la liebre, la Cual 
se desenvuelve con una actividad propor­
cionada á la sensibilidad de las partes, y 
á la debilidad de su acción vital; supuesto 
que la irritación es seguida de una fiebre 
muy fuerte en los intestinos y en los ó r ­
ganos nerviosos , igualmente que en los5 
huesos ? en los tendones, y en los liga­
mentos. 

Las diferentes partes y los distintos 
sistemas de órganos que ataca la irritación' 
inflamatoria, tienen la facultad de niodi-
íicar y de cambiar los efectos de ella. La i r ­
ritación de los. órganos , cuyo tegido está'-
compuesto de vasos arteriales ó capilares 
estendidos y multiplicados, decide p ron ­
tamente los fenómenos naturales. VA resul­
tado es una-inflamación simple , que pro­
gresa con Tapide?,, y-:halla ea so- mismo-
esceso; las"causas1 de & terminación, su­
puesto que la irritación inflamatoria en 
grado muy subido debe-eeísar y resulverso 

M 4 
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e.'nontaneamenre, ó determinar Jas alte-
liciones de Jos sólidos y de ios fluidos, que 
caracterizan la supuración, la gangrena, ia 
induración cirrosa , y las transformaciones 
orgánicas de toda especie. De esta suerte 
se egeeuía el desenvolvimiento de la i r r i ­
t ac ión , que es principio de inflamaciones 
agudas ó crónicas, en el tegido celular y ea 
el parenquima de los pulmones. 

Las membranas serosas reciben m u ­
chos vasos capilares, y tienen relacio­
nes directas con el sistema sanguino en 
Jas funciones secretorias que egercen. Así 
ios efectos de la irritación inflamatoria 
conservan en ellas toda su sencillez. La 
san-re se acumula a l l í ; estiende y abulta 
los vasos; y aumenta la irritación. La sen­
sibilidad obscura, y casi nula de estas partes 
se manifiesta, y da origen al dolor: Jas 
secreciones, habituales sufren alteraciones: 
f VnnciPio esperirnentan una suspensión; 
después se restablecen , se hacen mas act i ­
vas, mas abundantes:; y los fluidos, que 
provienen de elia», mudan de ca-raoter por 
ia i r r i tación, y toman el de h muiena 

iguales fenómenos.,se observan en h 
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irri tación inflamatoria de las membranas 
mucosas; pero su tegido se pone grueso, 
compacto y duro , y padece las degenera­
ciones cirrosas , carnosas, crasientas, que 
mantienen y perpetúan el estado crónico 
de la infljinacion. 

Los efectos de la irritación se prolon­
gan en el cutis, en el cual ella desenvuel­
ve los vasos capilares con la rubicundez y 
d calor de las partes irritadas, y obran­
do al mismo tiempo sobre las espansiones 
nerviosas que en él se terminan , produce 
un dolor vivo y penetrante. El tegido cu­
táneo se aprieta con la aproximación de 
las capas celulares; la transpiración insen­
sible, los sudores, la exhalación de una 
materia amarillenta, la formación de las 
pústulas , de las costras , de los granos, de 
hs vesículas , la caida dé l a epidermis, &c. 
son sus ordinarias resultas: pero cuando 
se hallan allí reunidos todos ios elementos 
de la inflamación, producen en el tegido del 
cutis alteraciones sucesivas que le descom­
ponen-y le atacan de gangrena, ó que le 
hacen degenerar y convertirse en; sustan­
cia escamosa , carnosa , fungosa , cra-
fiietita . -&c. 
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Las glándulas y las visceras glandafo-w 

sas se tumefacen, y se hinchan con la i r ­
ritación inflamatoria. Los vasos linfáticos, 
y el íegido celular son mas considerables 
y mas importantes en ella que los vasos 
sanguinos y los nervios: al paso que la, i r ­
ritación , la fluxión sanguina , y el dolor 
no tienen alli tanta actividad como en las 
partes, en que los sistemas arterial y capi­
lar dominan. Por lo mismo, la inflamación 
que debe resultar, propende á seguir un 
curso crónico , y á terminarse por la indu­
ración , por el infarto, y por la degenera­
ción de su íegido , mas antes que por otros 
medios. 

La irritación inflamatoria fijada en los 
músculos produce la hinchazón de su sus­
tancia, la separación de sus fibras , la des­
trucción de su tegido celular, la pérdida de 
su movimiento, la sensación de un dolor, 
punzante y de un calor moderado, la se­
creción de un fluido espeso y viscoso, y 
todos los fenómenos , en fin , que acompa­
lian en las demás partes al desenvolvi-; 
miento y, ,á los progresos de1 la infla- = 
macicen."' sgoonüi e^om!'o 1 Í " f c b 

Guando esta irriíacio n ocupa el cere-
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bro y las partes nerviosas, causa el dolor 
sin calor, la confusión y el embarazo dé 
las sensaciones y de las ideas, el trastor­
no de las facultades mentales, el delirio, 
y el sopor 5 &c. 

Los tendones r las aponeuroses , los l i ­
gamentos , ios cartilagos, y los huesos re­
ciben de la irritación intíamatoria una mu­
tación considerable en sus propiedades y 
en sus tegidos; adquieren sensibilidad, y 
se hacen aun susceptibles de un dolor es-
cesivo; se hinchan, se penetran de sangre, 
toman color rojo, y se reblandecen, por 
un resultado necesario de la fluxión san­
guina , y del trasudor linfático propios del 
estado inflamatorio. 

Estos efectos generales se derivan na­
turalmente de la irritación, que es el p r i n ­
cipal elemento de las enfermedades infla­
matorias agudas ó crónicas í y ellos per­
manecen siempre, aunque dichas enfer­
medades tomen la forma crónica en las 
circunstancias diversas en que se com­
bina la irritación s ya con el debilitamien­
to de las fuerzas de la constitución , ya con 
alteraciones orgánicas 5 l ya con supuracio­
nes lentas, ya con materias nociwasf ©tros-
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estímulos que la mantienen y prolongan. 

La irritación inflamatoria es un afecto 
de un mismo orden y de un mismo g é n e ­
ro en los diferentes ó rganos , sin embargo 
de la diferencia de estructura que pueda 
complicarla en ellos , y hacer variar sus 
efectos. Con razón , pues , se ha reprobado 
en Sauvages el haber distribuido en v a ­
rios órdenes las flegmasías que resultan de 
esta i r r i tación, según que se fijan en los 
tegumentos, en las membranas, en el te-
gido parenquimatoso de las visceras, &c. 
( a ) . Porque cualesquiera que fueren las 
diferencias que los distintos sistemas de 
órganos presentan con respecto á su tegi-
do , á su estructura , á sus propiedades y 
funciones, no mudan por eso la naturaleza 
de las enfermedades que en ellos producé 
la irritación inflamatoria. 

La irritación es siempre la misma con 
sola la diferencia del aumento ó la d i m i ­
nución , y siempre los mismos los elemen­
tos que se le juntan, es decir, el dolor , la 
fluxión, la fiebre, ora en diferentes pro» 

(a) Nosol, metod. clase 3. ed íc . ea 4 . 1758. 
toni.. i , p. 4 1 0 , 
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porciones, ora en diversos grados, para 
formar las enfermedades simplemente i n ­
flamatorias de los tegumentos, del tegido 
celular, dé las membranas serosas, de las 
mucosas, de los músculos, de las ar t icu­
laciones , &c. Solo cuando admiten estas 
enfermedades en su composición otros 
principios 3 que de ningún modo pertene­
cen k ios elementos conocidos de la infla­
mac ión , es cuando sus diferencias se ha ­
cen mas esenciales y perentorias. A s i , los 
elementos de la peste, de las viruelas, del 
catarro, del reumatismo, de la gota, son 
diversos y separados de las condiciones 
peculiares del estado inflamatorio. No de­
ben, pues, confundirse con las flegmasías 
6 las inflamaciones simples unas enferme­
dades tan diferentes por su naturaleza, su 
curso y su curación. 

5.a Los efectos de la demasiada absor­
ción , determinada por el aumento de las 
fuerzas absorventes, deben ser graduados 
con respecto á la naturaleza de las sus­
tancias sobre quienes se egercen estas fuer­
zas, y á la estension ó importancia de 
los órganos que esperimentan dicho au­
mento. 



Cuando la acción absorvente está au­
mentada respecto de los fluidos linfáticos, 
la operación de su reabsorción se eje­
cuta con demasiada rapidez: estos fluidos 
vuelven en mayor cantidad y mas pron­
to de lo que conviene , al sistema general 
de la circulación : las superficies de laa v i s ­
ceras y de las cavidades interiores no es­
tán bastante suavizadas ; las secreciones 
que Ies deben su origen , se interrumpen 
ó d isminuyen; y la consistencia de los 
fluidos varía y toma mas aumento. 

Estos primeros efectos de una absor­
ción aumentada acarrean otros muchos 
quedan origen á diferentes especies de 
enfermedades; y suelen manifestarse de 
resultas de todos los afectos que deciden 
la sequedad y rigidez de las partes, en 
quienes se egerce la absorción de un modo 
demasiado activo. Y tal es eí principio de 
muchas enfermedades comunes en los vie­
jos, en las-cuales se ven desecarse y atiesarse 
las membranas mucosas ó serosas de los ojos, 
de las narices, de la boca, del estómago, 
de los intestinos, como es fácil de obser­
varlo por la inspección de los cadáveres. 
Yo he visto este desecamiento en los a n U 
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males, que hablan padecido las angustias 
de la hambre (a). 

Cuando la acción absorvente se au­
menta respecto de los sucos nutri t ivos, se 
apodera de las sustancias necesarias para! 
la nu t r ic ión , antes de que estas hayan 
egecutado completamente la de los ó r g a ­
nos : de donde resulta que todas las partes 
del cuerpo se desmejoran por la falta de 
alimento. De este modo obran los absor-
vetues en la diabética , en la cual la mate­
ria nutrit iva absorvida y sacada del siste­
ma celular y del sistema digestivo , en vez 
de adaptarse á los ó rganos , vuelve á mez­
clarse con la sangre,'para ser muy luego 
espelida por la orina , cuya evacuación 
aumenta, • 

La acción de los vasos absorventes que 
se abren en lo esterior del cuerpo, se eger-
ce sobre ios fluidos esparcidos por la a t m ó s ­
fera: y esta absorción , siendo aumentadas 
se hace nociva por la cantidad de fluidos 
que introduce, aun cuando estos no tengan 

(a) P r inc ip ios de F i s io lcg ia , t o m . 3. p. 145 . 
de la t rad . cas t - ' l l ana-Colecc ión p e r i ó d i c a de l a 

sociedad de M e d i c i n a , por Sedillot. t om. 16. 
Pag- *<¿3-
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ninguna mala coalicUd. Asi es que hay h i ­
dropesías que no deben su origen sino á la 
introducción de los vapores acuosos reco­
gidos en la atmósfera por los vasos absor-
ventes. De esta especie he observado y cu­
rado yo una ú l t imamente por medio de la 
paracentésis á un mi l i t a r , que después de 
haberse, espuesto repetidas veces á una 
temperatura húmeda , se halló de repente 
atacado de una hidropesía ascítica , en la 
cual se veía al vientre hincharse y recibir 
mayor porción de agua, siempre que se 
aumentaba la humedad de la atmósfera. 

Esta operación de la paracentésis de­
be surtir escelen tes efectos en las hidrope­
sías dimanadas de una demasiada absor­
ción de los fluidos esteriores. Y algunas ve­
ces se ha logrado evitar la formación de 
esta enfermedad con solo la precaución de 
cubrir la superficie del cuerpo con sus­
tancias crasas é impermeables. 

La restauración y el aumento espon­
taneo de la acción absorvente pueden deci­
dir la desaparición súbita de varías hidro­
pesías , como lo acredita la práctica con 
numerosos egemplos, Y por un motivo 
análogo hacen desvanecer repentinamente 
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los eméticos algunas congestiones consi­
derables de humores, aumentando la fuer­
za de absorción. 

A R T I C U L O I I . 

Efectos, de los afectos elementales que son 
determinados por la estenuacion de las 

fuerzas y de la acción vitales. 

i ? La debilidad general ó local que 
forma un elemento considerable de las en ­
fermedades crónicas 9 es ocasionada por la 
acción de las causas debilitantes sobre todo 
el sistema de la const i tución, ó sobre a l ­
gunas de sus partes: pero también puede 
sobrevenir tras una serie de esciíaciones 
vivas y repetidas, que apuren y consu­
man las fuerzas. Estos dos géneros de de­
bi l idad, diferentes del todo en sus causas, 
se asemejan é identifican en sus resultados. 
Los efectos generales que una y otra p r o ­
ducen , principian en la simple alteración 
de las funciones, y pueden llegar hasta las 
ínas graves mudanzas en el tegido y en la 
estructura de los órganos. 

Es cosa generalmente reconocida el que 
TOMO I I . 



la dehllicbd acarrea un estado de enferme­
dad crónica , por el cual se amortiguan y ^ 
y alteran rodas las funcioues de la econo­
mía anima!. Sin embargo, parece que á 
las veces adquieren estas con ella mayor 
enef giu , y que toman todos los caracteres 
de !á fuerza. De este modo lo vemos en las 
enfermedades nerviosas y en las inflama­
ciones tenías, en las cuales se hallan debi­

litadas realmente las fuerzas de la consti­
tución 5 al paso que las sensaciones , los 
movimientos voluntarios , la circulación 
de la sangre, el calor, y los afectos de 
ánimo se rnani fiesta n con mas actividad. 

Desde el momento que está bien 
establecida la debilidad de ia constitución, 
todos los órganos son atacados de inercia y 
languidez. E! egercicio de los sentidos se 

•turba: el del movimiento se hace pencso; 
las facultades mentales se embotan; difi­
cultase la digestiónr-íá nutrición no se ha­
ce bien; las secreciones y las escrbciones 

¡van ármenos, y ..aún'''pueden' suspenderse 
deí iodb; el cal6r crece ó'mengua-alter­
nativamente, y sún ¿V rnenndo le: suce4e 
una'sensación muy intensa de frió-'; se ' al­
teran los humoresj se ariojau los' sófido^ 



la organización contrae vicios indelebles' 
y todos los sistemas de la economia se de­
bilitan y deterioran progresivamente. 

Los caractéres distintivos de la debi­
lidad resultan inmediatamente del concur­
so dé los fenómenos, que son sus principa­
les efectos. Eí abatimiento, el estupor el 
esceso ó la falta de sensibilidad el desa­
sosiego vago, los terrores subitosjos v a h í ­
dos el cansancio no motivado , el temblor 
de los ó rganos , el disgusto, la inapetencia, 
el enflaquecimiento, la frecuencia y po­
quedad del pulso J a palidez del rostro el 
calor acre y abrasador, los calosfríos pasa-
geros, la formación de los tumores, de ios 
edemas, de los flujos, de las obstrucción 
nes, & C . denotan sin genero de duda una 
diminución notable y radical de las fuerzas. 

Yo observo que la continuación de los 
nnsmos s í n t o m a s , um cuando indiquen 
n a* v ^ íuerza debe conside^rse 
como una sena! de debilidad,, si durante 
el prolongado discurso .de ellos el pulso es 
W n t e , déb i l , y desigual, el calor acr@ 
' f e n t a s ^ 0 ' 7 excreciones irregulares y 

Una consecuencia natural de la debil i-
N 2 
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dad es el hacer incapaces los órganos ck 
resistir á todas las causas ocasionales y 
predisponentes de las enfermedades; lo 
que motiva el que pueda juntarse con t o ­
dos los afectos crónicos , y formar á con» 
secuencia uno de sus principios determi­
nantes. ' i ' 

Son pocos los elementos de las enter-
medades que no puedan deber su origen á í a 
debilidad, ni dejar de combinarse frecuen­
temente con ella. E l dolor , e l espasmo 
la irritación inflamatoria , la anestés ia , la 
atonía , la adinamia , el estado vaporoso, 
el fíuxionario , el f eb r i l , son efecto á las 
veces de la debilidad, y pueden siempre 
asociársele en la formación de las enfer­
medades crónicas. También contribuye 
para las diversas alteraciones de los sól i ­
dos y de los fluidos, que constituyen un 
segundo orden de elementos en dichas en­
fermedades. Y las alteraciones especifica^ 
relativas á los principios r eumát i co , goto­
so, h e r p é t i c o , escrofuloso, v e n é r e o , can­
ceroso , son asimismo sostenidas en su i n ­
troducción y en sus progresos por la de-
L i l J ad radical de la constitución. 

U debilidad relativa que esperimen-



l a n los diferentes órganos ael cuerpo h u * 
mano, tiene efectos que varían según k 
diferencia desús propiedades y de sus fun­
ciones. Eíla -puede ocasionar el delirio^ la 
Jocura;, la insensibilidad , el dolor, e l es­
pasmo , las canvulsiones ,, en el cerebro , ep 
Jos nervios, y en ios músculos; la i r r i t a ­
c ión , las congestiones Sanguinas , hs..h$r-
morragias pasivas, en los vasos arteriales 
y capilares; los cúmulos de linfa y de se­
rosidad, los engurgi íamientos , las infiltracio­
nes, en los vasos linfáticos, las glándulas y 
el tegido celular; las inflamaciones leníafj 
las fluxiones catarrales , los vicios de iasnse^ 
creciones, ^ n las membranas serosas., en 
las mucosas^y en las visceras; la dilatación, 
el reblandecimiento, las concreciones ca l ­
cáreas j las fluxiones dolorosas, la hincha­
ron y diversas alteraciones del tegido, en 
ios ca r t í l agos , los ligamentos y los huesos. 

También puede.suceder que los métor-
dos escitantes, empleados para la curación 
de las enfermedades crónicas en que d o m i ­
na la debilidad , produzcan una irri tación 
bastante viva para aumentar momenta-
í íeamente las fuerzas, y para determinar 
con este incremento la inflamación, el do.-

N 3 



lor , el espasmo , y todos los afectos , ea 
quienes están escitadas las fuerzas vitales; 
pero esta revolución accidental se convier­
te muy Juego en causa de una debilidad 
mas profunda, á la que sucede ia estin-
cion general ó parcial de la vida, * 

* 2? Entre los efectos generales de la 
debilidad , y los que produce la anestesia 
ó la falta de sensibilidad, se encí^ í i í ra una 
grande analogia i pero en vez dé interesar 
todo el sistema 'de las fuerzas s ;lá este-
nuacipn que altera las funciones del sisíé«r 
ma "sensible, l imita casi su efecto á d ismi­
nuir la facultadle pércibir las sensaciones 

! f dé' transmitirlas. Las impresiones más 
vivas no escitan en é l mas que uíi senti-
íniento" obscurof todas las afecciones físicas 
y rawalés son alteradas en su origen; y 

- aunque los órganos quedan tódavia suscep. 
tibies de! algunás sensaciones, no las reci-
ben ya con la exactitud y la intensión que 
se necesitan para discerñir claramente sus 
diferencias 9 sus grados , y su objeto. 

No todas las panes del cuerpo huma­
no-presentan los mismos'fenomenos en las 
circunstáncias en que' está su sénsibilklad 
debilitada. Sos mutaciones y modifícacio-



nes son diversas en razón ríe la influencia 
muy desigual , que éste menoscabo de U 
facultad de sentir puede tener sobre su v i ­
talidad peculiar y sobre sus funciones; y 
Jos efectos que reciben, son tanto mas 
considerables, cuanto mayor es su enla­
ce con el sistema nervioso de un modo d i ­
recto ó s impát ico: en vez que los órganos 
distantes del cerebro, y subtraidos, por 
decirlo asi , á la acción de los nervios, 
pierden fácilmente la poca sensibilidad de 
que gozan, bien que son muy moderados 
los efectos ordinarios de esta pérdida. 

La sensibilidad puede padecer en los 
diversos órganos una estenuadon , cuyos 
efectos corresponden con las causas gene? 
rales que la mantienen , y con la natura* 
Jeza de los afectos que se combinan con 
ella. 
sT D é l a s causas de este desfalco, unas 

habrán estado obrando por largo tiempo, y 
deben de haber consumido el principio de 
ia facultad de sentir; y otras no obran hasta 
aquel mismo instante, y no hacen mas que 
suspender el egemcio de dicha faculíqd. 

La falta ó la diminución de ésta pre--
para otros efectos con ci u i enes se une , y 

;; ' ' n 4 ' . ' : . ' 



( 2.06 ) 

que con su concurso modifican su carácter 
y sus efectos. El espasmo, el dolor, la 
debilidad, la atonía, el estado fluxionario, 
y diferentes alteraciones de los sólidos y de 
los fluidos, presentan los egemplos de estas 
reuniones mas comunes : y ios vicios orgá­
nicos, y las colecciones de materias serosas 
y mucosas ocasionan en ellas muy graves 
Complicaciones. 

La disposición y el estado de las par­
tes en que se disminuye la sensibilidad, 
hacen variar estraordinariamente los fenó­
menos de la anestésia , la cual afecta de 
un modo del todo diverso los tegumentos., 
los músculos, las membranas, las visce­
ras , los nervios, los órgano» de los sen­
tidos, el cerebro , Scc. Y corno cada parte 
tiene su manera peculiar de sensibilidad, 
resulta que este afecto desenvuelve en ca ­
da una de ellas los fenómenos relativos á 
la pérdida de sus respectivas sensaciones. 

3? Como la sensibilidad y la contrac­
tilidad tienen un común origen, y ambas 
á dos obran bajo la dependencia del siste­
ma nervioso, los fenómenos que resultan 
de su mutuo debilitamiento, se asemejan 
en muchos puntos. La atonía ocasiona poe 



l a estincíon de la contractilidad los mis ­
mos efectos en la constitución y en los 
ó r g a n o s , que la anestésia por la estincíon 
de la sensibilidad ; si bien estos efectos son 
mas notables en los músculos y en todas 
las partes carnosas, en quienes mas esen­
cialmente reside el principio de las con­
tracciones y de los movimientos volunta­
rios. La diferencia y \m disposiciones re­
lativas-de los órganos atacados de a tonía , 
la acción de sus causas determinantes, y 
la reunión de los afectos particulares con 
que este vicio se complica, ocasionan en 
ellos modificaciones análogas á las que los 
efectos de la1 anestésia reciben en las mis­
mas circunstancias. 

4? El debilitamiento de la i r r i t a b i l i ­
dad , que yo llamo adinámia , produce i n ­
mediatamente en los órganos irritables la 
impotencia de corresponder á la acción de 
los estímulos que se les aplican. 
: - Este vicio altera," s u p r i m í Ó d ismi­
nuye las funciones ordinarias de las par­
tes que le padecen; desordena los m o v i ­
mientos del corazón y de los vasos ; en ­
torpece la circulación de la sangre; p r e ­
para la disolución de los fluidos á par que 



el Teblandecimienío de los solidos; Y-estos 
efectos generales acarrean la postración ra­
dical de las fuerzas , la diminución del car 
lor v i ta l , la debilidad y apocamiento del 
pulso, la estravasacion de la sangre y de 
los humores, las hemorragias frecuentesj 
las erupciones cutáneas, y las diferentes 
especies de flujos; lo cual dispone y con­
duce por grados á la inercia absoluta, á la 
degeneración pútrida, á la gangrena y al 
esface l o , que se observa en los periodos 
avanzados del escorbuto. ,« 

5? E l menoscaba . las • fuerzas, ab-
sorvenles es-seguido.'de muchos efectos, d i -
versos en razón de las diferentes suhstan-í 
cías, sobre las cuales no .egercen bastante» 
mente? esta^fuerzas Ja . absorción : y así es 
que sobrevienerrel enflaquecimiento, el ma? 
rasmo , la consunción,, quaijdo dejan de ab-
sorver los vasos lácteos el finido nutciíivp; 

Los humores pueden acumularse en el 
íegido celula.r y en las grandes cavidades 
del cuerpo por no ser absorvidos en la de-? 
bida proporción : y de este defecto provie-. 
lien los cúmulos de gordura, las infiltracio­
nes de serosidad, las colecciones de fluidos 
linfáticos y mucosos; de donde nacen la obe-
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sidad, los edemas, las hidropesías, los 
infartos, los tumores. , 

Puede también, en fin, suceder que las 
materias destinadas á reparar los órganos 
sólidos penetren en demasiada abundancia 
su tegido, en el caso de que la absorción 
no tenga la fuerza suficiente para espeler 
las que son inútiles ,, á medida que se pre­
sentan. Y entonces es cuando se llenan 
estos órganos de " substancias gelatinosas, 
albuminosas , carnosas, terrosas, qué obs­
truyen sus tegidos ó sus cavidades, y son 

•el principio ,de las escrecencias, de las i n ­
duraciones •, de los derrames, &c. • 

A R T í c u L O n r . ' i 

Efectos de los afectos elementales-que son 
' determinados por la mala distribución de 

: las fuerzas y de la acción vitales. 

- i ? El principal efecto del movimiento 
fluxionario es el mudar la dirección de Ja 
sangre ó de los humores, impeliéndolos 
sobre las partes del cuerpo que están' dis* 

"puestas á ser sitio de la fluxión. Este m o -
"Vimiento está unido con una ídistribocion 
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rregolar de las fuerzas vitales que se ha­

blan repartidas desigualmente entre los 
diversos ó r g a n o s , de modo que sobran en 
los unos, y faltan en los otros: y obedecien­
do la sangre y los humores á la nueva d i ­
rección que las fuerzas mal distribuidas 
Íes impr imen , son arrastrados acia diver­
sos órganos con mas violencia y preci­
pitación. 

Estos fluidos atraídos por la i r r i t a ­
ción de los ó r g a n o s , ó determinados por 
su debilidad , cont inúan irritándolos ó de­
bilitándolos. De aqui resulta que se pertur­
ban sus funciones, y que las de todo el 
sistema padecen una alteración proporcio­
nada á la intensión del movimiento f l u -
xionario , y al estado de las partes que 
este abraza en la esfera de su actividad. 

Los fenómenos que el movimiento ñu» 
xionario produce, son infinitamente diver­
sos : pero pertenecen á las especies de en­
fermedades en que la fluxión presenta un 
elemento diferente y distintos fenómenos. 

El estado fluxionario combinado con 
los elementos de las enfermedades , con 
qnienes acostumbra unirse, toma el ca rác ­
ter y decide los efectos naturales d é l o s 
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elementos, que constituyen las fluxiones 
inflamatorias, nerviosas, sanguioas, ca­
tarrales, reumát icas , gotosas, según que 
la i r r i t ac ión , el dolor, el espasmo, la de­
bilidad , el vicio de los humores, los p r i n ­
cipios del reumatismo y de la gota, fo r ­
man en ellas reuniones mas ó menos d o -
filmantes. 

2? El estado de neuropa t ía , ó v a ­
poroso , en el cual la distribución viciosa 
de la sensibilidad afecta generalmente t o ­
dos los sistemas de la economía animal, 
tiene la mayor influencia, ios mas nota­
bles efectos, sobre el órden y el egercicio 
de todas las funciones. De él toma origen 
aquella disposición singular de los ó r g a ­
nos que los hace susceptibles de ser afec­
tados de una manera viva y desagradable 
por causas naturales y leves: y t ambién 
puede dar ocasión á los mas raros y mas 
estravagantes fenómenos. El número , la 
variedad, la incoherencia y la despropor­
ción de estos fenómenos son los caracteres, 
por donde se conocen las enfermedades 
que se derivan esencialmente de él. 

El efecto mas notable del afecto va ­
poroso es §1 hacer sentir cpñ una estrema 
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viveza las diversas impresiones á que sé 
halla el cuerpo sujeto. La sensibilidad, au­
mentada y disminuida alternativamente, 
hace suceder en él la exaltación al entor­
pecimiento, el espasmo á la atocia. Todas 
las partes del cuerpo esperimentan unas 
tras otras un sentimiento molesto de ca­
lor y de fr ió , y son atacadas de dolores 
pasageros, que mudan súbi tamente de s i ­
tio , y que no presentan ni constancia ni 
regularidad: y este mismo desorden se ve-* 
rifica en los diversos géneros de alteracio­
nes que padecen las funciones respectivas 
de estas partes. Las enfermedades nervio­
sas se complican con muchos accidentes 
graves, que var ían según el orden de las 
funciones sobre que egerce el estado vapo­
roso mayor influencia. 

Los distintos afectos, como el esceso 
de fuerza, la debilidad, el dolor, el es­
pasmo , la a t o n í a , los cúmulos de humo­
res, los vicios de los sól idos , &c. á los 
cuates hemos referido los principios ó ele­
mentos de las enfermedades crónicas , pue­
den unirse con el estado vaporoso , y m o ­
dificar los efectos generales que de él de­
penden. E l -número y la naturaleza de es-
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tos elementos, igualmente que sus mutuas 
relaciones de fuerza y de acc ión , estable­
cen todos los casos simples y complicados 
de las enfermedades nerviosas. El estado 
per iódico, con quien se junta frecuente­
mente , determina las repeticiones fijas de 
sus ataques mas ó menos regulares. En 
. f i n , los efectos de la neuropa t ía , cuando 
está sometida á las leyes de la periodicidad, 
se diferencian unos de otros, seguri que son 
producidos en el momento de la accesión, 
ó en los intervalos de descanso. 

3? El estado convulsivo es una mod i ­
ficación particular de la contractilidad, 
que obra el efecto de ocasionar en lós ó r ­
ganos el movimiento tumultuoso, péculiar 
de las convulsiones. Este movimiento pue­
de ser general ó parcial; pero sea que ata­
que todo el sistema del cuerpo , ó que se 
l imi te á algunos de sus órganos , va siem­
pre unido con el desorden de sus funcio­
nes. Cuando se fija en diferentes partes, 
causa fenómenos diversos, tales como'|as 
convulsiones, en el sistema muscular; las 

palpitaciones, en el corazón ; los vómitos, 
en e! e s tómago , ¿kc. Y cuando es violento 
ó repetido; están, igualmente todas-eitai 
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partes dilatadas , contraídas , torcidas^ 
encorbadas5 dobladas, y en fin, viciadas 
por diversas alteraciones de sus tegidos. 
Por lo d e m á s , todo lo dicho sobre el esta­
do vaporoso, se aplica también á la dispo­
sición convulsiva, con la cual tiene una 
suma analogía y conexión. 

4? Todos los sistemas de la economía 
animal son afectados por la fiebre, y es-
perimentan sin escepdon sus efectos gene­
rales. El estado febril egerce directamente 
una acción independiente de las causas que 
le producen, y de los afectos particulares 
con quienes comunmente se halla reunido: 
y el resultado mas constante de su i n ­
fluencia es escitar una irritación pernicio­
sa , interceptar la formación de los hu ­
mores , impedir la reparación de los ó r ­
ganos, entorpecer las funciones animales, 
y ocasionar el debilitamiento de la cons­
titución. 

5.° Las fuerzas absorventes obran á 
veces de una manera y según un orden 
contrarios al estado natural. La acción i r ­
regular de estas fuerzas tiene dos efectos 
principales: uno el de introducir en el 
cuerpo substancias indiferentes, ó nocivas. 
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que no son ordinariamente susceptibles de 
absorción; y (ítro^ el de l inar ias materias 
absorvidas á órganos importantes , que 
pueden sentir con ellas inipresiones dañor 
sas. Estos movimientos iousiíados y retro-* 
grados de la absorción causan los diversos 
fenómenost que se adviejten en las dife.-f 
rentes especies de infecciones y, de rne-
tastases. .. v. f _ i ^ 

6? La periodicidad modifica los efec­
tos de los afectos que constituyen ias.en-
feirmedades, pero no determina ningunos 
que le sean peculiares. La repetición d@: 
ios mismos, fenómenos ¿ épocas iijasidivi-v 
didas por intervalos de tiempo, con poca 
diferencia iguales 3 es la única consecuencia; 
de esta disposición. 
. 7? No es posible manifestar los efect̂  
tos del hábito y los limites de su iniluenr 
cia, Pero puyden reconocerse en to(|.osjiof 
afectos que un hábito .inveterado hajJie-» 
cho casi insuperables 9 y en todos ios que 
suceden á otros hábitos antiguos de repen­
te suprimidos. 

TOMO ir. 
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C A P Í T U L O V I . 

Efectos naturales de los afectos esenciales 
que son elementos de las enfermedades 
crónicas , y se referen , bien sea á las a l" 
aeraciones generales de los sólidos y dé 

ios fluidos, ó bien á los vicios especí­
ficos de la constitución,. 

Liste capítulo abraza tres objetos, de 
l|iie trataremos en tres diferentes artlcu-
Jos. Los dos primeros son el investigar 
los efectos que directamente resultan de 
las alteraciones generales á que están es* 
puestos los sólidos y los fluidos: y el ter­
cero, indicarlos que se derivan inmedia­
tamente de los vicios específicos , 6 de las. 
alteraciones particulares, que puede con* 
traer el sistema animal. 



ARTÍCULO P R I M E R O , 

Efectos de los afectos elementales que es~ 
t á n determinados por las alteraciones 

generales de los sólidos. 

L a correspondencia de los sólidos y de 
los fluidos con la acción de las fuerzas v i ­
tales es, á mi entender , la causa de los fe­
nómenos que inmediatamente producen las 
alteraciones fijadas en los humores 6 en 
los órganos; porqae los afectos vitales^ 
como el dolor, el espasmo, la debilidad, 
la irritación, la adinamia, la fluxión, la 
fiebre, &c , son los primeros efectos de 
estas alteraciones, que deciden y modifi­
can todos los demás. 

I. E l apretamiento de los sólidos es­
torba el debido y oportuno egercicio de 
sus fuerzas y funciones. La sensibilidad , la 
contractilidad , la irritabilidad, son tanto 
mas débi les , tanto mas obscuras y sordas, 
cuanto mayor es la cohesión de los órga­
nos. Los huesos, los cartiiagos, los liga­
mentos, los tendones están casi del todo 
desprovistos de estas propiedades ea*s í i 

O ¡a 
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estado natural ; y es preciso que sobreven­
ga en sus tegidos una especie de reblande­
cimiento, para que se hagan capaces de 
sentir. Las partes mas sensibles dejan de 
serlo á consecuencia de los afectos que au­
mentan su densidad^ y a&i es que se ha 
observado que las propiedades vitales de! 
cutis se estinguen , ó esperimentan una l e ­
sión singular, en las enfermedades en que 
se comprime y endurece este órgano. Los 
opósitos astringentes destruyen la sensibi­
lidad de los tegumentos, contrayendo y 
apretando su tegido. Lorry ha visto el cu ­
tis que cubre el t ó r a x , endurecido y m u ­
dado en sustancia granulosa, de resultas del 
«so prolongado de una disolución de plomo 
en vinagre, habiendo perdido al mismo tiem­
po la sensibilidad tan completamente, que 
no sentia ya los dolores de un afecto can­
ceroso inveterado y muy grave (a). 

El segundo efecto del apretamiento de 
los sólidos es embarazar la circulación de 
Ja sangre, porque opone un obstáculo ai 
paso de este üuido á t ravés deN los vasos y; 

(a) De morb. cutaneis; París 1777. i» 4̂  
pag. 4§8. - '«* 
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hs fíhras. Lá distribución del calor se ha ­
ce igualmente con dificultad, cuando se 
aprieta el tegido' de los ó r g a n o s ; y del 
mismo embarazo participan también las 
secreciones y las escreciones por la propia 
causa. Lorry juzga que la densidad y el 
etogrosamiento del cutis perjudican á la 
transpiración y á la exhalación , que sien­
do disminuidas dejan refluir las materias 
escrementicias sobre órganos interesantes, 
para afectarlos de catarros perpetuos (a), 
Y yo puedo a ñ a d i r , que la ' repet ic ión 
continuada de este flujo fatiga los ó r g a ­
nos , y j e convierte en causa ocasional 
poderosa de todas sus enfermedades c r ó ­
nicas. ' > 

Es un resultado natural de este apre­
tamiento el que las partes resistan al m o ­
vimiento íluxionario , y que repelan las 
fluxiones que tiran á formarse en ellas. Esta 
resistencia es mas fuerte en los órganos 
esteriores que en las visceras internas. E l 
movimiento íluxionario contenido por es­
tos órganos retrocede sin completar la 
fluxión; de lo cual resulta una agitación 

(o) E n la misma obra : pag. 483. 

O 3 
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general en vez de un determinado afecto; 
ó bien, el que el afecto local no pudiendo 
efectuarse ácia la superficie esterior del 
cuerpo, amague al cerebro y á las visce­
ras, que por su substancia mas blanda son 
mas susceptibles de ser atacadas. 

Los demás efectos del apretamiento, 
y de la influencia que este debe tener para 
modificar el dolor, el espasmo, la irrita­
c i ó n , el estado vaporoso, las alteraciones 
humorales, los vicios específicos, &c. pue­
den calcularse con arreglo á las considera­
ciones precedentes. E l aumento escesivo y 
sostenido de la fuerza de cohesión en los 
sólidos acarrea paulatinamente el endure­
cimiento, la sequedad , la obliteración, la 
adherencia y otros muchos afectos orgánicos 
de sus tegidos, 

II . £1 aflojamiento produce en las fuer­
zas vitales efectos que varían y cambian 
según sus diversos grados. Cuando él se l i ­
mita á decidir la flexibilidad y el reblan­
decimiento de los órganos, la sensibilidad 
adquiere mas perfección , y las funciones 
mas actividad, como es fácil de conocerlo, 
observando las partes que se reblandecen 
por el aflujo de los humores, ó que se 



renuevan por la •egeneracion de Jas car­
nes. Pero si el aflojamiento se aumenta á 
punto de dilatar el tegido de los órganos9 
entonces las fuerzas vitales se minoran 9 ia 
sensibilidad se debilita , se entorpecen las 
acciones, y el movimiento se apaga en 
aquellas partes que ceden sin resistencia á 
los mas leves esfuerzos. Los ligamentos que 
según la observación de Areteo, sufren un 
dolor muy agudo, cuando son reblandeci­
dos por la fluxión gotosa , se vuelven i n ­
sensibles, cuando se aflojan por una d i l a ­
tación natural y progresiva de su tegido. 
La falta de resistencia proporcionada al 
aflojamiento de los sól idos, favorece la 
disposición de los fluidos para salirse de 
sus vasos. Los tegidos c u t á n e o , membra­
noso y celular son susceptibles de este 
aflojamiento; y sirven por lo mismo de 
punto ó sitio ordinario para las congestio­
nes , los derrames y los tumores. 

La distensión ocasionada por el afloja­
miento es una causa de debilidad, y de­
be ser seguida /de los mismos inconvenien­
tes. De aqui dimanan las fluxiones, las 
hemorragias, las obstrucciones, los infar­
tos, que se forman de una manera lenta 
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y"pasiva en fos órganos -laTOá y dilatados, 
porqne se halhio incapaces de oponerle ía 
debida resistencia. 

I I I . Los sólidos padecen alteraciones 
orgánicas mas ó menos considerables, por 
el desenvolvimiento/de varias substancias 
que mudan y complican su tegido. Estas 
substancias son ciertamente productos i r ­
regulares de las fuerzas y de i a acción v i ­
tales: pero después de su formación se dis­
tribuyen ó se combinan , ora en lo inte­
rior, ora en lo esterior de los órganos, 
para formar los principios; materiales .dé­
las obstrucciones, de los tubérculos 5 de 
las concreciones , de las escrécencias, &c. • 

Seria 'cosa muy larga examinar pop 
menor las diversas especies de alteracio­
nes, que ocasiona la mezcla de estas ma­
terias en la composición y en la testura de 
los órganos. De la anatomía patológica es 
propio investigar cómo se forman estas al-' 
íeraciones; cuáles son los productos age-
nos de las diferentes partes del cuerpo q « # 
van á juntarle con su propia substahcia;? 
y sobre qué órganos y en cuáles sistemas; 
se debe encontraríos con particuiaridad. 

Los engurgitamientos y las obstruccio-



mes producen efectos diferentes, que son 
determinados por la naturaleza ó las cuali­
dades dp sos principios, y por Ja es tensión 
é-Ja imporraocia del punto en que se fijan. 

Los principios de estos infartos 
son relativos á las diversas substancias 
que los causan , haciendo combinaciones 
informes en el tegido de ios órganos. To­
dos los que han sido hasta ahora observa­
dos con exactitud, pueden clasificarse , en 
mi entender, del modo siguiente: i? la 
sangre mezclada con la substancia carno­
sa de las visceras 5 bajo la forma de tegi­
do reticular ó fibroso; 2? la Irnfa vuelta 
concreta y sólida, como ef tegido de las 
membranas y de las glándulas: 3.° los 
fluidos gelatinosos y albuminosos derrama-
des á través de las fibras y de las capas 
de las partes que ellos penetran en un es­
tado de coagulación; 4 ? la gordura, los 
cartílagos, los ligamentos, los huesos, cuya 
formación espontánea presenta (.'arios tu­
mores; 5 ? el mismo tegido de un órgano, 
pilatadoy aumentado por una mala distri­
bución de las substancias que le compo­
nen , ó por un vicio de la nutrición que le 
hace degenerar. 
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Los engurgitamientos, cualquiera que 

fuere su principio , pueden formarse en 
el tegido celular, los vasos linfáticos, las 
membranas mucosas , las membranas se­
rosas , las glándulas, el cerebro, los pul­
mones, el es tómago, el bazo, el hígado, 
el páncreas, los ríñones, la matriz, Scc: pero 
en cada uno de estos órganos tienen dife­
rente volumen y estension, y por consi­
guiente alteran sus funciones con desigual 
fuerza y celeridad. 

Los efectos generales de todos los in­
fartos orsánicos son irritar las parles i n -
mediatas, establecer en derredor suyo un 
centro de fluxión, mantener en ellas una 
sensibilidad incómoda, ocasionar una agi­
tación y un desorden del sistema que es­
citan la fiebre, oponer obstáculo á la nu­
trición , y egercer con su influencia direc-
ta ó simpática una acción destructora so­
bre todas las partes del cuerpo. 

E l tegido de las visceras puede alte­
rarse considerablemente por la mezcla i n ­
tima de una materia densa , opaca , dura, 
y dividida en porcioncitas separadas ó reu­
nidas, que condenen en su interior un 
fluido espeso, pardusco, y purulento. E s -
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tos caerpecillos, á qne se ha dado el nom­
bre de tubérculos, están adherentessegui­
dos á la misma substancia de los órganos, 
y metidos á veces en una especie de saco 
membranoso ó cartilaginoso: y sus efectos 
son iguales á los de las demás causas de in ­
fartos , apretando poco á poco el tegido de 
jos órganos por la compresión que sobre 
ellos egercen. 

Las concreciones sanguinas ó linfáti­
cas se manifestan en la formación de los 
pólipos y en la de las membranas falsas, 
y son causa de estas enfermedades, ó re­
sultado suyo. E l señor Corvisart reprende 
con razón al mayor número de facultati­
vos, por no haber sabido distinguir los p ó ­
lipos formados reciente y posteriormente 
á la muerte, de los existentes desde é p o ­
cas mas ó menos anteriores á esta ultima: 
y juzga que el color pálido de la carne, la 
densidad , la organización fibrinosa , y en 
fin, la adhesión ó coherencia fuerte de las 
concreciones sanguinas denotan su antigua 
formación («). 

Por ultimo, las concreciones, de cual-

(a) Ensayo sobre las enfermedades y lesiones 
orgánicas del corazón, p. 459. 
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quiera naturaleza que fueren, deben a « 4 
mi jarse por sus efectos directos á los cuer­
pos es t r años , cuya existencia molesta Jos 
ó rganos , ocasionando en ellos irritaciones, 
compresiones, y fluxiones incómodas ó 
nocivas. 

IV. Hay una disposición particular de 
los tegidos que forma el estado patológico, 
de donde provienen las escoriaciones, Jas 
úlceras 5 &c. El carácter esencial de la dis­
posición ulcerosa consiste en la solución de 
las partes blandas ó duras con pérdida de 
substancias , evacuación de materias puru­
lentas , virulentas, fétidas 5 y tendencia á 
destruir el íegido de estas partes con su 
propagación. 

Esta acción parece quedes común á 
todos los órganos y á todos los sistemas. 
Todos ellos son con efecto susceptibles de 
esperirnentarla ; pero el cutis, las mem­
branas mucosas, las visceras del pecho y 
del vientre están mas espuestas á ella que 
todas las demás. La diferencia de las par­
tes que ocupa , forma la que se advierte 
en su curso, en sus resultados, y en sus 
jerrainaciones. Pero la ulceración debe te­
ner mayor actividad, mas rápidos pro-

É l 
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gresos, y efectos mas intensos, cuando 
ataca las membranas mucosas, las visceras, 
y sobre todo los pulmones. 
i Es necesario distinguir el estado ulce­

roso , que no es mas que una disposición 
de las partes para ulcerarse, del afecto de-
íerminado que constituye la úlcera ,: y en 
que se reúnen todas las circunstancias, to­
dos los elementos de la ulceración. Asi se 
distingue también el)estado inflamatorio, 
de la inflamación ; el estado feb r i l , de la 
fiebre ; eí estado canceroso, del cáncer ; el 
estado escrofuloso, de las escrófulas, &c. « 

Las circunstancias locales ó generales 
que deciden, mantienen, y á menudo pro-
vocan el estado ulceroso, fijan la nafa raleza 
y la gravedad de las ulceras. Y ademas, 
los efectos de esta disposición orgánica va­
rían con arreglo á las espresadas circuns­
tancias, en las diversas especies,de afectos 
que complican y modifican las úlceras por 
vicios locales, ó por vicios de la consti­
tución. No hay duda en que ios efectos de 
la ulceración deben ser diferentes^en las ú l ­
ceras callosas, fungosas, varicosas, &c. que 
en his úlceras escorbút icas , cancerosas,es­
crofulosas , venéreas, &:cf, „ _ -
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Sin embargo * el estado ulceroso trae 

consigo mismo algunos efectos generales, 
cuya sucesión conviene conocer. Por un 
orden casi siempre constante la debilidad 
6 la irritación de las partes ulceradas de­
termina la flojedad ó la rigidez de las car­
nes, el aumento ó la diminución de su sen­
sibilidad , el movimiento fluxionarío y la 
fluxión, la mudanza de color,de calor y de 
tono en las partes inmediatas, la formación 
de una materia purulenta y la adulteración 
desús cualidades, y en fin,la reacción vital 
de todo el sistema que produce la fiebre y 
la debilidad radical de la constitución. 

V. • E l tegido de los órganos se endure­
ce hasta diversos grados por dos mediog 
diferentes, de los cuales es uno la dege­
neración de las partes blandas en cirro , y 
otro la conversión de estas partes en subs­
tancia terrosa. En la primera adquieren 
los órganos un aumento de la cohesión fí­
sica cTe sus tegidos , que los hace pasar á 
un estado mas sólido : y en la segunda con­
traen un vicio de la combinación química 
de sus principios constitutivos, que hace 
dominar el fosfate calizo y la cal. E l efecto 
ordinario de estas induraciones es autqui-. 
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lar las propiedades vitales, y suprimir las 
funciones de fas partes afectadas; si bien 
hay un punto en los progresos del endure­
cimiento cirroso, en el cual se desenvuel­
ve la sensibilidad con tanta energía , que 
escita entonces los dolores mas vivos. 

VI. La inspección anatómica demues­
tra que todos los órganos son capaces de 
convertirse en substancia pulposa, crasien-
ta , fibrosa,cartilaginosa, huesosa, por la 
transformación de su propio tegido. Yo he 
tratado de esplicar c6mo se obran estas 
transformaciones, en una memoria en que 
he recopilado y clasificada todos los casos 
particulares, que ellas nos presentan (a); 
y el resultado de mí trabajo puede redu­
cirse 4 las consideraciones siguientes. 

l a s transformaciones de ios órganos 

(a) Ensayo fisiológico sobre la transformación 
áe los órganos, — Colección periódica de Ja socie­
dad médica de París 1806. — Diario de física, 
año 1806. — Boletín de la academia de ciencia* 
y letras humanas de Mompeiler N. d^y 31. — 
¿Las ideas presentadas en esta memoria han llama­
do la atención de los médicos ingleses, como se 
comprueba por lo que escribe el señor Roystoix 
«n su Histórica/ Sketch of the progrest of mt-
mkinf in the year. 180$. 
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se refieren, en mi dicta trien , á dos causas, 
principales que. son: la alteración d é l a 
mezcla y de la composición químicas; , y lai 
alteración de la estructura y de la disposi­
ción orgánicas. ; - ^ ' 

El vicio> de la combinación química 
de las materias animales puede, hacer do­
minar en ellas i.0 las materias a lbumi­
nosas en los músculos y en las visceras, 
que se mudan en tegido crasiento, y se 
vuelven semejantes , unas veces al albumen 
concreto, otras á la grasa helada , y otras 
á la substancia adipocirosa ; 2.0 la materia 
gelatinosa en los ca r t í l agos , los haesos, 
y todas las partes duras, que se convier­
ten en substancia blanda, flexible, análoga-
á los tegidos celular y membranoso;.^? la 
materia fibrinosa , en las membranas; ^ en 
¡os vasos , en las visceras y en las g l á n ­
dulas, que-se transforman en tegidos fibro­
sos y musculares ; 4.0 las materias salino-
terrosas en los órganos muelles, que con­
traen la dureza de los cartílagos y de los 
huesos.. 1 » 

La aíteracion de la estructura o rgán i ­
ca de los tegidos puede producir i ? lá 
coiidénsaciori de los íegidas. análogos >t m 
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las partes celulosas que forman membra­
nas, ó Ja dilatación err los órganos mem-. 
branosos que se vuelven xeluíares ; a? el 
aumento de un nuevo tegidó en los ó r g a ­
nos, quienes de la estructura simplemente 
celular ó fibrosa pasan á la estrucíura mis­
ta ó complicada de las viseeras, como los 
pulmones, por egeroploj cuyo . tegido 
membrano-espoíj joso se;convierte en una 
substancia sólida , gratj;ujosa ^ que se ase­
meja á la hiél ; 3? la descomposicon de los 
tegidos compuestos , por medio de la sus­
tracción de uno de sus tegidos elementales, 
en el pericraneo, la dura-mater, el perios­
tio , y todas las membranas de este orden, 
que toman la forma de pila simple tela 
celular, ó de una faja aucba de fibras car­
nosas; y ®n las visceras glandubsas, que 
despojadas de una porción; considerable de 
su parenquima, quedan- reducidas á pre­
sentar, ó cuerpos pulposos y blandujos , ó 
cúmulos de substancia esponjosa , ó reu­
niones de fibras y de vasos. Tengo presen­
te que disecando el cadáver de una perso­
na muerta de hidropesia, hallé muchos 
músculos cuyas fibras carnosas estaban en­
teramente destruidas, y no formaban mas 
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que una masa de celulosidkd blanquecina^ 
en que se advert ía la figura de cada raús-» 
culo. 4.0 Y en fin V'se verifica • la trans­
formación de los órganos pdf el desenvol­
vimiento de un tegido estráño dentro dé 
su propio tegido;, que rnüda entonces de 
•naturaleza y. de carácter. 

" Fácil es de concebir que la pérdida de 
ías propiedades vitales y la de las funcio*-
nes dependientes; de ellas son- efectos ine­
vitables efe estas1 diferentes especies dé 
transformación.' -No obstante y observa Cor-
yisart que la 'Hegéneracíon1 erasienta no 
priva de ordinario á los músculos de toda 
su facultad coritráéti l ; ya sea porque jamas 
es completa ,?é';ya porque todavía conser­
van las-fibras Musculares alguna parte de 
su propiedad dominante, sin embargo de 
esta alteración (0)1 

V I L Los defectos de conformación es-
íerior, que mudan el n ú m e r o , !a relacionj 
la conexión, la figura 5 las dimensiones dé 
los órganos y de todas sus párfés 9 d i smi ­
nuyen pfopopcionaímente las ventajas me­
cánicas de esta conformación y el servicio5 

(<¿) Enfermedades 'del c o r a z ó n p . 183 . 
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que los órganos hallan en ella para asegu­
rar el libre egercicio d e s ú s funciones, y 
para resistir á las causas naturales de laá 
enfermedades. 

V I H . Los cuerpos es t raños , sólidos, 
líquidos, aeriformes, no tienen efectos ge­
nerales y constantes, que sean susceptibles 
de calificarse. 

A R T Í C U L O I I . " 

Efectos de los afectos elementales que están 
áster minados por las alteraciones ge­

nerales de los fluidos. 

Los fluidos desempeñan en el cuerpo 
humano funciones importantes, que son cor­
respondientes á su consistencia, su p ro­
porción y cualidades: por consiguiente no 
pueden padecer ninguna alteración , sin que 
deje ésta de perjudicar á dichas funciones, 
n i de influir nocivamente sobre el egercicio 
de ios actos vitales. 

I . E i engrosamiento de la sangre y de 
los humores coincide casi siempre ron el 
endurecimiento de los sólidos. A s i , la 
sangre es por lo oomun mas coagulable y 

P a 
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mas densa, según la observación de Spigeí3 
en las personas que tienen, duro y com­
pacto el tegido del cutis. 

La tendencia de los fluidos á espesarse 
y á tomar una forma concreta, embara­
za el desenvolvimiento de las fuerzas y 
la acción de los órganos, y entorpece el mo­
vimiento de la circulación que se hace i r ­
regular y difícil. Estos primeros efectos oca­
sionan la sensación dé pleni tud, de pe­
sadez , y de ansiedad que se esperimen-
ta en todas las partes del cuerpo. 

De aquí debe resultar que los fluidos 
tienen una suma disposición para formar 
obstrucciones, engurgitamientos, conges­
tiones, estagnaciones; que se detienen con 
frecuencia en los vasos; y que pueden 
descomponerse y corromperse. 

La consistencia de la sangre y de la 
serosidad se aumenta á veces á punto de-
igualarse con la dé l a s membranas y la de 
las carnes. Las concreciones sanguinas y 
linfáticas producidas por esta causa, son los 
principios constitutivos de las membranas 
falsas y de los pólipos. La condensación d« 
los fluidos puede causar el efecto de inter­
ceptar las nuevas combinaciones de la ma-. 



ttm animal , que deben obrarse en la fo r ­
mación de los humores ^escremeníicios y 
ea la nutrición de los ó r g a n o s ; de modo 
que unos y otros padezcan pérdidas consi­
derables, que no son reparadas convenien­
temente, ó que lo son por substancias i n ­
capaces de serles completamente as imi-
ladas. 

I I . La disolución de los humores coe-
siste con el aflojamiento de los sólidos. 
Spigel ha hecho por la primera vez la o b ­
servación de que el íegido del cutis es claro 
en los sugetos, cuya sangre es muy poco 
concretable. 

La disposición de los fluidos para d i ­
solverse y perder su natural cohesión, pro­
ducé el abatimiento y la debilidad; entor­
pece la circulación; priva á los órganos del 
principio estimulante que mejor los escita; 
y causa las infiltraciones, los derrames,, 
las efusiones de sangre y de humores que 
se advierten en muchas enfermedades. Las 
secreciones, el desenvolvimiento y la n u ­
trición se egecutan malamente con fluidos 
que no tienen la necesaria consistencia; y 
los humores y los órganos carecen así mis­
mo de la reparación suficiente. 

P 3 
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I I I . La cantidad de los fluidos puede 

aumentarse ó disminuirse en una propor­
ción considerable : y de estos dos vicios 
opuestos resultan inconvenientes graves, 
que son fáciles de calcular. 

Los diversos fluidos que superabun­
dan , tienen efectos relativos á su consti­
tución y á sus usos; pero t ambién deter­
minan efectos generales y comunes, en las 
diferentes especies de plétora ó de colec­
ciones sanguina, biliosa, linfática , serosa, 
láctea &c. Tales son , 1.0 el que las 
fuerzas vitales son oprimidas por una gran 
masa de fluidos, de lo que sobreviene un 
género de debilidad, que no se asemeja, á la 
estenuacion de las fuerzas, y que se dis i ­
pa promoviendo la evacuación de los flui­
dos sobrantes: 2? el que los fluidos pro­
ducen una escitacion que se hace irritante, 
si los vasos contienen mayor porción de 
ellos, de la que pueden sin dilatarse: 3.° el 
que las fluxiones, los engurgitamientcs, las 
infiltraciones se multiplican conforme se 
aumenta la cantidad de ios humores, y se­
gún que su proporción sobrepuja á la re ­
sistencia de los órganos. 

La abundancia de sangre ó plétora 

- i 
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sanguina tiene efectos muy notables sobre 
las fuerzas de la constitución , y decide la 
mayor parte de las enfermedades que ata­
can de repente á las personas robustas, 
cuando parecen gozar de la mas completa 
salud. Hipócrates habia reconocido que ios 
hombres atbIéíjcQs9 cuyos vasos contienen 
mucha sangre, padecen incomodidades 
y males frecuentes. Y StahI encuentra la 
razón de esto en la escesiva cantidad de 
sangre, que carga el sistema con un peso 
considerable, á que no pueden dar las fuer­
zas motrices la impuision acostumbrada, 
y que debe formar, ú obsírucciones en d i ­
ferentes partes , comq; el. pecho, &cc. ó 
derrames sobre todo el hábito de] cuer­
po (a). 

Examinándo los efectos.de la plétora 
¿sanguina, se ve que va siempre a c o m p a ñ a ­
da de irri tación , dfj pesadez, de tensión, 
de cansancio , de inercia: los órganos 
no se prestan á egecutar su m o v i ­
miento^ y la mas leve acción -determina 
en ellos Ja h inchazón , el calor, el dolor. 

(a) Stabl. De proport. humor, ad. mbt. Ha­
las. 171,1. |)i ; i s 
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la rubicundez j la inflamación , la hemor­
ragia. Los humores se renuevan con mas 
actividad y abundancia, corno que se 
derivan todos ellos de ia masa de la 
sangre: y las arterias se ponen en un 
estado de dilatación habitual, y aún á me­
nudo se forman ácia sus estremidades con­
gestiones sanguinas. 
! Estos efectos de una abundancia esce-

siva de sangre que constituye la plétora, 
no se parecen á la escitacion provechosa, 
que es debida á la presencia de este fluido. 
El aumento progresivo de la cantidad de 
sangre hace subir la escitacion á grados su­
cesivamente mas altos, y acaba por darle 
todos los caractéres de la irritación , juntos 
con los de la debilidad. 

La sanare, cuando llena abundante-
mónte los vasos en la p lé tora , determina 
á menudo por sí misma los esfuerzos he-
morrágicos y el movimiento fluxionario, 
por cuyo medio tira á salir. Este es un me­
dio que el principio de la vida emplea conf 
inteligencia , según Staéil, para disminuir 
la masa de ¡a sangre, y remediar los i n ­
coa venientes .dé la demasiada abundancli 
de este fluido. Pero la especie de m o v í -
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miento aplicado á la formación de las he­
morragias , en vez de ser provechoso, 
como lo juzgan ios discípulos de Stahl, es 
á veces nocivo por la impulsión y tenden­
cia especiales de la sangre acia diferentes 
partes esenciales 5 á quienes afecta grave­
mente , y de las cuales no se desvia sino 
para repercutirse de nuevo sobre los p r i n ­
cipales órganos de la vida. 

La bilis tiene dos usos principales, que 
son el escitar la acción vital de! los ó r g a ­
nos, y elegercer una acción química sobre 
los productos de la digestión: pero cuando 
es mas abundante de lo que exigen sus 
funciones , puede producir efectos par t i ­
culares, que ocasionan una impresión per* 
judicial en todo el sistema. Las fuerzas v i ­
tales, escitadas por este humor dominan­
te , cobran suma energ ía , y emplean ea 
sus operaciones mucha vehemencia y ce­
leridad. Las personas en quienes existe 
lina diátesis ó disposición biliosa, tienen el 
pulso duro y frecuente, un calor acre y 
fuerte, el sueño inquieto, el cutis seco, la 
tez amarillenta , y comprimido todo el 
habito del cuerpo. 

Tai es la influencia de la bilis sobre 
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los ó rganos , que su esceso produce una i r ­
ritación v iva , y aun un género particular 
de inflamación. Ella perturba las funciones 
digestivas, causa dolor de estómago y de 
tripas, escita el vómico ,p romueve la diar­
rea , y decide la fiebre. El sistema venoso, 
y sobre todo el del vientre inferior, son 
los que mas especialmente afecta. A las 
veces sobreviene de resultas de las enferme­
dades biliosas el flujo hemorroidal, y' aun 
puede también formar su crisis, según lo 
han observado Sydenham, Baglivio, Schro-
eder, Stoll , Selle y Sarcone, 

La irritación determinada por el e s t í ­
mulo de la bilis en diferentes porciones 
del sistema nervioso, establece á menudo 
el principio de los afectos dolorosos, es-
pasmódicos , fluxipnarios, de que refieren 
egemplos los autores. Hipócrates , Galeno, 
Zacuto-Lusitano , Baillou, Tul pió , Siden-
h a m , Foresto, Morgagni , Woodwart , Tis-
sot y otros muchos han visto producirse 
y renovarse los dolores antiguos, las con­
vulsiones , los flujos , luego que se habian 
acumulado en las/visceras abdominales las 
materias biliosas. 

Parece, qn fin, que la bilis mezclada 
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con la .«angre y con todos los humores au­
menta su fluidez , ó disminuye su cohesión 
y su aptitud para coagularse. Wanswiereii 
y Haller han reconocido la acción resolu­
tiva que egerce la bilis respecto de la san­
gre (a) Según las es pe riendas de Seéger y 
Roederer 5 la sangre mezclada con la bilis 
conserva por mas tiempo su fluidez, y se 
desprende con mas dificultad de su parte 
serosa ( / ; ) ; en vez que tarda menos en 
coagularse y en convertirse en una masa 
concreta, cuando se la espone sin dicha 
mezcla al aire esterior. Schroeder ha es-
perimentado que una propiedad distintiva 
de la bilis consiste en separar de la serosi­
dad , en los humores animales, las mate­
rias albuminosas y fibrosas (c). 

El efecto mas constante que ocasiona 
el esceso ó aumento de los fluidos mucosos 
y l infáticos, es impedir la acción de los 
órganos y el desenvolvimiento de las fuer­
zas. La presencia de estos humores d i smi -

(a) Wanswie t en Comment . i n Boerh . aphor , 
t o m . 3. p . 1 2 6 * — H a l l e r , E i e m . Phys o l . 

i b ) Disser ta t . de b i l , aacur. et effect. 
(c) Schroeder: opuscu!. selecta .—Thouvenelv 

de corpor, n u t r i t . M o n s p e i . 
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miye la sensibilidad y la contractilidad ríe 
las í ibras , entorpece la circulación de la 
sangre, hace minorar el calor animal, y 
acarrea la düitacion y el aflojamiento de 
todas las partes. 

A i movimiento de los fluidos linfáticos 
superabundantes debe atribuirse el pr inc i ­
pio de aquellos dolores vagos semejantes á 
los del catarro y del reumatismo, que se 
esperimentan con mas violencia durante la 
noche. Y son también resultados suyos ca­
si necesarios las fluxiones, los engurgita-
mientos , y los depósitos que se forman era 
el tegido celular, en las membranas m u ­
cosas, y en las glándulas. 

Estos fluidos trasladados á diversos ó r ­
ganos obran como una causa irri tante, 
cuyos efectos son correspondientes á la es­
tructura , á las propiedades y á las funcio­
nes de los mismos órganos que mas v i v a ­
mente sienten su impresión. Y ellos pue­
den ocasionar toda clase de males y afec­
ciones en el cerebro, en los nervios , en los 
pulmones, en el corazón, en el estoma• 
go , en los intestinos , en las membranas, 
en las glándulas y en los músculos. 

Los fluidos linfáticos y mucosos son 
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muy susceptibles de condensncion. Este es 
un atributo de su constitución y de sus 
propiedades químicas, Pero ademas, intro­
ducen esta misma disposición para espe­
sarse, en toda la masa de la sangre y da 
¡os humores, cuando llegan á dominar. E l 
vómi to , la espectoracion ? las diarreas , y 
los diversos flujos de materias mucosas que 
estos fluidos promueven, son muy bastan­
tes á hacer espeler una parte: pero la i n ­
fluencia de este género de evacuaciones so­
bre el sistema general de las fuerzas y so­
bre la dirección viciosa de los movimien­
tos vitales que de ello resultan, puede tener 
una multi tud de inconvenientes mas graves, 
que lo provechosa que haya de ser la d i ­
minución de la cantidad de fluidos m u ­
cosos. 

La cantidad relativa del humor sero-? 
so puede aumentarse y hacer insuficiente la 
proporción de los movimientos que la d i ­
rigen ácia los órganos escretorios. Este h u ­
m o r , detenido ó formado en el cuerpo con 
esceso , obra como los otros fluidos. Carlos 
Pisón ha manifestado con la mayor i n d i ­
vidualidad los efectos numerosos cuanto 
variables de la serosidad; y ha desentra» 
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fiado la naturaleza, el curso , y la curación 
fíe las enfermedades que le deben su o r i ­
gen , ó en quienes ella constituye su p r in ­
cipal elemento (a). 

El aflojamiento de los sól idos , la debi­
lidad de la constitución, y la atonía del sis­
tema coinciden casi siempre con la degene­
ración serosa de los humores. Todas las par­
tes del cuerpo penetradas de éste líquido 
dejan de egecutar sus funciones del modo 
acostumbrado. Con efecto, la digestión se 
perturba, la circulación se entorpece, el 
calor se disminuye , la sangre se altera y 
pierde su color , los otros* fluidos se d i l u ­
yen 9 pierden los sólidos su cohesión natu­
r a l , éstenúanse las. fuerzas de la consti­
tución , y la falta de acción y de energía 
se oponen al curso acelerado de las enfer­
medades agudas: de donde resulta que son 
muy comunes los afectos clónicos en se­
mejante circunstancia, y que todas las en­
fermedades presentan entonces una tenden­
cia singular á profoñgarse. 

Los cúmulos , las congestiones , los 
derrames, las infiltraciones de: serosidad 

(«) Carel, Piso: de mdrbls a cdlluv.' seros. 
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Se forman en todo el sistema del cuerpo./ 
é en algunas de sus partes , cuando se ha­
llan reunidas tocias! las circunstancias ne­
cesarias para decidir dichos vicios. Este 
humor aplicado por algún tiempo á las 
partes sensibles produce la i r r i tación, el 
dolor, el e spasmó , los movimientos con­
vulsivos, la fiebre, y todos los desórdenes 
que pueden ser escitados por las sustan­
cias mas estimulantes y activas. 

La abundáncia de los fluidos mucosos 
mantiene las diarreas y los demás flujos 
que ayudari a la1 escreción-, píero que de-
Ben también aumentar lá debilidad de 
que va acompañada esta degeneración 
humoral. 

La diferencia de las partes en que se 
fijan los diversos fluidos mucosos, linfáti„ 
eos, serosos, es la principal causa de Ios 
resultados tan distintos que son Capaces de 
presentar. Véseios 5 por egemplo, ocasi0-
nar la suspensión de los sentidos y de lo-
movimientos voluntarios, el sopor, el Je,. 
targo , los" espasmos, las convulsiones ]os 
do ío t e s , si están ;en él cerebro y en los ner­
vios ; la dificultad de respirar ' las toses re­
beldes y la salivación pituitosa, cuando ocu-
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pan el p u l m ó n ; las congestiones, los tumo* 
res, las obstrucciones, las hidropesías ^ los 
üujos , si se hallan en el vientre, el íegido 
celular, y las membranas, &c. 

Los efectos de la materia de la leche 
tienen mucha analogía con los de la sero­
sidad, ella provienen los dolores vagos, 
los depósitos, las obstrucciones, los tumo­
res, las erupciones pasageras , las fluxio­
nes , los espasmos , los vapores , las fiebres 
lentas , las enfermedades de consunción^ 
y todos los afectos generales y locales qus 
padecen las mugeres, cuando la formación 
de la leche no ha sido seguida de la escre-
cion conveniente. 

IV. La cantidad de los fluidos puede 
ser, por el contrario , corta é insuficien­
te , para egecutar del modo debido sus usos 
y funciones. Los resultados de este defecto 
se gradúan con arreglo á la naturaleza y 
la influencia del fluido que fa l ta , 6 cu ­
ya proporción no pa rece que es suficiente. 
Y ellos consisten en el debilitamiento de 
la especie de acción que la sangre y los hu ­
mores egercen sobre los ó r g a n o s , de cuya 
acción disminuida resulta el que todas las 
partes del cuerpo estén privadas de la 
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provechosa escitacion que de ellos recibían. 

Ciertos Jiquidos, cuales son la linfa, la 
bilis, la sangre, intervienen, como es sabido, 
en las operaciones de la digestión y nutrición. 
Por consiguiente, si la cantidad de estos l i ­
cores es menor de la que se necesita aplicar á 
la reparación de las pérdidas del cuerpo, se 
verán sobrevenir sucesivamente todos los 
efectos, que los vicios de las funciones nu­
tritivas deben producir. 

La anemia, ó falta de sangre , ocasiona 
una profunda alteración, un vicio nd ica í 
en todas las acciones de la vida, como es 
fácil de probarlo con una multitud de ob­
servaciones concluyentes, que presenta la 
historia de la clorósis y de otras muchas 
enfermedades, en que se halla falto de la 
sangre necesaria el sistema. 

La falta de bilis suspende 6 disminuye 
!a acción de los órganos digestivos. Yo he 
visto en Burdeos un muchacho ( sobre c u ­
ya enfermedad me consultaron ) , que es-
perimentaba desde su nacimiento la ma­
yor dificultad para espeler los escreraen-
Sos; y hallé que el color blanquecino y 
ceniciento de las materias fecales indicaba 
sobradamente que el hígado no enviaba á 

TOMO I I . O 



los intestinos la cantidad necesaria de bilis 
para darles el color amari l lo , y para ha­
cer las buenas digestiones. En razón de es­
to, le mandé alimentar con substancias ani­
males, que suministran en mas abundan­
cia las materias de la b i l i s ; fort i íkar el sis­
tema biliar por medio de a pósitos estimu­
lantes y tónicos en la región del hígado; 
apretarle el abdomen con una faja elástica, 
que juntando y comprimiendo las visceras 
del vientre, las hiciese obrar unas sobre 
otras para escitar mutuamente sus fuerzas; 
y le ordené , en cuanto á lo in ter ior , el 
uso de las sales tartáreas , de las prepara­
ciones, marciales,del aloes, de la rubia, de 
los jugos de plantas chicoraceas, y de la 
hiél de buey espesada. Este método de cu­
ración desenvolvió las funciones del siste­
ma hepático , é hizo pasar á los intestinos 
la cantidad de bilis suficiente á mantener 
sus movimientos: las cámaras se.;facilita­
r o n ; y lo que á nuestro intento hace aho­
ra , las evacuaciones de vientre se' restable­
cieron, al punto que tomaron el color ama­
ri l lo las materias eserementícias. 

La desecación y la irritación de las 
membranas son ios principales efectos de 
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la diminución de los fluidos mucosos, l i n ­
fáticos, y serosos. Pero hay algunas! circuns­
tancias particulares, que hacen vava acom­
pañada de mas graves inconvenientes la 
falta de este último fluido. La serosidad 
es el. vehículo de todos los principios que 
constituye los'humores anímales; la que 
Jos mantiene en el conveniente estado de 
disolución ; h que suaviza y modera sus 
cualidades; la que forma una parte con­
siderable de la sangre, de la bi l is , de la 
Hnfa 5 mezciatidose en justas proporciones; 
Ja que es, en ü n , necesaria li estos í íu ino­
res para templar la. acción de sus pr iñc i -
dios constitutivos: Por consiguiente 'la d i -
minucion de las cantidades respectivas de 
dicho fluido deja dominar vanas substan­
cias; le hace perder al que resta, la l \ ier« 
za de corregirlas; y puede por lo tanta 
acarrear muy graves danos. 

Admitiendo las degeneraciones de los 
fluidos que reconocían los antiguos, y cu­
yo número , -í lo que me parece, rnulíi-, 
phc-K-vii demasiadamente se puede decir 
qué ¿lias «Tan 'fuerza' *állos1a.ia'íbs"efectd8'Se 
cada humor dominante. Estos efectos son 
Gorre'sp'dndiBrítes-á especie de degenera-

Q 2 
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c l o n , y guardan proporción con su inten­
sidad. Así, segiín Hipócrates, Galeno 5BaU 
ÍIpu, Carlos Pisón, los principales efectos de 
la serosidad acre son irr i tar fuertemente 
los músculos', las membranas y las visce­
ras , producir la tumefacción del tegido ce­
lu lar , y preparar el enraagrecimiento ge-», 
neral de todo el cuerpo. 

La degeneración purulenta y saniosa 
de la masa de los humores se anuncia por 
efectos incontestables, en muchas enferme­
dades crónicas. Foresto, Haen , 'JVTurray, 
Schroeder han recopilado muchas observa­
ciones que comprueban su existencia. Y á 
estos hechos sabidos añadiré y o , que B i -
chat dice(í i) haber hallado en un cadáver, 
en vez de la sangre negra abdóminal , un 
verdíadero pus ó materia pardusca, que 
llenaba todas las divisiones de la vena es-
plenica, el tronco de la vena-porta , y 
todas las ramas hepá t i cas , en disposición 
que cortando én pedazos delgados el higa-» 
¿ o ', se distinguían , por el derrame de es­
te pus, todos los ramos de la vena-por ías 

(a) Bichar. Aaatom. gen. tomo. Cons&| 
gen. f 70. 
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M íos<íela vena-cava que contenían san* 
gre regular, 

A R T I C U L O I I I . 

Efectos de los afectos elementales que e s tán 
determinados por los vicios específicos de 

la constitución. 

La acción de los vicios específicos so­
bre el cuerpo humano se parece mocho a 
la de todas las substancias irritantes. Del 
íiiismo modo que estas, producen una i r -
li tación proporcionada á su fuerza, en las 
partes que reciben inmediatamente su i m ­
presión: pero tienen ademas efectos par tica-
lares, que son relativos á la naturaleza y k 
las cualidades de cada vicio. La circunstan-
aa esencial de ser ó no contagiosos mod i ­
fica considerablemente stjs fenómenos. 

Estos vicios los hubiéramos podido^ 
sin duda 9 referir á las degeneraciones de 
los sólidos y de los fluidos, considerando 
los principios específicos de que provienen, 
001110 causas ocasionales y predisponentes 
de algunos géneros particulares de al tera­
ciones: pero á fin de poner mas en claro 
lo que les es peculiar, y lo que tienen de 
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común con las alteraciones generales, 
conveniente separarlos. Por lo'demás, i g ­
noramos si las alteraciones^ especificas son 
producidas por materias ó substancias he-
terogenas y particulares á cada gen? ro de 
enfermedad que mantienen. Es posible que 
estas especies indeterminadas de alreracio- , 
nes ó de vicios afecten el cuerpo, indepen-
dientemente de los principios materiales 
que se les han1 atribuido, y cuya existen­
cia es cuando menos incierta. 

I . La grande afinidad del reumatismo 
y d é l a gota ha hecho reunir casi siempre 
estos afectos en la misma clase de eiifer-
medadps: y á consecuencia se ha juzgado 
generalmente íenef fundamento para re­
conocer un principió especifico de los afec­
tos reumát icos , supuesto que existe un 
principio especifico de los de ía gota. 

Sin embargo, son bastante evidentes 
las diferencias que se advierten entre estas 
dos enfermedades , para'deber distinguir­
o s ; y aún es preciso convenir en que hay 
especies de reumatismos, y con especiali­
dad de reura itismos agudo&, cuyos fenó­
menos pueden esplicarse sin ía interven­
ción de un estado especifico; en vez de 



que es absolutamente indispensable admi­
t i r un estado de esta clase en todas las 
especies de gota. Hipócrates sosíeoia que 
el reumatismo se diferenciaba necesaria­
mente de la gota, en que períenecia á la 
acción de una materia mas sutil (a). Y 
Selle, suponiendo esta misma idea, af i r ­
ma que la materia reumática trae su o r i -
geo dé la, materia artridca , en la cual no 
llega a transformarse por falta de fuerza 
bastante en la naturaleza para dicha m u -
¡danza Pero ademas de las principales 
diferencias del reumatismo y de la gotaj 
que el mismo Selle, Cullen, y Barthez 
han espuesto., hay otra muy importante 
que comprueba sobradamente la no-iden­
tidad de ios principios de que se derivan: 
á saber, que el reumatismo jamas es here­
ditario ni contagioso 5 en vez que la gota 
es susceptible de transmitirse por estos dos 
medios. 

Por otra parte, Baillou y Stahl han 
observado que los ataques repetidos de 

(a) Hip. de affection. lib- i . 
{b) Selle: Rudim pyretol, method; y en su 

Maoual de medicina clínica. 

Q4 



reumatismo preparan para los, ataques de 
gota, de suerte que acontece con frecuen­
cia el que la gota suceda an una cierta edad 
á los reumatismos de las precedentes eda­
des (a). Sin embargo, esta disposición al 
estado gotoso que las repeticiones del reu­
matismo ocasionan en las personas que las 
han padecido por algún t iempo, podria 
muy bien existir del mismo modo, aún 
en el caso de que fuesen producidas estas 
enfermedades por principios específicos 
absolutamente diversos: pues basta el que 
estos coincidan siempre con otros elemen­
tos que seles reunén , como la fluxión y 
el dolor, y el que el reumatismo pueda 
preparar de antemano estos elementos pa­
ra la gota. 

La existencia de una altefétion espe­
cifica en el reumatismo está iniicada por 
algunos de sus fenómenos, que no se en­
cuentran en ninguno de los afectos genera­
les con quienes se quiere confundirle. Él 
reumatismo crónico es muy diferente, bajo 
ciertos respectos,"'(M reutnatistfro agudo': y 
la diversidad de los afectos esenciales que 

(a) Baillonj de a r t h r i t . — S t a h í j de morb, s t a í . 
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l&üecfen unirse con el estado reumático bajo 
de ana y otra forma, esplica la diferencia 
de sus fenómenos Collen ha conocido muy 
bien que la atonía de las fuerzas muscula­
res, y Ja rigidez y la contracción de las f i ­
bras caracterizaban el reumatismo c rón i ­
co, en vez que la fluxión sanguina, la i r r i ­
tación inflamatoria y el espasmo dominan 
en el reumatismo agudo (a). El carácter 
crónico de esta enfermedad obliga á reco­
nocer en ella una alteración peculiar, de 
la cual resultan la disposición r e u m á t i ­
ca , y la propiedad que tiene de perpe­
tuarse. 

Aunque el reumatismo agudo tiene 
relaciones grandes con las: flegmasías ó 
las inflamaciones, hay sin embargo entre 
estas y aquel mas número de diferencias 
que de analogías. Las circunstancias de su 
formación , la naturaleza de los s íntomas, 
las indicaciones de su curación , no son en 
las unas y en el otro las mismas en todo. 
Si el reumatismo puede ser inflamatorio, 
también puede no tener esta circuastancia: 

(a) Culien, firstliaesof the practice ofphy-
sic. t. i . p. 34i . 



por manera que la inflamación que va con 
dicho afecto, no siempre forma su ca rác ­
ter esencial y dominante; y es diversa, 
bajo muchos respectos, de las demás es­
pecies de iriflamacionés que padecen los 
músculos y los tendones de resultas de las 
llagas y de las contusiones fuertes, sin r 
estar atacados de reumatismo. Fácil seria 
el citar algunas especies de reumatismos, 
en que el espasmo y el estado nervioso de 
las partes musculares y tendinosas son ta­
les, que habria igual fundamento para 
colocarlas' entre los afectos espasmodicós 
nervioso.s, que entre los afectos infla­
matorios. 

La alteración particular que establece 
el principio reumát ico , afecta con especia­
lidad las partes musculares y tendinosas' 
situadas entre las articulaciones. Ella pro­
duce él éñtórpecimientó dé los miembros 
y de todo el cuerpo , un dolor vivo que 
sigue la dirección de los músculos y de 
las aponeuroses, un 'sentimiento penoso de 
calor, utí movimiento \'%o de fluxión, 
una especie de inflamación particular, y 
una fiebre" mas ó menos fuerte, que se­
gún la disposición relativa del individuo 
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toma 6 el carácter inflamatorio, 6 el p ú ­
trido. De ello resulta ademas, que los mús­
culos se envaran , y pierden la fuerza dé 
egecutar sus movimientos ; que se entor­
pece la circulación de la sangre , que se 
que detiene y estrávása este Buido; que 
sufren diversas alteraciones las secreciones 
y sus productos; que las glándulas linfáticas 
se, hinchan ; que se forman tumores en las 
áft iruluciones, &c. 

Estos efectos generales del vicio reu­
mático no se l imitan á un espacio fijo y 
circunscrito, sino que tan pronto abrazan 
á un tiempo muchas articulaciones , tan 
pronto no cogen mas de una sola; y otras 
veces se hacen sentir sucesivamente en d i ­
ferentes partes, y pasan de una á o t ra , y 
recorren todas las articulaciones y todos 
los. músculos. 

La acción prolongada del vicio r e u m á ­
tico ocasiona una alteración considerable 
en el tegido de ios órganos y en la masa 
cíe los humores. Y esta alteración causa 
con respecto á los sólidos la rigidez, la dese­
cac ión , y la contracción de los músculos 
afectados; y con referencia á los fluidos, 
la formacioa de una materia espesa y cor-
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fezosa en la sangre, la separación süf 
partes linfáticas y gelatinosas} y la d i m i ­
nución de la cantidad de las sales álcali* 
ñas , que les son suministradas por varios 
humores. Bailiou y CuIIen lian hallado i n ­
filtrados fluidos serosos y linfáticos á t r a ­
vés de las partes carnosas y tendinosas, que 
habían padecido largos dolores reumáticos. 
Y Ba y nardo habiendo sometido á la des­
tilación la orina de las personas atacadas 
de reumatismo, no encontró mas que la 
trigésima parte de las sales alcalinas, que se 
hallan de ordinario en las personas sanas (a). 

Los afectos esenciales a cuya reunión 
constituye el reumatismo agudo 6 crónico, 
modifican mas ó menos estos diversos 
efectos del vicio r e u m á t i c o ; y aun puede 
cada uno de ellos agregar sus fenómenos 
peculiares, y formar con esta reunión d i ­
ferentes especies de la enfermedad. Pero 
siempre conserva el vicio reumát ico una 
influencia dominante sobre la producción 
de estos efectos , á par que sobre su mez­
cla y su complicación. 

l í . La existencia de un estado gotoso 
específico es menos contestable que la del 

(a) Baynard. Philos. trans. t. 3. p. 2 6 5 . 
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«stado reumático. En varias ocasiones se 
han comunicado Jos principios de la gota 
por medio de contagio, como puede verse 
en los egemplares citados por Sarcone ; y 
aún los perritos que suelen aplicarse sobre 
las partes afectadas de gota, la han con­
traído algunas veces. 

Las mismas razones que acaban de 
alegarse en prueba de que no se ha de con­
fundir el reumatismo con las flegmasías 
de los músculos , deben servir para esta­
blecer la separación entre la gota y los 
afectos simplemente inflamatorios del pe­
riostio, de las capsulas y de los ligamen­
tos articulares, de las inserciones tendino­
sas y de los huesos. Los afectos esenciales 
que el estado gotoso se asocia , hacen'va­
riar de tal modo el carácter dominante de 
h enfermedad, que es imposible calificarle 
con exactitud, cuando no se atiende mas 
que á uno de estos afectos en particular. 
Asi es que se le ha considerado, 6 como 
fluxionario, ó como nervioso, ó corno i n ­
flamatorio, según el grado de importancia 
que alternativamente se ha dado á los f e -
"órnenos de la inf lamación, á los del d o -
lor* 7 á de la fluxión. Nosologistas hay 
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apreciables, que después de haberle colo­
cado primero entre las neuroses , le han 
trasladado después , sin acertarlo mejor, á 
ía clase de las flegmasías. 

La alteración gotosa, ó el estado espe­
cífico de que se deriva el principio esen­
cial de ¡a gota , se fija de ordinario en las 
partes inmediatas á las articulaciones pe­
queñas. Los tendones, el periostio, los l i ­
gamentos , las capsulas, los huesos, son 
las partes que mas interesa; pero puede 
mudar frecuentemente de si t io, y fijarse 
hasta en las visceras internas del vientre 
y del pecho. -

Sydenham,M.usgrave, Baillou, Grantz, 
Mnrray , Pauhnier , y Barthez han descri­
to con exactitud los efectos tan nume­
rosos como variados del principio gotoso 
sobre l3s partes que ocupa, y sobre, toda 
la constitución. Yo me limitaré á presen­
tar las inducciones mas notables, que re­
sultan de la relación de estos autores. 

La primera impresión del principio 
gotoso se reduce á escitar levemente el sist^f 
ma', y hacer mas f k i l y mas libre el egerr 
cicio dé las funciones; y aún suele resultar 
"de ello al pr iuci . io un sentimiento 
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bienestar , de fuerza y de contento, que 
parece anunciar ei mas completo estado de 
salud. Si la impresión no llega á ser com-^ 
pleta , se l imita á producir la hinchazón 
de las partes esteriores, con dificultad 
para egercer los movimientos, sin dolor, sin 
inflamación y sin fiebre. Pero cuando de­
jando de ser leve y vaga su acción, se fija 
en las partes que debe ocupar, entonces 
determina ios fenómenos y los efectos, cu­
ya reunión constituye los ataques mas ó 
menos regulares de la gota. La irritación 
simple, el dolor, el movimiento fluxiona-
r i o , la fluxión , la obstrucción , la tumefac­
ción , la fiebre, y á veces el estado ' inf la­
mator io , van allegándose sucesivamente 
para modificar la acción gotosa, y formar 
Jos diversos elementos, que separados 6 reu­
nidos deciden ó completan el carácter esen­
cial de la enfermedad. 

Estos fenómenos primitivos del estado 
gotoso acarrean algunos efectos secúnda­
nos, que aún suelen estar directamente 
mudos con la existencia del mismo estado; 
Jos cuales consisten en los dolores var ia­
dos, tensivos, dilacerantes, punzantes, que 
padecen las pa r to ímnediatas á las articu-



( 2 5 6 ) 
laciones; en una cierta languidfz, acom­
pañada de incomodidad, de agitación 5 de 
sueño interrumpido, de ensueños desaso­
segados ; y en las contracciones, lo smovi -
mié utos espasmódicos, y la tensión de a l ­
gunos órganos. Y por un resultado de es­
tos mismos efectos se dilatan las venas y 
los vasos linfáticos, con especialidad en las 
inmediaciones h las partes afectadas; espe-
riraenran los tegumentos una comezón mo­
lesta con calofríos ó temblores pasageros; 
se ponen los músculos de la estremidad 
que padece, en un estado de compresión, 
de crispatura y rigidez durante el tiempo 
del ataque, y con especialidad ácia ei de su 
terminación , como lo observa Stahl; y en 
fin , el desorden sucesivo de las funciones 
mas importantes acarrea el entorpecimien­
to de rodo el cuerpo y la pérdida de las 
fuerzas de toda la constitución. 

Los sólidos y los fluidos esperimentan 
alteraciones mas ó menos graves con el es­
tado gotoso y ton la reunión de los afec­
tos que este ocasiona El tegido de los p r i ­
meros se dilata, se abulta, y se infarta, y 
aun á veces sufre una absoluta descom­
posición : pero el efecto mas ordinario es 



formar concreciones terrosas5 calcáreas, 6 
gredosas, que le penetran "y endurecen.'Y 
los principios constitutivos de los segundos 
son afectados en su combinación por un 
vicio, que tira á producir Ja espesura atra-
biliosa ó mucosa, y á hacer dominar las 
substancias terrosas igualmente que las 
materias accidas y salinas. Coste asegura 
que la sangre se vuelve espesa, pegajosa 
y negruzca en los gotosos de unaCedad 
avanzada. Barthez ha recopiíadüf mult i tud 
de casos, sacados de las observaciones de 
Musgrave, de Benedicto, de Albert inr, dé 
Gaubio, de fieymar, &c. que prueban ' " l a 
«superabundancia de la greda ó de la t ier -
« r a caliza en los humores escrementicios • 
» y sobre todo en las orinas de |as persol 
»nas9 cuya constitución estaba afectada de 
«diátesis gotosa" (a ) . Y los egempiares 
citados por Selle, Federico Hoffinan , y 
Quarin manifiestan que los ataques de go-
ta dan lugar á la formación de una gran 
cantidad de accido. 

n i . El estado herpe tico, al cual refe-

(a) Barthez. Enfermedades de la gota : t i 
p.- 42.- y Sig. , , ? 

TOMO l í . } \ 
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riraos los principios de muchos afectos ca­
társeos que existen bajo diferentes formas, 
es causa de una irritación específica muy 
rebelde, cuyos efectos, parecidos á los de 
toda irritación local b crecen y se m u l t i ­
plican en razón de su actividad y su es-
tension. 

Los efectos del vicio herpático se m a ­
nifiestan lo mas comunmente en el cutis; 
pero también suelen producirse en las 
membranas mucosas y en las visceras, de 
donde pueden resultar ios mas graves tras­
tornas* 

Bien sabido es el modo como ataca es­
te vicio el tegido cutáneo. La comezón mas 
ó menos picante, cuyo carácter es diverso 
en cada especie de hérpes; los dolores acres, 
urentes, y á veces profundos y roedores; 
el calor, la rubicundez , y ^ demás efec­
tos de uná; irritación qiie va estendiendose; 
las erupciones.al cutis en; forma de pús tu ­
las, de granos miliares , de flictenas, de 
costras, que los autores describen, y que 
iUibert ha representado al vivo en escelen-
íes estampas (a) ; la erosión de las partes 

(o) Descripción 43 las enfermed. del culis: T a * 
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afectadas ; la formación de úlceras peque­
ñas que se estienden mas ó menos por lo 
interior de las carnes; la secreción de una 
materia serosa 5 que puede convertirse en 
saniosa y purulenta: tales son los f enó ­
menos que produce el vicio ó la altera­
ción específica de los hérpes j de todos los 
afectos análogos, y de los cüaJes resoltan 
por grados la destrucción de las propieda­
des vitales de los teffumeutos v la de^e-
neracion orgánica de su tegido. 

ÍWi - El vicio sorteo 6 de la sarna tiene 
efectos comunes con todas las causas de las 
enfermedades que «áott contagiosas;'y ellos 
principian casi siempre;«n las partes ata­
cadas mas inmediatamente de la infección. 
Conocido como-es generalmente el c a r á c ­
ter -de esta ciase5 de eTOpciones y todas las 
circunstancias qü&lasqacompañan , estada 
p o r de rnas el referir aquí sQs pormenores: 
y • asi-' me limitaré $táo t observar que e l 
principio sorico prcíduce efectos sumamente 

mo en folio da marca (de que ya se ha hecho men­
c ión en la pág. 132. de este vol, i , a c o m p a ñ a d o 
de hermosas estampas iluminadas que represen­
tan con sus propios cotóres los males cutáneos 
observados por el mismo & u í o r . 

R 2 
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prontos en las visceras ó en ias glándulas, 
y que ocasiona los mas graves daños en su 
organización. La tisis pulmoniaca, que es 
resultado de la irritación sorica, se desen­
vuelve de repente, crece con ráp idez , y 
se termina, destruyendo una parte consi­
derable de la substancia de los pulmones. 

La acción del principio sorico sobre la 
constitución puede ser comparada con la 
de un estimulante aplicado á los órganos 
irritables y sensibles. A consecuencia, pue­
de escitar otros principios de enfermedades, 
y promover el desenvolvimiento de algu­
nos afectos que existían en un estado de 
inercia , y reciben nueya actividad por es­
te genero de irritación. Guldner ha obser­
vado que la influencia de la irritación so-
rica determinaba principalmente los afec­
tos de pecho en lasf.personas escrofulosas, 
y los del vientre ea las afectadas de reu-, 
niatismo: y añade, ¿¡ue según las ^circuns­
tancias, iba a c o m p a ñ a d a , ya, de tos y de 
falsa pleures ía , ya de hemorroidas, de 
ictericia, de supresión del menstruo, de 
dolores reumáticos vagos, de h é r p e s , de* 
fiebres intermiíenres2 &c. ( a ) 

(a) Observaciones sobre, la sarna curada en el-
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V, Los efectos del vicio escrofuloso son 

imimerables é indefinidamente variados. 
Principalmente se hacen sentir en ei siste­
ma de los vasos linfáticos y de las g i ánda ­
las: pero también los demás sistemas de 
étganos pueden ser afectados por su i n ­
fluencia , porque egerce sobre los sólidos 
y sobre los fluidos una acción poderosa que 
debe estenderse á toda la constitución. 

Son muchas las obras en que están des­
critos con exactitud los efectos del vicio 
escrofuloso. Borden, Nisbet, Ha mi! ton, 
Strack , Eaumes, Kortum , Hufeland, y 
otros varios, han presentado relaciones de 
ellos mas ó menos completas: y los resul­
tados principales de sus observaciones pue­
den referirse á los fenómenos esenciales 
siguientes. 

El estado escrofuloso determina una 
irritación particular del sistema linfático y 
glanduíoso: debilita sus propiedades v i t a ­
les, y hace dominar en sus funciones los 
fenómenos que se derivan de las leyes fí­
sicas y quimicas: entorpece el moviraien-

hosp-cio ds Praga: edic. de l ano de T^pi.' cn 8 . ° 
Biblioteca G e r m á n i c a , tona. i . p, 3^8 . 2» U 

R 3 
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to de k l infa , intercepta su formad on y 
disminuye sus cualidades, nutritivas: des­
envuelve el tegido de las glándulas , cau-
sa su engurgitarriiento, y fija desde luego 
sobre las del cuello 9 y después sobre todas 
las demás', tumores irregulares , circuns­
critos , aislados , profundos , y por lo co­
m ú n insensibles y duros. El movimiento 
lluxionario, y las congestiones que ocasio­
na 5 contribuyen en mucho á las obs t rucio-
Des y a la formación de los tumores. La 
inflamación, el reblandecimiento , la esco­
riación , la re tu ra, la supuración d é l a s 
partes obstruidas é hinchad as sobrevienen 
por grados, y conducen, al estado ulceroso; 
y entonces se ve manifestarse una infla­
mación obscura que suministra materias 
saniosas, fétidas, purulentas. Y de la 
reunión de estos afectos resultad debilita­
miento de las fuerzas de la constitución, 
el aflojamiento de los sólidos , la coagula­
ción mucosa de los fluidos, los derrames 
de serosidad y de linfa en las visceras, la 
degeneración de los tegldos orgánicos , la 
alteración de la debida mezcla de los hu­
mores, la fiebre, el marasmo, la atrofia, 
los diferentes afectos de consunción, y por 
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úl t imo , la descomposición general de t o ­
do el cuerpo. K, 

Parece que el estado escrofuloso afec­
ta los humores de un vicio particular de 
combinación, que hace predominantes las 
proporciones de la linfa y de los accidos. 
La superabundancia de esta primera está 
comprobada por las observaciones de Cruis-
ksank, de Kirklaud, y de Semmerring, 
los cuales han hallado en los alveolos ¿ tan-
dulosos depósitos de linfa , ya bajo la for­
ma de un fluido viscoso, ya bajo la de una' 
materia caseosa y concreta (a). Y la exis­
tencia de ios segundos consta por la ciase 
de hechos recopilados por Baumes y Húfe­
la nd» para apoyar sus teorías de la natura­
leza accida del principio escrofuloso (b) . 

V I , La enumeración de los efectos ane­
jos á la acción del vicio especifico del mal 
venéreo nos daria larga materia de hablar, 
sin aumentar gran cosa á lo que general-

(o) i C n i i k s a n l í . l i b . c i t . Semerring, de raorb. 
vas. absorv.; p . .mo. 

{b) Baumes'iLtfratado del v i c i o escrofuloso, 
p a r t . i . sect i . S t p , y s igg .— •Huffé land, uber 
die natur. erkenntmfs. und. hei lart der scro fe l— 
K r a n k . - i - J e n a 1 7 9 ^ 

R 4 
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mente se sabe. Los autores de ías obras cla­
sicas sobre esta especie de enfermedad , y 
especiaimenre Thierry de H e r i , Nisbet, 
Hunter , Swedianr , nada dejan que desear 
sobre el modo de considerar los resultados 
de la irritación venérea , y la influencia 
que egerce respecto de los muchos afectos 
simples ó compuestos , que pueden unirse 
con ella. 

V I I . El vicio canceroso produce al po­
co mas ó menos los mismos efectos gene­
rales, que las alteraciones especificas cuya 
influencia acabamos de examinar. D i s l i n -
guíselassin embargo, por loscaractéres del 
dolor agudo y penetrante, por el endure­
cimiento de las partes afectadas y por la 
especie de apretamiento que se efectúa en 
su tegido, por la dilatación varicosa de los 
vasos sanguinos, y por la disolución pútrida 
y cadavérica de las carnes ulceradas: pero 
su mayor diferencia es relativa á las dege­
neraciones estraordinarias de la misma 
substancia de los ó rganos , las cuales salen 
de nuestro objeto, para entrar en,el domi­
nio de la anatomía patolcgi 

; 'É 



C A P Í T U L O V i l . 

Teoría general de la formación de las en~ 
ferrnedades crónicas. 

!espues de haber espuesto la natu-
í a l e z a , el n ú m e r o , las diferencias, y los 
efectos de los afectos esenciales que cons­
tituyen las enfermedades crónicas , nos 
resta compararlos, para dar á conocer la 
influencia que tienen sobre las causas i n ­
mediatas de dichos males, y para deducir, 
sin hipótesis intermedias, los verdaderos 
principios de las teor ías , por cuyo medio 
se esplica su formación. 

El objeto de una teoría es subir á los 
hechos mas generales, y atar int imamen­
te con estos los hachos particulares que de 
eíloa dependen. La observación y la espe-
liencia investigan , verifican , comprueban, 
y multiplican estos hechos : la teoría y el 
raciocinio los comparan, los distribuyen, 
los unen, y los esplican mutuamente unos 
por otros, conforme ai orden de su filia­
ción y de su conformidad. Este método es-
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tablece una serle de inducciones rigurosas, 
que suben dé los fenómenos sensibkss á al­
gunos fenómenos esenciales y primitivos 
de quienes aquellos otros se derivan, y 
que pueden considerarse como causas de 
ellos. Tal es el acertado método para 
guiarnos y adelantar en el estudio y en la 
esplicacion de los fenómenos de la natura­
leza, y el que asimismo ha hecho descu-
cubrir el principio de los movimientos de 
los cuerpos celestes , y el de la acción 
intima de las moléculas de la materia. 
Aplicándole ahora á las enfermedades c ró ­
nicas , nos hará penetrar, sino sus causas 
p róx imas , á lo menos los principios mas 
inmediatos de su formación. 

Los fenómenos mas generales de las 
enfermedades crónicas , y,que parecen ser 
mas á proposito para indicar los p r inc i ­
pios de quienes ellas resultan mas directa­
mente, son los afectos esenciales y p r i m i ­
tivos , á los cuales pueden referirse todos 
Jos demás fenómenos de estas enfermeda­
des. La observación ha dado á conocer la 
existencia de estos principios y su acción 
sobre diferentes partes del cuerpo con ma­
yor ó menor actividad y prontitud. En el 



primer capitolo de esta segunda Parte 
tjüeda manifesíado que las diversas condi­
ciones de la economía animal , de las que 
provienen los)afec£os simples ó los fenó­
menos pr imit ivos , deben ser consideradas 
como oíros tantos principios que concur-
3 en á formar las diferentes especies de en­
fermedades , y que influyen sobre ellas por 
su afinidad ó por su oposición, Y ademas 
se ha probado en .el capitulo cuarto de 
esta misma Parte, que los afectos esencia-
Jes que son elementos ó principios de las 
enfermedades crónicas , se forman ó se fi­
jan en los diversos órganos y en sus res­
pectivos sistemas , en razón de la mayor ó 
menor afinidad que con ellos tienen. De 
donde se infiere, que la producción de es­
tas enfermedades y de sus caractéres cons­
tantes es un resultado necesario de las re ­
laciones que hay, bien sea entre los p r i n ­
cipios simples de que ellas provienen , ó 
bien entre estos afectos y los órganos ó 
sistemas, que se hallan mejor dispuestos 
para ser sitio de ellos, y para recibir su 
lafluencia. 

A fin de proceder con órden en la i n ­
vestigación de los afectos esenciales, que 
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concurren á formar las enfermedades c ró ­
nicas, era preciso empezar por dist in­
guirlos, y clasificarlos por sus caracteres 
dominantes. Y por esto hemos hecho una 
primera división de ellos, comprend ién ­
dolos bajo las tres clases ó capítulos distin­
tos de r=z alteraciones de las fuerzas y de 
la acción vitales n r alteraciones generales 
de los sólidos y de los fluidos rz: y alte­
raciones particulares ó específicas de la 
constitución. 

No es posible graduar ía relación de 
cada afecto pr imit ivo con las enfermeda­
des á que sucesivamente dá origen, sino 
después de haber presentado por medio de 
la observación un conocimiento exacto de 
los efectos naturales que de él deben re­
sultar en todo el cuerpo y en sus diver­
sos órganos: porque con estos efectos t ie ­
ne una inmediata conexión la formación 
de cada enfermedad. 

Los afectos generales que son elemen­
tos de las enfermedades crónicas , se ha­
llan siempre en todos los casos particulares 
de estas: pero están combinados de cantos 
modos, y confundidos con tantas circuns­
tancias estrañas 5 que es muy difícil las 
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Bias de las veces conocerlos y discernir­
los. Por esto se necesita reunir todos los 
fenómenos peculiares de cada enfermedad, 
observar sus analogías y diferencias, cla­
sificarlos en igual número de series dist in­
tas 5 colocar en cada una de estas los que 
tienen ios mismos carac té res , y despejar­
los de todas las circunstancias particulares 
con que se complican. 

Siguiendo este método 5 se separa con 
claridad los fenómenos esenciales, de los 
que no son sino accesorios; se sube por 
grados á los fenómenos mas generales; y 
se llega á deducir sus causas de un corto 
n ú m e r o de afectos primitivos que pre­
sentan el mayor número de relaciones en ­
tre los diversos órdenes de estos fenóme­
nos. Y después se puede probar que estos 
afectos generales son en realidad los p r i n ­
cipios de la formación de las enfermedades, 
bien sea manifestando que con ellos se sa­
tisface á todas las circunstancias part icu­
lares y conocidas de cada- enfermedad 9 ó 
fcien probándolo de ;un .modo directo por 
la esperiencia y los resultados de la cu -
£acion. 

• £ s t e enlace inmediato de las circuni-
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tandas particulares de la enfermedad m ú 
sus fenómenos generales , constituye su 
teoría. A á es como habiendo deducido to ­
dos Ios-hechos relativos á la hidropesía, 
de algunos fenómenos principales , que son 
la debilidad universal? la inercia de las 
fuerzas absorventes, la degeneración sero­
sa de los humores , &c. se puede contar 
con tener la verdadera teoría de este afec­
to. Asi t a m b i é n , el hecho único de la 
exaltación de la sensibilidad, con el cual 
se atan rodos los hechos observados en va­
rias enfermedades nerviosas simples, es el 
fundamento de su -teoría. Y de este modo 
se fundará igualmente la de cada especie 
de enfermedades crónicas , enlazando to­
dos los fenómenos conóeidos con un solo 
fenóraéño general, ó por lo menos' con 
el mas corto número posible de fenómenos 
generales, que-representen las vérdaderas^ 
causas de donde naturalmente pueda dedu­
cirse su formación. 

La mayor p á r t e l e los Nosologistas han 
seguido un rumbó contrario; y partiendo, 
de aigünos principios universales, funda­
dos por lo general en vanas abstracciones; 
han inventada causas generales para espU-
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car los fenómenos de todas las enfermeda­
des. Asi es, que su método no ha produci­
do sino hipótesis absurdas ó sistemas i n ú ­
tiles ; y se ha visto que las causas de las 
enfermedades | acomodadas á las opiniones 
dominantes de cada siglo , de cada escuela, 
y de cada autor, han sufrido; todas las v i * 
cisitudes y mudanzas de estas otras cosas. 

Ni han sido tampoco de mas utilidad 
Jos conatos de los Médicos antiguos y mo­
dernos para averiguar las causas próximas 
y deíer minan tes de las enfermedades; ha­
biéndose reducido á emplear cada cual en 
sus esplicaciones , siempre diferentes y á 
menudo opuestas, las cualidades sensibles 
del calor ^ del f r ió , de la sequedad , y de 
la humedad; el predominio y las degene-
faciones humorales de la sangre jide la bi ­
lis 9®de la pituita,^de la atrabilis; la com­
presión , el aflojamiento y el estadó mis­
to dé los sólidos ( strictum, laxum > en mix-
txm$$ los efectos físicos del choque i y de 
k impulsión entre dós" sólidos y los-fluidos 
con arreg|o á las leyes generales de la me­
cánica y de la hidráulica ; los estravíos de 
la circulación de la sangre á t ravés de los 
vasos grandes y pequeños ; la formación. 



la mezcla , y la combinación de los p r inc i ­
pios constitutivos de la materia animal 
por la influencia de las leyes y de las a f i ­
nidades quimicas; la acción inmediata deí 
alma racional; la de un ser intermedio 
que se suponía unir la parte material con 
la parte espiritual del hombre, &c: por ma* 
ñera que cada cual ha considerado de un 
modo esclusivo una sola fuerza , una sola 
propiedad de la vida, como por exemplo 
la sensibilidad, la irritabilidad, la fuerza 
nerviosa , &c . para hacerlas servir esclu-
sivamente para el conocimiento de las en­
fermedades , y para la espiicacion de sus 
causas. 

Todavía se suscitan diariamente una 
mul t i tud de opiniones sistemáticas y de h i ­
pótesis infundadas, que tienen mayor ó 
menor conformidad con las investigaciones 
precedentes tocante á las causas generales 
que producen directamente las en íe rmeda-
des: pero estas h ipótes i s , semejantes en 
muchos puntos, se diferencian casi todas en 
cuanto á la determinación real y positiva 
de las causas, combatiéndose mutuamente 
y suministrando unas contra otras argumen­
tos victoriosos y oportunos para rebatirla». 
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Examinando los diferentes sistemas á 

gue se reduce la doctrina rnédica de la for-
rnacion de las enfermedades, no puede 
menos de reconocerse que tienen todos ellos 
el común defecto de no estar fundados sobre 
la historia completa de las eafermedadesj 
y por consiguiente, de no abrazar todos 
los casos ó todas las circunstancias que 
ellas presentan. 

i ? Las causas generales por las cua­
les se ha querido esplicar las de las enfer­
medades, son por lo cora un tomadas, de 
cosas muy agenas ó muy remotas, para 
poder establecer bien su enlace y sucesión.. 
Este primer ricio es con especialidad el 
dé las causas fundadas sobre las, concep­
ciones abstractas d é l a metafísica, sobre 
Jos molimientos simples ó compuestos de 
la mecánica 5 sobre los productos materia-; 
les de la qu ímica , sobre los fluidos d o m i ­
nantes de las teorías humora les6cq sien­
do desde luego muy íagt} conocer que es­
tos diversos órdenes de^causas tienen poca 
conexión con las enfermedades qj.ie se t ra­
ta de hacer derivar de ellas, 

2? El conocimiento de los principales 
fenómenos que se observan en las enfer-

TOMO 1J. S 
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tnéáádes5 no cortdiíce á las^eausas genera­
les que se les atnbiiyen ; ni la suposición 
de estas causas lleva tampoco al conoci­
miento de Jós fehómenos: de suerte que no 
se puede subir de los hechos particulares á 
los principios qué se les suponen por cau­
sas . ni bajar de estos principios á la espli-
cacion de los hechos. Asi es, que de los fe-
BÓmenos conocidos de la inflamación jamas 
se subirá por cierto á la obstrucción de los 
vasos pequeños , á la destemplanza cálida 
de ia sangre , al esp.ásmo de las estreniU 
dades capilares, á la acción química del 
oxigeno, & c ; ni se bajará tampoco de es­
tas ideas generales sobre las causas de la 
inflamación al por menor de sus princl* 
pales efectos. 

3? Ni es casi dable señalar causas rea­
les y distintas á todas las enfermedades., 
La naturaleza de estas causas es por lo ge­
neral desconocida; y ni aun se puede pre­
sentar la prueba esperimental de su exis­
tencia. Por eso sucede ., que son tan dife­
rentes y variables, como antes hemos dicho, 
tstas causas con arreglo á los tiempos, á los 
sistemas, y á los autores'que las han i n -

"irentado. 
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4.* Los mismos géneros ? y á veces las 

'mismas especies de énferraedades , han 
sido sucesivamenté atribuidas á causas 
muy diferentes; ocujriéndo no pocas dudas 
pará escoger entré éstas caUsas , y resolver 
cort seguridad cual es la mas directa y m e ­
jor íundadá , 

5? No fiay ñingüriá de las causas ge­
nerales, in ventadas hasta ahora para espli-» 
car la formación dé las enfefrilédades , qué 
satisfaga á todos los f enámenos , á todas 
las condiGiones de cada enfermedad j su-
puesto qué restan siempré muchos órdenes 
separados^ y muchaá series distintas de con-
dicioneá y de fenóménos , que no es posi­
ble reducir á la acción inmediata y p r ó ­
xima de una sola y única causa, 

6? Hay fenómenos particuiares qué 
son propios dé cada t iémpa de las enfer­
medades ; en cuyo süpuestOj aún cuando se 
hallasen cáüsas generales ̂  cuya aplicación 
correspondiese con todos los fenómenos de 
un periodo, una misma causa no se aco-
íilódariá' con los de otro periodo dife* 
renté . 
- 7? Tampoco se descubren la analogía 
y la conformidad que deberían wnir iá 

• • \ ' - / : - , i ]% :' . . 1 
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causas supuestas de las enfermedades; y 
•su curación. Con efecto-, si fuesen las en­
fermedades un productoánmedia to de a l ­
gunas causas generales,-no habría para 
cada genero de. ellas mas que. un sola 
modo de tratarlas. Sin , embargo, la 
observación demuestra que pueden e m ­
plearse con igual suceso métodos muy 
diversos, en los mismos géneros y en las 
mismas especies de enfermedades; y aún 
prueba que no cesan estas^al instante que 
se ha disipado la que patecia ser su ,causa 
natural y próxima. Asi es , que por mas 
que se combatan las enfermedades g á s t r i ­
cas con los evacuantes , y que se destruyíi 
k gasíricidad que se reconóGe por princi­
pio suyo, no dejan por eso de seguir es­
tos males su curso ordinario, y de produ­
cir los fenómenos de sus diversos tiempos, 
que son relativos á otros afectos, elementa­
les independientes del sistema gástrica. 
La epilepsia verminosa, cuya causa inme-» 
día ta parece ser la presencia de los gusa­
nos , no cede enteramente con los remedios 
evacuantes y vermifugos; y aún después 
de haberse corregido la causa verminosa, 
produce todavía la enfermedad otras a o 



cesiones'que dependen , ya sea de la dispo­
sición convulsiva de todo ei sistema, ó ya 
de otros afectos que contribuian á mante-

El modo de conciliar todas las dif icul­
tades , de evitar todos los inconvenientes, 
es en Vez de investigar vagamente las 
causas directas y próximas de las enferme­
dades, aplicarse á conocer los afectos p r i ­
mitivos de que están compuestas, y á g ra ­
duar la influencia que estos tienen sobre 
«i curso , y sobre todas las modificaciones 
de estos males. Y el resultado de esta i n -
íluéncia dá la verdadera causa de su for­
mación. 

Este procedimiento es una acertada 
imitación del mejor método que se ha po­
dido seguir en las ciencias , para fundar la 
teoría particular de los objetos Vle que se 
ocupan. Con efecto, procediendo segan 
este m é t o d o , es como fia reconocido, la 
Química que la composición y los f enóme­
nos químicos de ios cuerpos tienen pop 
causa la acción determinada de ¿sus p r inc i ­
pios constitutivos, y la relación d é l a s 
mutuas afinidades que los unos egercen 
respecto de Uskéii iS^Iki^^^^J^ ha-

S 3 



liado que los movimientos y los eftéto$ 
de una máquina son debidos á la acción 
reciproca de las partes que la componen, 
y á la correspondiente relación de estas 
partes enere s i : la Metasiílca atribuye el 
origen de los conocimientos y de las ope­
raciones intelectuales al desenvolvimiento 
y á la relación de las, afecciones primitivas 
corno la sensación, la percepción, la refle­
xión , &c. que son sus, materiales, 6 ele­
mentos. Y de este modo la Medicina hará 
igualmente progresos, cuando siguiendo 
el propio, rumbo esplique la causa inmediata 
y determinante de lasenfermedades por la 
fuerza y las relaciones combinadas áe los 
afectos elementales, que son los principios, 
de sus fenómenos mas generales y mas 
(potista ntes. 

Este modo de proceder está libre . co­
mo es fácil de verlo, de los defectos que 
á m i juicio tienen las esplicaciones que ha­
cen depender lasenfermedades, de algu­
nas causas generales que tienen la laclíUad 
de producirlas inmediatamente. 

1.° Las enfermedades, y los afectos 
elementales de quienes eüas resultan , no 
son cu/v^ á y í t t ^ t m ^ V u d í m d o dimanar 



aquellas de estos, como efectos cíe sus cait-
sas, nada se supone que no se halle en 
las mismas enfermedades, y,.que .no-pue­
da referirse directamente á ellas. > 

2.0 Así se sube por una serie de ¡induc­
ciones naturales, de ios principales ; fefió-
menos de cada enfermedad á los alecto*, 
primitivos; y se puede despufs volver 4 
bajar de estos afectos á todas las circuns-? 
tandas particulares de sus fenómenos. A/ i 
lo demuestran con toda evidencia las 
pruebas que he presentado- reunidas en ,61 
primer capitulo de esta segunda Parte de 
mi obra (a). 

3,° Estos afectos* principios , 6 caasás 
de las enfermedades son reales y distintos^ 
supuesto que no son otra cosa que sus, fe-
nómenoa esenciales, bien observados-y bien 
conocidos, >;-. . í 

4° No hay riesgo de • confusión y .dfe 
embarazo para escoger. mas adecuada 
entre muchas causas .diferentes.,, discurrir 
das para.el núsxno,genero y la. misma esr 
pecie de enferiiiedades; porque si se. deben 
reducir las causas á Ios -fenómenos generar 

(a) .Pag. a $ y.sigg, de este tomo. ... > 
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les que'son sos elementos, es imposible 
que" haya uija graride diferencia en el 
modb:de cbíisiderarlas. 

5.° La influeocra que los afectos ele­
mentales de laís enfermedades pueden tener 
sobre la formación de estas, se verifiea sin 
<lificiíltad9 mediante la facilidad con que 
de ellos dimanan todos ios fenómenos , to ­
das las condiciones de dichas enfermeda­
des; porque estos afectos guardan corres­
pondencia con las diferentes series de fe­
nómenos que las enfermedades producen, 
y cuya razón sonciente presentan. 

6? Estos afectos bastan á esplicar los 
fenómenos de cada periodo , los cuales de­
ben efectivamente variar, conforme se 
aumenta ói disminuye su influencia respec­
t i v a , y según que ellos se complican con 
circunstancias mas ó menos diferentes en 

ios diversSá tiempos de una enfermedad. 
5 7.0 La curación de las enfermedades 
•ata y concuerda de un modo intimo con 
•̂ ei conocimiento de los afectos esenciales 
'que •constituyen, sus' elementos;- y aún no 
íteñe otro objeto que el de combatirlos por 
medios relativos y acomodados á su natu­
raleza. Si'se emplean con igual sucedo en 



unas mismas especies de enfermedades 
diferentes métodos de curación , es porque 
para descomponerlas y para resolverlas, 
basta atacar sus afectos elementales en cual­
quier órden y de cualquiera manera qoe sea; 
y este objeto puede llenarse, principiando 
ya por uno , ya pór otro de dichos afec­
tos. As i , se logra curar las inflamaciones 
crónicas , insistiendo desde luego, ó en los 
medios que templan la irritación y el do­
lor , ó en ios que corrigen la debilidad, ó en 
Jos que impiden el movimiento fluxiona-
rio y la congestión. Por eso se ve que ce­
den los catarros crónicos con métodos muy 
diversos , dirigidos el uno á combatir p r i ­
mera me o te el hábi to de las fluxiones, el 
orro la degeneración serosa de los humo-
Tes , y un tercero la debilidad local de lá 
parte donde reside él mal. Y así , en fin, 
por las mismas razones han promovido 
%!gunas veces el método evacuante y el 
m é t o d o tónico la solución de algunas h i ­
dropesías . : ' 

Los vicios Orgánicos, las degeneracio­
nes humorales. "y las alteraciones especi­
ficas5 parecen ser causas inmediatas , á que 
es preciso reducir directamente el origen 



ñe yarias. enferraedades.. Pero no obstante^ 
las causas de este genero no son todavía, 
los únicos principios que deban de consi­
derarse en ellas; pues que casi siempre van 
acotnpanadas de afectos vitales de dis í in-
íos órdenes , que son de una grande^ira-
portancia ,. y moditícan síngulaEmente los 
efectos de estas akeraciones y de estos vicios. 

Una circunstancia muy común en la 
mayor parte de las enfermedades, es que 
se halla en ellas un afecto dominante, que 
parece formar su verdadera causa. Tales 
son las itiflamacioiies locales 9 que aunque 
resultan de muchos elementos combinadoSs, 
presentan sin embargo la irritación i n i i a -
matoria en el grado mas fuerte y d o m i ­
nante. La debilidad genera! ó local predo­
mina 4 menudo en las enfef inedades cróni-». 
cas, á punto de impr imi r su carácter en 
todos los ferjómenos de ellas. Y de la mis^ 
ma manera puede también cada, efecto 
elemental cobrar bastante fuerza é i n f 
fluencia para que se deduzca de él esclusiva» 
mente la formación de las enfermedade#e 
Pero como no dominan, coas ían íemente y 
en el mismo grado unos mismos afecíot 
durante todo el discurso de una enfermedad^ 
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Ho debe atribuírseles la potencia de causas 
esenciales sino solo durante el tiempo en 
que realmente son dominantes. En prueba 
de lo cual me l imitaré á citar un solo 
egemplp, que es el de las inflamaciones cr6r 
nica?, en las cuales no es raro el ver q:;e 
la i r r i tación inflamatoria que domina al 
principio , es reemplazada después acia el 
fin, ó por la fluxión ó por ei engurgitamien-
to, ó por la debilidad. 

La teoría general de la formación ds 
|as enfermedades crónicas abr.^a y desen ­
t raña i ? las relaciones que entre sí tienen 
los afectos elementales de estas dolencias; 
2? las afinidades que mantienen con los 
diversos sistemas de órganos en que de-
i)eri fijarse. 

I . Los afectos elementales de los m a ­
les crónicos tienen muchas especies de re ­
laciones, 

i? Estas pueden ser , ó de conve­
niencia, de suerte que formado uno de d i ­
chos afectos con arreglo á ellas, nazcan 
sucesivamente otros afectos que coinciden 
con el primero/Este genero de relación es 
muy fácil de establecerle entre el dolor y 
el espásmo tónico, el dolor y la itótacion 
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j r i fk rmto r i a , esta y el estado- físÉánss 
rio &c, Y también se puede observa ríe 
entre la debilidad y la atónia , la debilidad 
y el aflojamiento de los sólidos, este y-la 
degeneración serosa de los h a m o r m / &c. 
Y corno las mismas conveniencias unen 
las diversas alteraciones de los sólidos y 
de los humores, hacen por consiguiente 
que unas veces puedan estas coexistir juntas, 
otras veces con las alteraciones vitales 5 y 
otras con íos vicios específicos de la cons­
titución. I^s capítulos 1? 3?__5? y 6? 
de esta segunda Parte sobre la formación 
de las enfermedades crónicas 5 comprenden 
una multi tud de hechos, f|ue presentan í i s 
mas concluyentes pruebas de estas ana­
logías. 

2? Y por el contrario, pueden estos 
afectos elementales hallarse en relación 
de oposición; es decir , que pueden tirar 
á desvanecerse y escluirse mutua mente, 
de manera que la formación de los unos 
traiga casi por necesidad la destrucción de 
los oíros principios de enfermedades que 
les son contrarios. Tal es la oposición que 
se manifiesta en el dolor con respecto á 
la debilidad y á la a ton í a ; en el espásmo 
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lénico con respecto al estado fluxlonario y 
á la fiebre; en la irritación inflamatoria 
con respecto al dolor, al espasmo, á la a to­
nía , y á la condensación humora l ; en la 
diatésis sanguina con respecto á la diátesis 
mucosa; y en ciertos vicios específicos res­
pecto unos de otros, Y para prueba de esto 
puedeii ahora aplicarse los casos que de-
íaínos referidos en el capítulo 5? de la 
primera Parte de esta : ebra tocante ; á la 
termaiacion de las enfermedades crónicas 
por arlgunos afectos simples -contrarios á 
ellas (a). >3 ian ? . : 

3 ? Y en fin, pueden también dichos 
afectos elcmeníales ser dependientes unos 
de otros, y no tener entre si mas que rela­
ciones de subordinación. Así es., que hay 
circunstancias en que e] dolor parece subor­
dinado al espásmo y á la irritación infla­
matoria. & c ; y otras, en que la irritación 
inflamatoria y el espásmo están subordi­
nados al dolor. La mayor parte de los afec­
tos vitales, que se desenvuelven con las 
alteraciones orgánicas y con los vicios es­
pecíficos de la constitución s dependen de 

( « ) T o m o i . cap. V . a r t . I I I . 
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éstos principios; y entonces, y por un efec«* 
16 de subordinación absolutaj, se tninsfor-
inan á veces en síntomas los eleineníos 
de ia& enfermedades. 

Los tres órdenés de relacionés qué aca-a 
bamos de esponer i dan idea de cómo los 
afectos elementales de las enfermedades 
crónicas se reúnen y combinan en la for­
mación de ellas, i,0 Dichas enfermedades 
pueden componerse de un solo afecto ele­
mental dominante , 6 de varios afectos con-s 
fundidos éH uno solo, que resulta 1 de su 
reunión. 2.0 Pueden estar compuestas de 
varios afectos eíementaies que pé r r aánez -
can distintós y aislados én su reunión. 3.° 
Es dable t a m b i é n , que estén formadas de 
diferentes afectos unidos y combinados se­
gún relaciones obscuras y confusas, qué 

,110 permiten distingüirlos con claridad. 
4 ° Y- pnedé^ por úl t imo j acontecer que 
los diversos afectos que son elementos de 
estas' enfermedades^ se hallen subordma-
dos unos á ' otros, ó que lo estén todos 4 
diferentes causas es t rañas , físicas, meca-
üicas , &c. Los! varios'casos citados liasta 
u.^uí en esta obra (a ) , y los muchos qu^ 

Parte segunda cap. §. 



aún sé referirán , comprueban qüe los ele­
mentos ó los principios de las eofefrrieda-
des crónicas tienen estos cuatro modos de 
combinarse, y prodüeirías. 

I I . El segundo objeto de úttá iieória 
de las enfermedades c rónicas , es concer» 
niente á la relación que tienen los'afectos 
elementales de ellas 5 con los sistemas de 
érganos á quienes interesan partiGularmen-
le. El cafácter de dichos afectos se aduna 
por su mayor ó menor afinidad con las pro­
piedades de caria sisíema y de cada parte. Ya 
en el cap. 4.0 de está Farte, dejo manifes» 
tado que los elementos de las enfermeda­
des crónicas obran de distinta manera en 
los diversos órgandSj, eií razón de su a f in i ­
dad y de su fuerza; que ocasiona n efec­
tos relativos á las disposiciones variables 
de,estos órganos ; que según ios grados y 
las circunstancias de su acción producen 
ó fenómenos esenciales , ó fenómenos s in­
tomát icos ; y que la formación de las en­
fermedades debe ser una conseca encia de 
mtas relaciones. 

Pero la acción patológica de un p r i n ­
cipio ó de un elemento de enfermedad no 
depende tan solo de la afinidad general 
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qne este tiene con el órgano en donde se 
fija, sino también del esíado'en que . se halla 
este;órgana5 sea por las variaciones acci­
dentales de las fuerzas vitales que en él 
se egercen , sea por la influencia directa ó 
siropática de los otros órganos , y aún por 
la de los hábitos y de las impresiones mo­
rales. Estas condiciones particulares que 
son independientes de la disposición ana­
tómica de los ó rganos , no pueden ser gra­
duadas según el órden y la diferencia de 
los tegidos de estos; pero sin embargo, es 
necesario considerar la importancia de todas 
y de cada una con separación, si se quiere 
conocer el carácter distintivo de las en­
fermedades , que no tiene con el de los 
tegidos orgánicos una relación bastante 
necesaria, ni sobrado constante para dife­
renciarlos. 

Es un grande error fisiológico el creer 
que las propiedades y las funciones de los 
órganos estén esclusivamente anejas á 
cierta? disposiciones de su tegido; pues que 
vemos que se hallan unas mismas propie­
dades y unas mismas funciones egercidas 
en diferentes especies de animales por ó r ­
ganos que no están compuestos 6 tegidos 
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del mismo modo. En prueba de esto c i t a ­
ré solo el egemplo de los zoófitos, en quie­
nes la sensibilidad 3 la contractilidad , y la 
irritabilidad existen en muy alto grado, aun­
que nada hay comparable en su organización 
con los tegidos de los órganos nerviosos y 
musculosos, cuyos atributos distintivos están 
formados por estas propiedades. Sabido es 
que los órganos pierden muchas veces de 
repente el uso de sus funciones y propie­
dades , sin que sobrevenga ni alteración n i 
mudanza en su tegido; y eslo t ambién 
el que las partes naturalmente privadas de 
varias propiedades > como los cart í lagos, 
los huesos, el periostio lo están de la sen­
sibilidad, pueden adquirir dichas propieda­
des en algunas circunstancias dependientes 
por lo común del estado valetudinario , las 
cuales n i alteran n i mudan en nada su t e ­
gido. 

N i seria menor error en patología el 
suponer que la semejanza y la desemejan­
za de las enfermedades estén ún icamente 
fundadas en la conformidad y en la dife­
rencia de la estructura de los diversos sis­
temas de órganos. Así es, que las infla-
liiaciones esenciales de la pleura 5 de ios 

TOMO n , T 
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pulmones, de los músculos , de las g l án ­
dulas, del órgano celular , del cutis , son 
en un todo semejantes, á menos que otros 
principios ágenos del afecto inflamatorio 
no vengan á juntarse con é l , como sucede 
en el catarro, en el reumatismo, en las v i ­
ruelas: y por lo tanto, el mismo método 
curativo conviene y basta para resolver 
todas estas inflamaciones, cuando no están 
combinadas con afectos de otra especie, 
cualesquiera que fueren las partes en que 
se hayan fijado. Verdad es que las funcio­
nes y la estructura de los órganos afecta­
dos modifican los síntomas y hacen variar 
la forma de cada enfermedad; pero jamas 
llegan hasta el punto de determinar los 
principios y la naturaleza de ella. 

La diferencia verdadera de las enfer­
medades proviene de los afectos e$enciales 
que las constituyen, y que reunidos pro­
ducen ía causa inmediata , la razón; sufi­
ciente de su existencia : y el estado de los 
órganos en que ellas se fi|an, contribuye 
solamente á dicha diversidad por una i n ­
fluencia á menudo muy indirecta sobre la 
intensión y el curso de estos afectos. 

N i tampoco debe creerse que las en-» 
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fermecíades peculiares de los diversos" f e -
gidosdenoten sus diferencias, supuesto que 
un mismo afecto pasa de un tegido á otro 
sin mudar su carácter esencial ni su cons­
titución pr imit iva . A s i , una misma in f la ­
mación se traslada de la pleura á los p u l ­
mones, de la duramater á la aragnoides, 
y de esta al cerebro: un mismo dolor r e ­
corre sucesivamente muchos órganos de 
diferentes tegidos y sistemas; y el propio 
afecto de gota que ocupaba las articulacio­
nes , ataca el estómago , los intestinos . y 
todas las visceras. 

F I N D E L A S E G U N D A P A R T E , 

Y D E L TOMO SECUNDO. 
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